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			A mis padres,
a mis héroes.


		


		
			PRÓLOGO

			Sabemos de ciencia, astronomía, física. Conocemos el porqué del universo, del ser humano. Pero olvidamos lo más simple: olvidamos aprender sobre las cosas más fáciles. Damos por supuesto que conocemos el significado de «felicidad», pero ¿qué es? ¿Un momento? ¿Un lugar? ¿Una persona? Nuestra concepción de la felicidad es muy dispersa y para cada ser humano significa algo diferente. Por ejemplo, para mí, es el amor. Una palabra de cuatro letras, fácil de decir, pero complicada de sentir. Pero ¿conocemos lo que es amar de forma incondicional? Lo creemos saber, pero no significa que sea así. Todos tenemos a una persona, a ese «amor», hecho para nosotros, que puede ser con el que compartas el resto de tu vida o al que nunca llegues a conocer. Todo dependerá del destino, de si realmente estáis hechos el uno para el otro o solo sois pasajeros de un tren.

			Por suerte, yo no tuve que buscar al amor. Él me encontró a mí. Y, cuando lo hizo, fue arrollador. Logré tocar el cielo con las yemas de los dedos, pero también ardí en el infierno alrededor de demonios. Sin dolor, no hay amor, y, sin amor, no hay felicidad. ¿Alguien más lo cree?

			Esta es mi historia, nuestra historia, onde no encontrarás amores idílicos, sino solo los sentimientos ocultos de dos personas que nacieron predestinadas.


		


		
			Capítulo 1

			Noah

			—Noah, ¿qué te queda? —gritó mi padre desde la cocina.

			—Casi estoy.

			Todavía seguía recogiendo mi habitación, pero, como cada jueves, cenábamos con unos amigos de mis padres, Logan y Elizabeth Smith. No solo eran simples amigos, sino nuestra familia, y nos comportábamos como tal. Tanto que, en el mismo año en el que mi madre se quedó embarazada de mí, también lo hizo Elizabeth de Jacob.

			Ay, Jake… Había sido mi hombro en el que llorar, mi compañero de travesuras, mi mejor amigo… Exacto, había. En pasado.

			—¿Luego puedo pasarme por casa de Anna? —pregunté bajando las escaleras.

			—Solo si vuelves temprano —contestó mi madre, y asentí.

			Mamá, la jefa del área de neurocirugía de uno de los hospitales más importantes de Los Ángeles, nos contó que había atendido a un hombre con la enfermedad de Huntington. Su trabajo era admirable, y ella como persona también.

			Solía hablar de sus pacientes, de los tratamientos, de las soluciones y yo atendía a cada palabra que decía. Reconocía tener a mi madre idealizada, pero su positividad y afán por mejorar eran inigualables.

			¡Y cómo no! La casa de los Smith estaba solo a unas cuantas calles de la mía. No era extraño pasear por ese barrio y encontrar casas de todos los tamaños, pero, en especial, la de ellos era enorme. Todo con lo que soñéis tener en una casa, ellos lo tenían; desde gimnasio hasta sala de cine. Se podría decir que pertenecíamos a la realeza de California, aunque sonase presuntuoso. Pero ¿quién no conocía el bufete de abogados Smith? ¿O quién no había pasado alguna vez por delante de las oficinas de Anderson Enterprises? Aquello acarreaba haber asistido a colegios privados y relacionarse con gente adinerada.

			En conclusión, me había criado en una cuna de oro, igual que el resto de mis amigos.

			—Buenas tardes, señor Anderson —saludó Logan haciendo el tonto.

			—Monsieur —contestó mi padre siguiéndole el juego.

			—Nunca vais a cambiar, de verdad —añadió Elizabeth.

			—¡Noah, Noah! Ven conmigo. Tengo que enseñarte algo —gritó Allison, la pequeña Smith.

			Allison, con el cuerpo y la vida de una cría de diez años, tenía el pensamiento de un adulto. Y era la viva imagen de su hermano mayor: ojos azules y sonrisa pícara. En cambio, ella era rubia y él más castaño. Solo entrando a su habitación ya podías definir cómo era: perfeccionista, ordenada y limpia. Sí, esa última sería la mejor palabra para definirla.

			Por el contrario, yo era un absoluto desastre. Excepto para los libros. Ahí las dos éramos iguales. Un libro para nosotras era una muestra de afecto y lo cuidábamos cómo se ha de hacer con el amor: con cariño.

			—¿Cómo te ha ido por ahí? ¿Has ligado? Cuéntamelo todo —suplicó.

			Lo que os decía, Allison no preguntaba por la ropa que me compraba. Le interesaban más los chicos con los que salía.

			Había pasado el último mes de verano en España con mis abuelos maternos. Mis padres se habían conocido en la universidad cuando mamá estaba de intercambio. Su historia de amor comenzó con el típico cliché: mi madre tropezó y se fracturó el tobillo. Mi padre, que pasaba por ahí, la llevó al hospital. Tuvieron un par de citas, se enamoraron y mi madre no volvió a España.

			—No ha ocurrido nada interesante que no te haya contado ya, enana.

			«Solo he ido a muchas fiestas, he conocido a varios chicos y me he liado con ellos. Pero, quitando eso, nada reseñable».

			—¡Chicos, la cena está lista! —gritó Liz desde la planta baja.

			Cuando bajamos ya estaban todos sentados en la mesa.

			Al ver a Jacob, desde el mismo lugar que siempre, recordé que no era el típico chico que pasase desapercibido. Pertenecía al equipo de fútbol del instituto, así que su cuerpo era todo fibra y músculo. Y, además, no era feo, sino todo un playboy: alto, mirada penetrante y sonrisa torcida.

			«¡Basta, Noah!».

			Al contrario que todas las chicas, que con solo una mirada ya se les caían las bragas, yo era inmune a sus encantos. Rectifico, a ciertos encantos. Que no nos dirigiésemos la palabra no tenía nada que ver con que yo no me fijara en su cuerpo de deportista.

			Mi padre repartió la pizza en platos y Jacob, para mi sorpresa, me pasó uno.

			Fue raro. En otras circunstancias no lo hubiese hecho. Él iba por su lado y yo por el mío.

			Tampoco me pasó desapercibida que su mirada se desviase cada pocos minutos hacia mí. ¿Tendría tomate en la cara?

			Al final, terminé prestando más atención a la conversación de mi padre sobre fútbol que a su extraño comportamiento.

			—Entonces, ¿Noah puede venir?

			Me sobresalté al escuchar mi nombre, o más que por eso, por escuchar decírselo a él.

			—Sí, claro —contestó mi madre.

			—¿Nos vamos ya? —propuso Jacob.

			—Sí.

			¿Sí? ¿Cómo que sí? No sabía siquiera adónde íbamos.

			Jacob me desconcertaba, y me ponía nerviosa. Todo a la vez, y no solo porque no hubiésemos estado solos desde hacía años.

			Un día antes de marcharme a España, Anna me había preguntado por qué él y yo no hacíamos las paces.

			Recuerdo haberme reído tanto que el karma me jodió y después, no dejé de pensar que lo que habíamos tenido de pequeños era solo eso: la infancia.

			Le había estado dando muchas vueltas a la cabeza, pero siempre llegaba a la misma conclusión: nada cambiaría entre nosotros.

			A veces, lo que creemos imposible, nos sorprende.

			—¿Dónde vamos? —me atreví a preguntar.

			—Con los chicos. Anna y Mary estarán ya allí.

			Sí. Exacto. Nuestro grupo de amigos era el mismo. ¿Acaso os extrañáis?

			Las que se habían convertido en mis mejores amigas, Anna y Mary, se acercaron saltando y gritando como si aún tuviesen tres años.

			—¿Cómo estás, españolita?

			—¡Estás negra, zorra! —bromeó Anna a carcajadas.

			La primera vez que vi a Mary fue en las pruebas para entrar al equipo de natación sincronizada. En cambio, a Anna la conocí el primer día de colegio. Años más tarde terminamos asistiendo al mismo instituto. Ellas se hicieron amigas, y ahora vamos juntas a cualquier lado. Somos como los dibujos animados de Las Supernenas.

			Sentados en un banco estaban Peter, el novio de Anna; Julian, Martin, Edward y Beth, la novia de Mary. La mayoría habíamos estado en la misma clase desde los tres años —excepto Bethany y Mary—, y siempre habíamos sido una piña.

			—No sabes la envidia que me das habiéndote perdido la primera semana de clase —exhaló Jules. Había llegado hacía apenas dos días y seguía melancólica por haber dejado mi querida España.

			—Las playas allí son preciosas. Siempre hay sangría y fiesta —contesté dándole aún más envidia.

			Me abuchearon, como era normal, pero después de un mes volvía a sentirme en casa, con mis amigos, y no podía estar más contenta.


		


		
			Capítulo 2

			Jake

			Mis amigos y yo no habíamos parado en todo el verano.

			Habíamos pasado los días en la playa o en cualquier piscina, e incluso habíamos asistido a varias fiestas. Había sido la bomba…, salvo por un tema que no se podía demorar más. Ese verano me lo replanteé todo. ¿Merecía la pena perder una amistad? Pero ¿ella valía tanto como para querer arreglarlo?

			Hacía años que no hablábamos, y no fue porque ella dejara de hacerlo. Al contrario, fui yo.

			—¿Qué es esto, Allie? —le pregunté cogiendo su bloc de dibujo.

			—Déjalo ahí, Jacob —contestó cuando vio lo que tenía entre las manos.

			Nos había pintado a Noah, a ella y a mí cogidos de las manos en la playa. No era lo horroroso que era el dibujo lo que había captado mi atención, ya que mi hermana pintaba mejor que yo, sino el hecho de que fuera tan idiota para pintar algo así. Ambos sabíamos que ese dibujo era más ciencia ficción que una película de Steven Spielberg.

			—¿Por qué lo has cogido? —gritó enfurruñada.

			—Eso es basura, enana.

			—Más te vale respetarla o te juro que te pego —amenazó el medio metro que tenía por hermana.

			Salí de su habitación, sin contestarle, y di un portazo en la mía.

			Mi hermana tenía tanto carácter como yo, pero con el paso de los años había aprendido a no ponerme a su altura.

			Desde esa tarde había estado pensando mucho en qué significaba Noah para mí. Había sido la persona con la que había compartido la mitad de mi vida, y dejar de hablar con ella había sido una de las decisiones más complicadas que había tomado.

			Decidí cambiar por mi hermana.

			Allison no había llegado a vernos juntos, pero Noah y yo habíamos sido la combi perfecta.

			El plan había sido ir poco a poco, acercarme a ella y entablar la típica conversación sobre su viaje.

			Todo aquello se había ido a la mierda cuando había bajado las escaleras esa noche con mi hermana.

			Noah tenía un cuerpo de infarto y, conforme había ido creciendo, nos había ido torturando más cada año que pasaba. ¿Cómo podías fijarte en una tía con la que has ido de la mano en pañales? Fácil, deja de verla durante un mes, y la venda que te tapaba los ojos desaparecerá.

			Su piel ahora era más morena, el nuevo color le favorecía, y su pelo tenía mechones más claros que su castaño natural.

			«¡Deja de mirar tanto, Jacob!».

			Los chicos se habían ofrecido a venir al parque de nuestro barrio, donde no había casi vigilancia.

			No todos habíamos quedado para beber.

			Solo los que habían organizado la «bienvenida de Noah».

			Es decir, una excusa de Julian y Edward para tomar alcohol.

			Había cogido una chaqueta para evitar el fresco nocturno, pero Noah no, y se abrazaba a sí misma.

			Mis padres me habían pedido que volviésemos temprano, así que el frío fue la excusa perfecta.

			—¿Quieres que nos vayamos? —comenté sentándome a su lado.

			—¿Podemos?

			—¿Algo lo impide?

			No pude evitar sonreír. ¿De verdad estaba esperando a que yo se lo dijera? Antes de salir, William, el padre de Noah, me había pedido que acompañara a Noah a casa.

			—Estás muy callada.

			—Permíteme asimilar que me hablas y que no estás obligado a hacerlo —recriminó Noah a mi lado.

			No tenía un argumento falso y coherente para explicar por qué le volvía a hablar, y opté por decir la verdad.

			—He sido un pelín capullo todo este tiempo.

			—¿No jodas? ¿Te has dado cuenta tú solito? —me interrumpió. A veces me olvidaba de lo inaguantable que podía llegar a ser.

			«Respira, Jake».

			—Quiero llevarme bien contigo.

			Solo asintió y recorrimos el resto del trayecto en un incómodo silencio.

			En su casa no había luz, por lo que sus padres debían de seguir en la mía.

			—Si quieres me quedo contigo hasta que vuelvan —me ofrecí.

			—Gracias, Jake —dijo dubitativa—, pero no hace falta. Estoy cansada. Solo diles a mis padres que me voy a la cama.

			—Vale —dudé, porque no tenía muy claro que se decía en estas situaciones—. Buenas noches, Noah.

			—Buenas noches.

			Esperé a que entrara para volver a mi casa.

			Sus padres se marcharon poco después.

			Subí a mi cuarto exhausto. Necesitaba tirarme a la cama y dormir durante días, pero me costó conciliar el sueño. Solo pensaba en lo que le había dicho media hora antes a Noah. No había mentido con que había sido un capullo, pero ¿cuánto me llevaría arreglarlo?


		


		
			Capítulo 3

			Noah

			Tras haber vuelto de ver a los abuelos, el tiempo había pasado volando. Estaba en el último curso y, si quería entrar en una buena universidad, debía estudiar más que nunca. Me había puesto al día lo más rápido que había podido con la ayuda de Mary y Anna para no retrasarme.

			Ese año lo más probable es que también fuera mi última temporada en natación sincronizada. Aún no tenía claro dónde quería estudiar, pero si me marchaba de la ciudad no podría seguir. Incluso quedándome en Los Ángeles sería complicado compaginar ambas cosas.

			Cada vez que lo pensaba, el corazón se me encogía.

			Llevaba desde los tres años en aquel club y dejarlo no iba a ser fácil.

			Practicar sincronizada había sido mi vida. El agua siempre me había proporcionado una libertad que pocos entendían, y, no solo eso, con los años habíamos creado una gran familia.

			Tenía por costumbre llegar antes de tiempo para calentar bien y no lesionarme durante el entrenamiento. A mis compañeros eso no les importaba mucho, ya que nunca habían sufrido tantos tirones, ni tan fuertes como yo.

			Christian, el tío más gay que os podéis encontrar, apareció con la típica sonrisa de tener algún cotilleo.

			Y no me equivoqué.

			—No sabes qué ha pasado hoy en mi instituto. ¡Vas a flipar! ¿Quieres saberlo?

			—Quién no querría —ironicé.

			—A Roserepipi se le ha roto la silla y se ha caído de culo.

			Ser gay y escandaloso no tenía que ir de la mano, pero ambos conceptos lo hacían si se hablaba de Christian.

			—¡Qué pena que no se haya abierto la cabeza! —añadí haciéndolo reír aún más.

			El mote de «Roserepipi» lo había inventado Mary con siete años y no se le podía adecuar más. Por desgracia, Rose Banks era una de las peores personas que había tenido el gusto de conocer en mi vida. No solo practicábamos el mismo deporte, sino que nuestras madres trabajaban en el mismo hospital y en la misma área. Que no nos lleváramos bien no era ningún secreto. Solía pasar de ella, pero algunas veces no podíamos evitar decirnos alguna que otra palabra subida de tono.

			Más tarde se incorporaron el resto de las compañeras, entre ellas Mary, que se acercó a nosotros comentando de nuevo lo de Rose.

			—Buenas tardes, chicos. Antes de empezar quería hablar con vosotros —saludó la entrenadora.

			Nos acercamos intrigados y preguntándonos qué habríamos hecho mal.

			—Como os comenté al principio de la temporada, esta iba a ser diferente. Hemos pensado hacer en el campeonato de Los Ángeles un baile largo.

			—¿A qué te refieres con eso, Loren? —preguntó Grace.

			—Vamos a hacer como un musical bailando. Será El lago de los cisnes y participarán todas las categorías.

			—¿Vamos a bailar con las más pequeñas?

			—Sí, Christian. Practicaremos, mucho, y sacaremos adelante tanto ese baile como los otros.

			—Para eso debemos tener tiempo y ganas. Y yo creo que, de aquí, tiempo ninguno, pero, yo, ganas de sobra —alardeó Rose.

			—Rose, nadie te ha dicho que puedas hablar —inquirió la entrenadora.

			Me reí para mí. Al igual que Grace, Christian, Mary y Evelyn.

			Ninguno soportaba a Rose.

			—Os iremos comentando más sobre todo esto, pero trabajad duro, porque de aquí saldrá la solista.

			No pude escuchar más. Mi cerebro dejó de funcionar.

			«El lago de los cisnes». «Solista». «Mi sueño».

			Hasta que Mary no me tocó el brazo, no salí de mi imaginación.

			—¿Te has enterado de qué hay que hacer? —Negué—. Trescientos estilos y nos ponemos con dúos.

			Ese año Christian y yo haríamos el dúo mixto. Habían supuesto que, como fuera del agua nos compenetrábamos bien, dentro del agua sería igual.

			La gente se burlaba de él por practicar un deporte «para niñas», pero él no lo veía así, y nosotras tampoco lo veíamos así.

			Cuando Christian participaba, los saltos adquirían más fuerza y altura. Por muy fuertes que estuviésemos, Chris lo estaba aún más.

			No habíamos tenido que pensar mucho en una canción. Feeling good de Michael Bublé era perfecta para nosotros: lenta, sexi, rápida y explosiva.

			—Noah —me llamó mi compañero.

			—¿Sí?

			—¿Me estás escuchando?

			Qué va… Ni una palabra. Estaba en mi mundo. Qué vergüenza.

			—¿Es por lo de los cisnes?

			—Christian, sabes que bailar el solo me encantaría, y más que es El lago de los cisnes.

			—Vale, ¿y qué? —preguntó sin entender nada.

			—Que no voy a bailar yo. Mary tiene unas piernas largas y bonitas, Evelyn hace unos giros de muerte, e incluso Rose baila genial.

			—Señorita, no permito que digas eso —repuso sentándose a mi lado—. Vas a bailar ese solo. ¿Tú te has visto? Tú sí que bailas genial, y no la rubia de bote esa.

			—Gracias por animarme, Chris.

			Pero en el fondo yo seguía pensando que cualquiera era mejor opción que yo.

			—De nada, cielo, pero si no nos metemos ya al agua, nos van a mandar largos para una eternidad.

			Entre risas Christian me volvió a explicar que había pensado añadir un albatross.

			Después de dos intensas horas, nos marchamos a los vestuarios, y de ahí a casa.

			Ese día era papá quien me esperaba fuera.

			Empecé a parlotear sin parar y, a mitad de mi trabalenguas, papá se perdió.

			—Espera, Noah. Si no he entendido mal, vais a bailar un gran baile con la música de El lago de los cisnes y quien haga el solo va a salir de tu grupo.

			—Exacto.

			—¡Pero, Noah, eso es magnífico! —exclamó—. Cariño, el patito feo vas a ser tú, seguro. Ya verás cuando se lo cuentes a mamá.


		


		
			Capítulo 4

			Noah

			Esa misma noche era la fiesta de Halloween, y todavía no les había contado nada a mis padres. Nunca habían sido muy estrictos conmigo, pero sí que se interesaban por saber adónde iba, y había probabilidades de que no aprobaran que la fiesta fuera en la casa de la fraternidad del hermano de Martin.

			—Va a ser alucinante, tíos. Mi hermano cuenta que todo está decorado para que dé miedo de verdad.

			—Entonces no podremos ir de princesas —confesó Anna.

			—Yo no sé si voy a ir —comenté. Quería ir con ellos, y los envidiaba porque no tuvieran que dar tantas explicaciones.

			—¿Por qué? Tienes que ir. Vas a ir —sentenció Mary—. Hasta Beth va a ir.

			—¿Qué excusa les voy a poner a mis padres? Y, obvio, que la verdad no les voy a contar.

			—Diles que vas conmigo —declaró Jake.

			Se produjo un silencio sepulcral. Aún flipaban bastante con que Jake y yo volviéramos a hablar. Se podía decir que nuestra amistad había mejorado, pero nada más allá del «hola», «¿cómo estás?», y algunas risas.

			Ni siquiera él se esperaba decir eso. Solo había que ver lo nervioso que se había puesto.

			—Venga, Noah. Ven —suplicó Anna.

			—¿Harías eso por mí?

			Yo también alucinaba con los cambios bruscos de Jake. Todavía no asimila esta nueva situación. Tantos años evitándonos y ahora…

			La pregunta que me rondaba constantemente la cabeza era: ¿por qué?

			—Te he dicho que sí, pero para eso nos tenemos que ir ya.

			—¿Os marcháis? Todavía quedan dos horas —dijo Peter.

			—Mi madre no es fácil de convencer, ya lo sabes —le contestó Jake.

			En ese momento me daba bastante igual perderme dos clases, porque ya le pediría los apuntes a alguien.

			—¿Estás seguro? —pregunté.

			—¿Y tú?

			—Vámonos ya.

			Aún era extraño estar con Jake a solas, pero no había tanta incomodidad como al principio.

			En su casa solo estaba Liz, y por el olor a azahar que te embargaba nada más entrar, estaba cocinando algo riquísimo. ¿Galletas?

			—Noah, Jacob…, ¿qué hacéis aquí? —preguntó acercándose para darnos un beso.

			—Mamá, ¿te acuerdas de la fiesta de esta noche? —empezó a decir Jake.

			—Esa del hermano de Martin, ¿verdad?

			—¿Nos ayudas a Noah y a mí?

			Al principio Liz no entendió nada, pero al atar cabos se dio cuenta de a qué nos referíamos con «ayudar».

			—No, Jake. No pienso mentirle a Claire. Lo siento, Noah.

			—No pasa nada, tranquila —dije a mi pesar. Entendía que no fuera a engañar a su mejor amiga.

			—Por favor, mamá, ¿qué más te da? Di que saldremos a dar una vuelta, y luego Noah se quedará aquí a dormir. ¿Mami?

			Qué falso era Jacob. En serio, no le iban a servir de nada los ojos de cordero y la voz de bebé.

			—Vale, pero tened cuidado. Y nada de venir a las tantas.

			O quizás sí que funcionaba.

			—Mamá, te quiero.

			—Gracias, Elizabeth —contesté con una enorme sonrisa.

			Mi mente ya había programado un montón de cosas para ese día.

			Iba a salir por la puerta cuando Jake me agarró del brazo.

			—¿Te vas?

			—Claro, no me voy a quedar aquí.

			—Podemos ver la tele —propuso para sorpresa de los dos.

			—Me encantaría, Jake, pero tengo que ir a por un disfraz.

			—¿Quieres… esto… que vaya contigo?

			No esperaba ese ofrecimiento. Igual que no esperaba nada de lo que había estado haciendo ese último mes.

			De hecho, no había visto tan nervioso a Jake desde el colegio cuando no trajo los deberes hechos y llamaron a su madre.

			Demostraba que quería estar bien conmigo y lo dejé hacer. Sería una aventura más con él.

			—Como quieras —contesté haciendo girar las llaves—. Conduzco yo, o sea que puedes dejar tu moto aquí.

			—¿Perdona? Ni de coña. Mi moto sí que se queda, pero yo llevo la tuya. ¡Adiós, mamá! —dijo arrebatándome las llaves.

			—Como le hagas algún rasguño te juro que te mato, Jacob Smith.

			Nadie había tocado mi moto. Nadie. Hasta Jacob. Él siempre tenía que cambiarlo todo.

			No es que pusiera oposición, ya que confiaba en él, y detrás no se iba tan mal. Comprendía —aunque no lo hubiera dicho— la ilusión que le hacía llevarla, porque no era una moto cualquiera. Mis abuelos se habían vuelto locos comprándome la Honda CBR1000RR.

			Desde que la habían sacado, no había podido dejar de mirarla hasta que en mi cumpleaños me la regalaron.

			Con solo cinco años el abuelo me había montado en una moto, como a mi madre. Amar el motociclismo era algo que nos venía de familia. Lo llevábamos en la sangre. La velocidad era un factor indispensable en mi vida.

			Fuimos hasta Hollywood Costumes, el único lugar donde podías encontrar cualquier disfraz.

			Era divertido recorrer pasillos llenos de trajes con Jake.

			En la zona de pelucas se puso una de payaso, y en el pasillo de accesorios cogió una porra.

			—Pensaba que no eras de las tías que tardaban tres horas en elegir un traje —exhaló aburrido.

			—¿De qué vas tú? —dije omitiendo su comentario.

			—Fácil. De mí.

			—Tienes que ir disfrazado. Lo dijo Martin.

			—Es broma. Tengo el disfraz en el armario. Te va a encantar.

			—Déjame adivinar… Vas de conde Drácula.

			Lo miré al ver que no contestaba, y me reí a carcajadas por su cara de Jake de desconcierto.

			—¿Allison te lo ha dicho?

			—No. —Seguí riéndome—. ¿Recuerdas el Halloween antes de nacer tu hermana que le pintamos la barriga a tu madre?

			—Sí, ese día me habían castigado por romper un jarrón y tú apareciste en mi casa disfrazada de fantasma.

			—Exacto. Tú no ibas disfrazado y te pusiste la capa de Superman gritando que eras Drácula.

			—¿Te has basado solo en eso? —preguntó incrédulo.

			—Sí, Jacob. Eres como un libro abierto.

			Es lo que siempre había sido Jake para mí: un libro abierto que podías leer con facilidad. No todos habían conseguido llegar hasta el fondo de su corazón como yo. Me sentí orgullosa de haberlo hecho en su momento. Quizás, con el paso del tiempo, algunas cosas habrían cambiado, pero en su mayor medida sabía descifrar a Jacob.

			—Muy graciosa. Voy a por un batido y algo para comer. ¿Te apetece?

			—Frappuccino con nata y sirope de chocolate, por favor.

			—Ahora vuelvo.

			Busqué y rebusqué un disfraz que no fuera de prostituta, pero tampoco de cría pequeña.

			En el final de un pasillo había una foto que llamó mi atención.

			Me enamoré al instante. Era perfecto, y el último que quedaba.

			Lo pagué junto con algunos accesorios y salí para esperar a Jake.

			—Su batido —dijo tendiéndomelo.

			—¿Y el tuyo? —Sonrió señalándose la barriga—. Eres un glotón.

			—Solo un poco. ¿Qué has comprado?

			Le hice un nudo a la bolsa para que no viera nada. Quería que fuera sorpresa.

			Se puso testarudo, pero se calló cuando volví a darle las llaves de mi moto.

			Esa vez sí me agarré a su espalda.

			Si me hubiera preguntado por qué lo hacía, le hubiera contestado que porque iba muy rápido. Pero, en el fondo, era porque me sentía cómoda haciéndolo.

			—Gracias por dejarme acompañarte —dijo parados en un semáforo.

			—Me ha encantado pasar estas horas contigo —agregué sonriéndole.

			Podría terminar acostumbrándome a pasar cada día así.


		


		
			Capítulo 5

			Jake

			—¡Allison, ayúdame!

			—¿Por qué gritas si dormimos pared con pared? —replicó mi hermana cabreada.

			—Venga, enana, ponme la pajarita.

			La subí a mi cama para no tener que agacharme.

			—¿A qué hora vais a volver? —preguntó mientras sacaba la lengua, concentrándose.

			—Cuando queramos.

			—Yo quería ir a por caramelos con Noah —refunfuñó.

			—Allie, nosotros ya no tenemos diez años para hacer eso.

			—¿Y por qué no me lleváis?

			—Porque eres pequeña.

			—Eso no es verdad —farfulló mi hermana.

			En ese momento tocaron el timbre.

			Allie se fue corriendo, y yo cogí el móvil y las llaves. Por último, cerré la puerta para que mi madre no viera el desastre que había montado.

			—Cariño, vas preciosa. —Escuché decir a mi madre.

			—Hola, conde Drácula —saludó Noah.

			Hostia. Puta. Tenía delante a la mismísima Catwoman. El mono ajustado de piel le quedaba como un guante, y encima esas orejitas en la cabeza y esa cola… ¿Dónde estaba la Noah que se vestía de Cenicienta e intentaba dar miedo?

			—Mamá, nos vamos. Adiós, enana —me despedí intentando respirar.

			Antes de volver a casa le había insistido en que no hacía falta que se trajese la moto, ya que podíamos ir en la mía, pero ahora me arrepentía. Era mi amiga. Solo eso, pero yo era un tío, y tal y como iba vestida, los tíos iban a disfrutar de ella.

			Había deseado conducir la moto de Noah desde hacía año y medio, cuando se la regalaron, y que me la hubiera dejado había sido todo un honor. Mi moto no era la de ella. No sonaba igual. Era una mierda en comparación.

			Ninguno de nosotros habíamos ido a ninguna fiesta de este tipo antes. Solo hacía falta ver lo desubicados que nos encontrábamos.

			—Os estábamos esperando, tíos —dijo Martin.

			—¿Eres Noah? —dijo Jules.

			—No, soy tu madre.

			—Nena, estás muy follable.

			—Eres asqueroso —dijeron Anna y Mary a la vez.

			Estaba de acuerdo con esas dos, pero también con Jules.

			Uno de los puntos importantes y más soñados de la vida universitaria era pertenecer a una fraternidad. Todo era la hostia: las fiestas, la casa y las tías.

			El hermano de Martin apareció de la nada, y nos enseñó lo principal: alcohol, salón de baile, habitaciones y piscina.

			Lo primero que necesitábamos eran bebidas.

			Por donde pasásemos, piropeaban a las chicas.

			Edward se encargó de repartir el alcohol, y pronto estuvimos bailando en el centro, entre universitarios, como si lo fuéramos.

			—Guapa, necesitamos a una chica para jugar al beer pong, ¿qué me dices? —le dijo un desconocido acercándose a Anna.

			—Tengo novio, lo siento. Mi amiga está libre.

			—Si es tan preciosa como tú, estaría encantado de conocerla.

			—¡Noah! —gritó a mi lado Anna.

			Se me pusieron los pelos de punta. No pensaba que fuera a decir ese nombre, aunque ¿cuál si no? Recé para que no bebiera mucho o tendríamos un tipo de fiesta diferente en casa.

			Escuché como Anna se lo explicaba todo, y antes de que fuese, le sujeté el brazo.

			—No te pases, Noah. Duermes conmigo.

			—Sí, sí —contestó demasiado ilusionada.


		


		
			Capítulo 6

			Jake

			Los chicos y yo nos acomodamos en unos sillones de la piscina, mientras las chicas seguían dentro bailando y dándolo todo. Había visto a Noah hacía poco y no iba muy pedo. Por lo visto, era buena con los juegos esos.

			—Los de la universidad viven genial —dijo Edward.

			—Ya ves, hermano —continuó Jules—. Ahora somos todos brothers.

			Jules borracho era como un payaso. Decía tonterías y, además, eran graciosas.

			—Catwoman ha ligado —comentó el mismo borracho señalando la ventana de la cocina.

			Detrás de Noah había un tío apretándole las caderas, y metiéndole mano sin miramientos.

			Ya sabía yo que Noah no dejaría de acaparar miradas esa noche. Era asqueroso ver cómo magreaban a tu amiga de la infancia, aunque podía ser peor, y ver cómo lo hacían con tu hermana. Con esos pensamientos decidí que mataría a cualquier tío que se quisiera acercar a Allie.

			—A ese paso se lo montan delante de todo el mundo —proclamó Edward tronchándose de la risa.

			—Voy a por ella —dijo Peter.

			—Peter, no eres su novio, sino el novio de su mejor amiga —le recordé, por si el alcohol le había afectado.

			—Tío, Noah no quiere estar ahí. Mírale las manos.

			Lo hice, y observé cómo forcejeaba con el tío ese, intentando quitárselo de encima.

			Peter llevaba razón: teníamos que ir a por ella.

			Lo seguí entre la gente hasta dar con Catwoman.

			—Quítale las manos de encima a mi novia —amenazó Peter.

			—Esta no es tu novia, niño.

			—Jake —se quejó Noah.

			Sin pensármelo dos veces le pegué un empujón al tío, y tapé a Noah con mi cuerpo. Me salió la vena protectora. La sangre me hervía. ¿Cómo podías tocar a una tía si ella no quería?

			—Déjala a mi lado, gilipollas —gritó el tal Bryan, según murmuraban—. Nena, hay que celebrar la victoria.

			—No quiero celebrar nada contigo, imbécil.

			—Ya la has oído, Bryan —dijo apareciendo Mike, el hermano de Martin—. Vete.

			Hizo lo que se le ordenó, y, cuando se marchó, abracé a Noah. Había visto miedo en sus ojos chocolate, y era un sentimiento que no quería ver. No en ella.

			—Dime que estás bien o lo busco, y me pego de hostias —afirmé resuelto.

			—Estoy bien, Jake. Gracias.

			—Voy a por Anna. Nos marchamos. Vosotros deberíais hacer lo mismo. Es tarde —concluyó Peter.

			Agarré a Noah de la mano, y la conduje hasta la puerta.

			Peter fue a despedirse de los demás, pero yo no quería volver a entrar ahí, y menos con Noah.

			La volví a abrazar al ver cómo tiritaba.

			—¿Cómo te voy a pagar lo de esta noche? —preguntó Noah en mi pecho.

			—Se me ocurren varias maneras. —Sonreí.

			—Eres un pervertido, Smith —dijo al verme la cara.

			—Puede, pero no quiero que me pagues nada. Sé mi amiga y punto.

			Me abrazó más fuerte como si fuera respuesta suficiente.

			Para mí lo era.

			Me dio esperanzas para volver a tener lo de antaño; lo que llevaba intentando reconstruir desde hacía un mes y medio.

			Noah era mi amiga, y la necesitaba en mi vida. Se acabó hacer el imbécil.


		


		
			Capítulo 7

			Noah

			Decir que había dormido una hora sería decir mucho para lo que realmente había dormido.

			Me avergonzaba que hubieran tenido que venir Peter y Jake para quitarme a Bryan de encima. Nunca se me había ido tanto de las manos. Si no quería algo, me marchaba, pero esa noche no había podido despegarme de ese asqueroso.

			Me había pasado la noche dando vueltas.

			Aún era temprano, pero tenía ganas de despertar al bello durmiente.

			Antes de haberme metido en la habitación que tenía asignada en casa de los Smith, Jake me había dado un tierno beso en la mejilla. No había sido consciente de cuánto necesitaba aquel beso, pero sentir el roce de sus labios, calmó mi interior.

			Abrí la cueva que era su habitación. Las cortinas estaban echadas, pero podía ver su figura entre las sábanas.

			Cogí carrerilla, y me tiré encima de él, aplastándolo. ¡Casi le da un infarto!

			—¿Cómo se te ocurre despertarme así? ¿Te crees mi hermana pequeña? —dijo serio.

			«Joder, menudo humor por las mañanas».

			—Perdona… Yo solo quería…

			Intenté disculparme, pero no me dio tiempo.

			Empezó a hacerme cosquillas. Tenía demasiadas, pero si encima encontrabas el punto exacto, me revolvía como una serpiente.

			Él conocía todos los puntos.

			—Jake… Vale… Lo siento… Te juro que no lo volveré a hacer.

			—Eres una chica mala.

			Él también tenía unas cosquillas infernales, justo en la cintura.

			—Para, Noah —aulló cuando empecé a hacer lo mismo.

			—¿Tú sí y yo no?

			Lo seguí por la habitación como si fuésemos dos niños pequeños que jugaban al pilla pilla.

			—Noah, por favor, paramos los dos, ¿vale?

			—Sigue soñando.

			Había empezado una guerra, y ahora tenía que terminarla.

			Corrimos por toda la casa, y acabamos tirados en el jardín. Estábamos sin aliento, y riéndonos como si nos fuera la vida en ello.

			—Buenos días, chicos —saludó Logan.

			—Hola —dijimos a la vez.

			—¡Haced más ruido cuando podáis! —protestó Allie desde su balcón.

			—Ni que estuviésemos haciendo cosas extrañas —masculló Jake en un tono que solo yo escuché.

			—Eres un salido. Tengo hambre.

			—Anoche, pervertido; hoy, salido. Me voy a tener que replantear si estás tonteando conmigo, guapa.

			Le hice una peineta. El muy tonto había estropeado el momento. ¿Salir con Jacob? Por favor, qué risa. Era atractivo, pero tampoco íbamos a llegar a esos límites.

			—Noah, hay zumo, ¿quieres? —me ofreció Elizabeth a la vez que me tendía unas tostadas—. Tu madre ha llamado, dice que en cuanto puedas, vayas a casa. Tus abuelos quieren hacer Skype.

			Solo hizo falta una mención a mis abuelos para que me terminara el desayuno en dos minutos y cogiera mis cosas.

			Pasé por la habitación de Allie para darle un beso, y luego le di otro a Liz.

			Me marché sin hablar con Jake. Era idiota. Que nuestra relación hubiera cambiado no le daba derecho a insinuar cosas que no eran.

			—¡Os echo de menos! —exclamé cuando mis abuelos aparecieron en la pantalla.

			—Y nosotros a ti, hija —respondió mi abuela.

			—Papá, venid en Acción de Gracias. Podéis usar el avión —les propuso mi madre.

			—Desde que te casaste no paras de celebrar esa estúpida fiesta —refunfuñó el abuelo.

			El abuelo José era una persona «liberal», el abuelo molón, pero muchas tradiciones estadounidenses no las entendía. Por ejemplo, mientras que aquí en Semana Santa se buscaban huevos de chocolate, allí era toda una fiesta religiosa con procesiones y tambores.

			—Abuela, dile algo.

			—Parece mentira que seáis su hija y su nieta.

			—Vendréis para mi cumpleaños, ¿verdad?

			—Noah, sabes que no nos gusta viajar con nieve —dijo mi abuelo—. Nos veremos pronto, seguro.

			Asentí. No me quedó más remedio que tragarme las lágrimas.

			Me despedí de ellos con la excusa de que tenía deberes, pero mi madre me conocía lo suficiente, y al rato subió con una tableta de chocolate.

			—No te enfades con los abuelos, cariño.

			—No me enfado, pero a veces pienso que no nos quieren lo suficiente. No vienen en Acción de Gracias, no estarán en mi cumpleaños… Hace años que no están delante cuando soplo las velas, y tampoco los vemos en Navidad —farfullé.

			—Antes eran diferentes. Lo sé. Yo también los echo de menos.

			—¿Dónde está el abuelo que con cinco años me subió a una moto? ¿Dónde está la abuela que me llevaba a las carreras en verano? ¿Dónde están, mamá? Porque te juro que no los veo por ningún lado —protesté llorando a moco tendido.

			—Noah… —Me abrazó limpiándome las lágrimas—. Voy a hablar con ellos. Tienen que volver a ser los abuelos guais.

			Antes de volver a los libros le eché un vistazo al móvil. Tenía varios mensajes: el grupo de clase hablaba sobre un trabajo; Anna y Mary decían que las llamase cuando pudiera, y Allie preguntaba cómo fue la fiesta.

			Había otro mensaje, con una sola palabra.
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			Aunque Jake no lo supiera, ya se me había pasado el cabreo, pero no pensaba decirle nada. De momento.

			Estuve hablando con Anna y Mary como mínimo hora y media, sin importar que hubiéramos estado juntas la noche anterior.


		


		
			Capítulo 8

			Noah

			Jacob había faltado dos días a clase. Puede que siguiera enfadado por mi arrebato del domingo, pero eso no era motivo para no venir al instituto.

			En el almuerzo me senté junto a Mary, como de costumbre, e intenté que Peter me mirara para preguntarle en silencio por Jake, pero estaba demasiado pendiente comiéndole la boca a mi mejor amiga.

			—¿Dónde está tu amigo? —terminé preguntando, y rompiendo el momento pareja.

			Hubo silencio por su parte, como si no me hubiera escuchado.

			—Peter, ¿estás ahí?

			—Sí, Noah, no me he ido.

			No me gustaba su actitud dura, y Anna se dio cuenta.

			—Te he hecho una pregunta.

			—No sé dónde está —contestó secamente.

			«¡Y una mierda!».

			Me levanté de la mesa, y empecé a marcar su número.

			No se me había ocurrido antes, porque no estaba acostumbrada a preocuparme por él.

			El teléfono sonó, sonó y sonó, pero no contestó nadie.

			Me dio mala espina.

			—Peter, ¿qué le ha pasado a Jake? —dije acercándome de nuevo a la mesa nerviosa. Seguía sin recibir una respuesta —. Es tu mejor amigo, joder. Estoy preocupada por él.

			—Está malo.

			—¿Qué?

			—Malo, enfermo, inválido… —dijo con tono chulo—. Si te estás preguntando por qué no te ha dicho nada o no te coge las llamadas, está cabreado contigo.

			Admiraba que Peter le fuera tan leal, pero no le pasaba nada si me respondía a la primera. Por otro lado, estaba furiosa con Jacob. ¿Esta era la amistad que quería tener?

			—Gilipollas —espeté pensando en Jake.

			—Ya, yo pienso lo mismo.

			El timbre sonó y, antes de entrar a Español, mi móvil vibró.
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			¡Hombre! El que estaba cabreado conmigo. Lo más seguro es que Peter le hubiera dicho que me había enterado.

			Terminé las clases, y fui corriendo hasta mi moto.

			Me tropecé con Mary, quien no llevaba buena cara.

			—¿Te llevo a casa?

			—Gracias.

			Preferí no preguntar y que fuera ella la que me lo contara. Mary era muy reservada con su vida privada.

			Precisamente, la había conocido sentada sola en el bordillo de la piscina, alejada de las demás niñas.

			La acerqué hasta su casa en un completo silencio.

			—Bethany y yo hemos discutido —admitió por fin.

			—¿Por qué?

			—Por una tontería. Nunca te enamores. Eso puede llegar a partirte el corazón, créeme. —Sonrió con tristeza.

			—Cuando estés preparada, cuéntamelo. A mí, a Anna, a Christian… A quien sea. Pero no te lo calles.

			Durante todo el camino estuve pensando qué había podido pasar entre ellas dos para que discutieran. Solían tener problemas, como todas las parejas, aunque ellas eran de las pocas que veía discutir. Iguales en un ochenta por ciento, diferentes en un veinte.

			—Te íbamos a llamar ya —saludó mi madre. A veces podía ser un poco melodramática, y ponerse en lo peor. Es decir, emparanoiarse.

			—No os lo vais a creer. Han elegido a Anderson Enterprises para un proyecto en Chicago —intervino mi padre mientras comíamos.

			—¡Will, eso es genial!

			—La empresa crecerá mucho —añadí.

			Anderson Enterprises no solo levantaba edificios, sino que también había diseñadores de interiores, y eran de los mejores.

			En conclusión, si querías construir un edificio hasta el último detalle, esta empresa era la correcta.

			La empresa de mis padres —sí, mi madre era también socia— iba viento en popa. No solo la prensa local hablaba sobre ella, sino que era tan famosa que aparecía en periódicos nacionales.

			Todo un imperio que sería mío algún día.

			Aunque era mejor no pensar en eso todavía.

			—Elizabeth me ha contado que ayer a Allie se le cayó un libro por las escaleras. Ya te puedes imaginar lo que vino después.

			—Lloros, lágrimas, pataletas… —terminé por ella, imaginando en mi mente cada cosa.

			—Exacto. Demasiado parecida a ti, sin ser tu hermana.

			—Como si lo fuera, mamá. ¿Y de Jake? ¿Sabes algo? —me atreví a preguntar.

			—En la cama. Está malo. ¿Cómo vas con él?

			No me importaba hablar con mi madre del imbécil del hijo de su mejor amiga. Incluso me divertía.

			—Ha cambiado. No es tan idiota como hace unos años. Un buen chico —dije con sinceridad—. Últimamente, siempre estamos como cuando éramos pequeños, ¿sabes? Riéndonos el uno del otro.

			—Nos hace mucha ilusión que volváis a ser amigos.

			«Volváis… Qué agridulce sonaba».

			—No creo que nunca dejáramos de serlo. En el fondo, muy en el fondo —subrayé—, Jake y yo hemos sido muy amigos, y él sabía, y sabe, que me iba a tener siempre.

			—Lo sé. Ahora eres más feliz. Sonríes más.

			Si algo sabía hacer bien mi madre era sacarme los colores.

			No estaría insinuando que me gustaba Jake, ¿verdad?

			Tampoco me dio tiempo a averiguarlo, porque se despidió de mí y de papá, y se marchó.

			—Papá, voy a casa de Logan.

			—Me parece bien, pero ten cuidado. Lleva todo el día nublado y he oído que esta tarde llovería.

			—Cogeré el paraguas. Hasta luego, papá.

			—Adiós, Noah.

			¿Por qué mi padre nunca fallaba con el tiempo? No había terminado de salir cuando empezó a chispear.

			Aceleré el paso, pues me daba pereza abrir el paraguas.

			En menos de cinco minutos, lo que era una fina lluvia, se convirtió en un chaparrón.


		


		
			Capítulo 9

			Noah

			Elizabeth me abrió la puerta y entré sacudiéndome como un perro recién duchado.

			—Noah, vas muy mojada. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a ver a Jake. Le he traído unas cosas del instituto —añadí incómoda. ¿Y esa sensación?

			—Está arriba. En la sala de juegos. Allie está durmiendo.

			—Vale. Gracias.

			No me sentía una intrusa en esa casa, ya que era como si estuviera en la mía propia, por lo que subí las escaleras, y fui para el pasillo donde estaban las habitaciones de los dos hermanos.

			Toque a la puerta con suavidad.

			—Pasa, mamá.

			Por su cara de sorpresa, diría que no me esperaba allí.

			—Te he traído esto —informé señalando un par de folios, y dejándolos en la mesa.

			En esa habitación antes habían estado todos los juguetes, pero ahora ocupaban su lugar la videoconsola con una tele enorme, un billar y un futbolín.

			Todo era muy incómodo y la tensión se podía cortar con un cuchillo.

			—¿Cómo estás? ¿Tienes fiebre?

			—Bien y no.

			—Jake…

			—Noah…

			Nos hizo gracia decirlo a la vez.

			Dejé que hablara él primero.

			—No debería haber insinuado nada el otro día. Lo siento.

			—Yo también lo siento. No debería haberme cabreado tanto. ¿Sigues enfadado?

			—Esta mañana lo estaba. Ahora mismo, no. Por cierto, no muerdo —añadió al darse cuenta de que estaba en la otra punta del sofá.

			Me senté a su lado y me ofreció una manta para que me quitara el abrigo.

			—¿Por qué vas en noviembre con el pelo mojado? —preguntó.

			—Está lloviendo, Jacob.

			—¿En serio?

			No se enteraba ni en el día que vivía, seguro.

			Me quité el abrigo, y me tendió el mando de la PlayStation.

			—No sé cómo va —admití.

			—Es un juego de coches. No creo que te resulte muy complicado. —Su cara era de auténtica burla.

			Me enseñó un par de botones.

			Al principio, me estrellé, pero luego le cogí el truquillo. No estaba mal la Formula 1. Me gustaba mucho, pero nada como MotoGP. Eso era algo único.

			No sé cuántas partidas habíamos jugado, cuando giré la cara y vi los ojos hinchados de Jake. Conocía a pocas personas que se les notara tanto que estaban enfermas.

			Le puse la mano en la frente, y lo miré preocupada.

			—Tienes fiebre, y mucha. Tenía que haber estado más atenta. ¡Mierda!

			Me levanté buscando el termómetro entre toda la porquería que había en la mesa, y lo obligué a tumbarse en el sofá. Se lo puse, y comprobé que tenía treinta y ocho grados y medio.

			—Voy a por tu madre. Tápate bien, no te vayas a poner peor —dije tapándolo aún más cuando empezó a tiritar.

			—No, no te vayas. Quédate —suplicó. Lo dijo con sentimiento, con la voz rota y con la mano agarrando mi camiseta.

			—Bajo y subo.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo —aseguré.


		


		
			Capítulo 10

			Noah

			Estaba tirada en la cama de Allison.

			En la puerta de enfrente estaba Jake, durmiendo. La fiebre le había hecho cerrar los ojos en el tiempo que había bajado a por Liz.

			Que mi madre fuera médica, no tenía nada que ver con que yo no me asustara al ver a Jake tan malo.

			Allie me había contado que llevaba desde el domingo por la noche así.

			—¿Y no me has dicho nada? —protesté.

			—Mi hermano no quería. Me contó que os habíais peleado. —Tras unos minutos de silencio, la pequeña volvió a hablar—: Noah, no dejéis de hablaros. Otra vez, no. Por favor —suplicó casi llorando.

			—Allie, hemos hecho las paces.

			—Noah…

			La coloqué en mi regazo, abrazándola, y, entre susurros, le pregunté por qué lloraba.

			—Lo quiero. Es mi hermano, pero a ti también te quiero, porque eres mi hermana. No soporto que mis hermanos no se hablen. Vi una foto de vosotros cuando teníais unos cinco años, y vi amor, complicidad y sinceridad. Solo veía eso, pero ahora no veo nada.

			Podía ser cualquier foto, pero solo había una que pudiera describirse con esas palabras. La foto la había tomado mi abuela cuando estábamos distraídos: Jacob abrazado a mí, y yo dándole un beso.

			Antes, para nosotros, darnos un beso era tan normal…

			—Allison, ya no tenemos esa edad —contesté volviendo a la realidad.

			—¿Y qué?

			—Poco a poco, enana. De momento, vayamos a cenar.

			Esperamos a que Logan y Jacob se reunieran con nosotras en la mesa, pero solo vino el primero.

			—Mamá, ¿y Jake?

			—Sigue durmiendo. Cenará luego.

			Allie me miró preocupada, lo que probablemente fuese un reflejo de mi cara, pero disimulé.

			—Noah, deberías pasar la noche aquí. Está lloviendo muy fuerte.

			—Tranquilo, Logan, llevo paraguas.

			—Insisto, Noah. Yo llamo a Will si quieres, pero quédate.

			—Tiene razón. Nunca había visto llover tanto —corroboró Elizabeth.

			—Quédate conmigo. Mis padres no me van a dejar dormir con Jacob —me susurró Allie.

			Cedí, pero solo porque sabía que la pequeña odiaba las tormentas.

			Ellos se quedaron llamando a mis padres, mientras que nosotras volvimos a su cuarto.

			—Jake —murmuró Allie al ver a su hermano en el pasillo.

			Tenía mejor aspecto, pero no perfecto.

			Salió de una habitación con intención de meterse en otra.

			—No sabía dónde estabas —replicó mirándome.

			—He bajado a cenar. ¿Cómo estás?

			—Mejor no preguntes. —Se encerró en su habitación dando un portazo.

			Ahora no había hecho nada malo, pero cualquier cosa valía para que Jacob Smith se enojara conmigo.

			Allison se dio cuenta de lo mal que me había quedado porque tiró de mí hasta estar en la cama.

			—Mi hermano es imbécil. Te lo juro. ¿Te valdrán mis pijamas?

			Esa niña me daba la felicidad que me quitaba su hermano.

			Dudaba mucho que un pantalón de la talla diez me valiera, pero por suerte ese día llevaba mallas.

			—Voy en chándal. Puedo dormir así.

			—¿Cómo vas a dormir así? Estás loca.

			—Venga, Allie. Acuéstate.

			Me había propuesto ver una película, pero no habían terminado los créditos iniciales, cuando ya se había dormido.

			Tras dar un millón de vueltas, me levanté, la tapé bien con la colcha y fui a la puerta de al lado.

			No había estado en la habitación de Jacob desde el momento cosquillas, y, además, entré sin permiso.

			Solo quería asegurarme de que estaba bien.

			Me acerqué a la cama y le puse la mano en la frente.

			—Déjame, mamá.

			—Jake, soy Noah. Ponte el termómetro. Tienes fiebre.

			—Estoy bien. Duérmete.

			Parecía mentira que Jacob hubiera pasado tanto tiempo a mi lado. No pensaba irme hasta que no le bajara la fiebre, y podía ponerse como quisiera.

			Le di la vuelta como pude, y le coloqué el termómetro. Mientras tanto, entré a su cuarto de baño para buscar toallas, y mojarlas con agua fría para luego ponérselas en la frente.

			Era algo que mi madre había hecho conmigo cuando tenía tanta fiebre como él.

			—Sabes que no es necesario —masculló.

			—Calla, Jacob.

			—Acuéstate aquí —dijo haciéndose a un lado.

			Un momento me decía que me largara y al otro que me quedara. No había quien lo entendiera.

			—Tengo frío.

			—Lo sé. Tienes más de treinta y ocho —lo informé. Su cuerpo parecía un horno.

			Al meterme en la cama, el frío que había tenido desde que me había levantado, había quedado en el olvido.

			—No te merezco. Todo el mundo lo sabe, pero ya no lo puedo dejar.

			Con toda seguridad sería la fiebre la que hablara por él, pero me emocioné. Primero su hermana, y ahora él con el mismo tema. La diferencia era que sus palabras eran las únicas que valían.

			—Duerme, Jake. Cuidaré de ti —le susurré.

			Lo abracé más, si eso era posible.

			Estuve durante horas cambiando toallas por otras más frías.

			Solo, y cuando me aseguré de que la fiebre había bajado, me fui con Allie. La conocía bien y, aunque deseaba que no, estaría teniendo pesadillas.

			Como imaginaba, mis deseos nunca se hacían realidad.

			Allison estaba inquieta, como siempre que había tormenta.

			La tomé en brazos, y empecé a acariciarle el pelo, igual que había hecho ya tantas veces.

			—No te vayas nunca —dijo adormilada.

			—Nunca, pequeña Smith.


		


		
			Capítulo 11

			Jake

			Pensar que la noche anterior había sido Noah la que me había cuidado era extraño, pero no por eso dejaba de ser un bonito recuerdo.

			Llegué a clase a media mañana.

			Mi madre no me había despertado pensando que iba a continuar en la cama, pero, aparte de que no podía perder más clases, quería verla.

			Supuse que Noah estaría cogiendo de su taquilla los libros de Español.

			No me equivoqué.

			—No me has dado un beso antes de marcharte —carraspeé desde detrás de ella.

			Se sobresaltó al escucharme, pero, cuando se giró, vi la sonrisa más engreída de la historia. Había disfrutado siendo enfermera y, tarde o temprano, se lo cobraría.

			—Deberías estar en tu casa, bajo mantas —contestó.

			Se acercó, y me dio un beso en la mejilla.

			—Mucho mejor.

			De camino a clase me contó que su profesor de Psicología, el señor Bentham, le había puesto un control sorpresa y que lo había contestado todo perfecto.

			No lo dudaba. Noah era una empollona.

			Se sentó en su mismo sitio de siempre, junto a la ventana.

			—¿Qué haces? —preguntó entre susurros cuando me coloqué su lado.

			—¿Sentarme?

			—Tu sitio son tres filas más atrás.

			—Ya no —aclaré, dejándola con la boca abierta.

			—Señorita Anderson. Señorito Smith…, ¿les ocurre algo?

			Gracias que Noah contestó por los dos, porque si hubiese dependido de mí, habríamos acabado en el despacho del director.

			La profesora García se empeñaba en hablar todo el rato en español, y yo no entendía ni media palabra.

			Esa asignatura la había escogido por mis padres, que querían que hablara el español igual de fluido que Noah. Cosa imposible, porque ella era medio española.

			—¿Por qué no puede hablar en inglés? —pregunté exasperado.

			—Porque estamos en clase de Español.

			—Menuda chorrada.

			—Smith —dijo la profesora—, ¿por qué no nos cuentas qué te ha pasado estos días? O mejor, ¿lo que habláis Noah y tú?

			Miré apurado a Noah. Ella no podía volver a salir en mi defensa, y ambos lo sabíamos.

			—He estado malo —dije simplemente.

			—Cállense o los mando a dirección.

			Vi a Noah reírse a mi costa.

			Nadie se reía de Jacob Smith, y sobrevivía para contarlo.

			Después de esa clase, salimos al patio buscando a nuestros amigos.

			El primero en verme fue Peter.

			—¿Cómo estás, grandullón?

			—Tío, eres idiota —dije mientras nos seguíamos pegando empujones.

			Abrieron el círculo para que cupiésemos Noah y yo.

			La oí preguntar por Mary, pero ninguno le contestó, excepto Anna, diciendo que estaba enferma.

			Por alguna razón, Noah no se lo tragó, aunque decidió dejarlo pasar.

			—¡Primer fin de semana de motos, chicos! —comentó Julian emocionado.

			—¡Qué ganas, tío! —exclamó Peter.

			—Tías y alcohol, un sueño —añadió Edward.

			Desde hacía dos años habíamos estado yendo a carreras de motos… No del todo ilegales. Se hacían en un descampado, y la policía tenía constancia de ello, pero, mientras no se liara, miraban para otro lado.

			La mayoría de aquella gente era mayor que nosotros, unos cuantos años, aunque todo hay que decirlo, había mucha diversidad: edad, etnia, religión, barrios…

			De todos nosotros, la que más disfrutaba era Noah. Había corrido varias veces, aunque nunca me había fijado mucho.

			Llamadme posesivo o lo que queráis, pero ahora todo era diferente, y no la quería encima de una moto. Qué ironía, ¿no? Ella ya llevaba una moto superior a la mía y, además, sabía conducir mejor.

			—Noah, ¿correrás? —preguntó Jules leyéndome la mente—. JJ me ha dicho que va tu amigo.

			Genial. Ya no solo quería que Noah no se subiera a la moto, sino que encima no quería que viera al gilipollas de George O’Shea. Ese tío pertenecía a lo peor de Los Ángeles, y la había tomado con Noah, precisamente por ganarle.

			—¿Podemos patearle antes los huevos? —sugirió Anna.

			—Chicos, ahora volvemos —los interrumpí. Me alejé cogiendo a Noah del brazo—. Claro que no vamos a ir.

			—¿Por qué?

			—Noah, está George. Me niego.

			—¿Te estás escuchando? Llevo año y medio viendo a ese tío en las carreras, y no creas que no le tengo ganas.

			—Por eso mismo —exasperé—. Sé lo vengativa que eres, y no quiero que estés cerca de él.

			Empezó a reír como si le hubiera contado el mejor chiste del mundo.

			—Jake, ¿la fiebre te ha dejado tonto? Voy a ir, voy a correr, y voy a volver a dejar a ese tío por los suelos.

			—Joder, Noah, sabes que la última vez no acabó bien. —Lo último que quería era discutir con ella, pero me ponía enfermo.

			—Dudo que te acuerdes. Estabas en un coche montándotelo con una rubia.

			¿Por qué aquella morena me sacaba con tanta facilidad de mis casillas?

			—Si vamos, vamos juntos. No te separarás de mí, ¿entendido?

			Al ceder, le había dado pie a Noah a que se saliera con la suya en futuras ocasiones.

			Saltó dando palmaditas.

			No podía retenerla en su casa. Bueno, sí, pero tampoco podía ser un cabrón.

			Me marché con Peter a Economía y, gracias a él y a sus apuntes, estaba al día en la mayoría de las clases.

			—¿Te ha contado Noah lo que les ha pasado en Latín a ella y a Anna?

			—No —contesté intrigado. Aún no entendía cómo la gente se podía coger esa chorrada de asignatura que no tenía salidas profesionales.

			Solo la respetaba porque un día Anna casi me pone los huevos de corbata al reírme.

			Bajo mi punto de vista, Matemáticas y Economía eran mucho mejores que cualquier otra materia.

			—Las han echado de clase.

			—¿Qué?

			—Sí, sí… Tal cual. Noah se había quedado dormida, y su profesora la ha visto. Mi novia ha cogido y ha dicho que era un ejercicio en el que tenías que hacerte la dormida, y tomarle el pulso a la otra.

			Nos descojonamos de risa porque, a decir verdad, era una mierda de excusa.

			—¿Sabes algo de Mary? Pocas veces se pone enferma. Y, puede que sea casualidad, pero Noah no ha dicho nada.

			La chica tímida del grupo no pasaba por desapercibida. Era la fantasía de cualquier tío. Rubia, de ojos verdes, con un culo tan tonificado como el de su amiga… Única objeción: era lesbiana. Y, por si eso fuera poco, tenía una novia cañón.

			Bethany era la típica chica con el pelo negro azabache y de ojos verde aguamarina, que te ponía como una moto, pero que debías tener cuidado con ella y con sus cosas. Más te valía no acercarte a Mary ni lo más mínimo o eras persona muerta.

			—Beth y ella no están en su mejor momento. ¿Y por qué te lo tendría que contar Noah? —inquirió—. Espera, ¿ha funcionado? ¿Noah ya te habla?

			La clase había empezado, pero el profesor estaba tan en su mundo que podíamos hablar porque no se daría ni cuenta.

			—Noah siempre me ha hablado —admití. Callé unos segundos para después volverme hacia él—. Creo que soy el responsable de que se haya quedado dormido en clase.

			—Explícate.

			—Anoche estuvimos despiertos hasta las tres o cuatro de la mañana… No estoy seguro —conté burlándome a medias.

			—¿Te has acostado con Noah? ¿No querías ser su amigo?

			—Claro que no me he acostado con ella, idiota. Se quedó poniéndome paños de agua hasta que me bajó la fiebre.

			—¿Durmió en tu cama? Porque tú no duermes con nadie sin habértela tirado antes.

			—Estar con Anna no te viene bien. Te has vuelto un cotilla.

			Le conté que habíamos estado jugando a la PlayStation, cómo le había hablado después de la cena, y de lo mal que me sentí cuando recapacité. También le expliqué cómo me había obligado a ponerme el termómetro, y que se quedó conmigo hasta que estuve mejor.

			Peter escuchó todas y cada una de mis palabras en silencio.

			—Sé que no se quedó toda la noche. Allison tiene pesadillas cuando hay tormenta, y mi madre le había prohibido terminantemente que se acercara a mí.

			—Amigo, lo has conseguido. ¡Por fin!

			Sí, eso creía, que volvía a ser importante para Noah. Ella, desde luego, era muy importante para mí.


		


		
			Capítulo 12

			Jake

			Detestaba el viento. Era una mierda que tuvieses que ir con los ojos guiñados porque se te podía meter cualquier mota de polvo en ellos.

			A mi lado, Peter estaba igual de enfurruñado que yo.

			Llevábamos una hora en el descampado, charlando de grupo en grupo.

			Edward había desaparecido al principio con una tía, que no habíamos visto en la vida, pero así era Ed.

			En ese momento, Anna y Mary bajaron del coche de un amigo. Las dos iban muy arregladas para haber venido a un descampado: vestidos cortos y de noche con taconazos.

			—Nena, ¿a qué se debe ese conjuntito? —Mi amigo también se había dado cuenta.

			—Smith —me llamó Mary—. ¿Dónde están las bebidas?

			—¿No es temprano para beber?

			—¿Desde cuándo te has vuelto un monje? —preguntó Anna con sarcasmo. A esa chica era mejor no llevarle la contraria.

			—Sígueme, Mary —la conduje hasta donde estaba el alcohol. Algo me decía que no debería beber ni una gota, pero parecía cabreada—. ¿Dónde está Noah?

			—Justo ahí. —Señaló la moto que acababa de llegar—. ¡No me jodas!

			Mary se camufló entre la gente cuando una persona se acercaba a nosotros.

			Bethany.

			La pelea de esas dos debía de haber sido monumental para que Mary huyera despavorida.

			Tardé unos pocos segundos en acercarme a Noah, pero ya la tenían todos rodeada.

			Jordan, JJ para los amigos, le explicaba a Noah el circuito, y ella escuchaba concentrada.

			JJ me caía bien, y supongo que debería de tener un poco de respeto porque, aparte de ser el capitán del equipo de fútbol del instituto, era el exnovio de Noah.

			—¿Seguro que puedes correr? —le preguntó Anna muy bajito, pero alcancé a oírlo.

			—Sí, no te preocupes.

			—Te juro que la mato, Noah.

			—Anna, calla —ordenó mirando hacia todos lados como si no quisieran que las escuchasen.

			—¿De qué hablan estas dos preciosas moteras? —dijo Peter besando a su novia.

			—Ahora no. Vete, Peter.

			Observé cómo a mi amigo le dolía el rechazo de su novia.

			Esas dos tramaban algo, pero no era momento de preguntar. Los corredores tenían que ir ya a la salida.

			—Ten cuidado, por favor —le supliqué. Yo no suplicaba nunca—. No seas cabrita, Noah.

			—Dame un abrazo.

			No lo dudé ni un solo segundo. Si necesitaba que la abrazara, lo haría.

			Me susurró algo que no logré entender, y se marchó.

			Algo no iba bien. Lo presentía.

			Anna tenía la cara descompuesta, mientras miraba alejarse a su mejor amiga.


		


		
			Capítulo 13

			Noah

			«Te necesito».

			Estaba segura de que no me había entendido, porque se lo había dicho en español.

			Esas dos palabras significaban tanto en esos momentos…

			Todos los participantes estábamos en la línea de salida, y a mí me dolía el brazo horrores.

			Esa tarde entrenando, nos habían anunciado que Rose y yo nos jugaríamos el puesto de solista. ¡Y no se le había ocurrido otra cosa que en una subida clavarme algo puntiagudo en el brazo! La sangre había salido como una cascada, pero le había quitado peso diciendo que me había cortado con el suelo y todos se lo creyeron, menos Mary.

			A ella le conté la verdad.

			Como dice la canción: el show debe continuar. Ahora solo éramos mi moto y yo. Nada más.

			No sabía cómo había aguantado las cinco vueltas del circuito, pero, nada más cruzar la meta —como siempre, la primera en la primera ronda—, bajé de la moto, y me alejé lo máximo posible de la gente.

			No quería que vieran las lágrimas que corrían por mis mejillas. No quería dar que hablar.

			—Quítate la chaqueta —me ordenó Mary, apareciendo de repente con Anna.

			Estaba tan sumida en mi dolor que ni me había dado cuenta de que me habían seguido.

			Anna me subió la manga de la camiseta.

			—No entiendo mucho, pero esto está infectado.

			Sus rostros preocupados me decían que parecía tanto como me dolía.

			—Noah, no puedes seguir —comentó Mary—. Anna, busca a Bethany.

			—¿Bethany? ¿Tu Beth? —preguntó Anna sorprendida.

			—¿Conoces a alguna más?

			Por el tono pesado de Mary sabía que le había molestado que la hubiera traído, y más después de haberme informado de que lo iban a dejar. Pero Bethany quería todo lo contrario, ya que no concebía la idea de no estar con Mary.

			—¿No decías que no querías verla?

			—Quiere estudiar enfermería y confío en ella.

			«Claro que confías en ella. Es tu media naranja, Mary Jane», quise decirle, pero solo asentí.

			Cuando Anna volvió con Beth, ella y Mary se miraron queriendo decirse un millón de cosas; desde gritarse hasta amarse.

			—¿Has seguido dentro del agua después de haberte hecho esto?

			—Sí, se la hemos liado justo después de salir —contestó Mary por mí.

			—En una escala del uno al diez, ¿cuánto te duele? Y sin mentir.

			—Ocho —admití.

			Beth se tomaba muy en serio cualquier tipo de herida o lesión. Era una apasionada de la medicina.

			Yo no era una ilusa, y sabía cuál iba a ser su respuesta.

			—Lo más lógico sería que te fueras a casa.

			Anna se levantó, y miró por encima del coche tras el que nos escondíamos.

			Escuché la voz de Peter cada vez más cerca.

			—Mierda. Mi novio es un tocapelotas.

			—Véndamela, Beth —le ordené.

			—Noah, deberían mirártelo.

			—Bethany, hazlo —sentencié.

			Hizo lo que le dije.

			Me levanté y me puse la chaqueta.

			Salimos las tres de nuestro escondite, mientras que Anna distraía a Peter. Y a Jacob.

			—Jordan te reclama, motera —dijo el primero.

			—Noah, no vayas —susurró Mary.

			Su novia, o exnovia, no estaba muy claro, la cogió de la mano, y se la llevó.

			Antes de llegar, le había pedido a Beth que solucionaran lo que fuera, pero que lo hicieran. No soportaba ver a una de mis mejores amigas tan triste y sufriendo sin necesidad.

			Empujé a Anna hacia la gente, mientras que los chicos iban detrás de nosotras. Pensaba que había más distancia entre nosotros, pero me di cuenta de lo equivocada que estaba, cuando Jacob me agarró del brazo, del malo, e hice un sonido extraño.

			No llegó a ser un grito, pero fue suficiente para que se diera cuenta de que ocurría algo.

			—Estáis muy raras esta noche. Las dos —recalcó.

			—Estamos perfectamente, Smith. Métete en tus asuntos —espetó Anna.

			No paraba de cubrirme. Tanto con su novio como con Jacob, y, al final, tendría bronca con Peter.

			—¡Noah, venga, que te toca! —gritó Jordan—. Te he estado buscando.

			No comenté nada.

			Me dio el casco, y me subí a la moto.

			Antes de salir le eché un vistazo a George.

			Me tembló todo el cuerpo.

			Nunca me había caído bien, pero mi espíritu rebelde y competitivo no me permitía frenar y perder. Si lo dejaba ganar, presumiría de lo bueno que era.

			Si ganaba yo, intentaría yo qué sé.

			La única cosa que tenía clara era que George O’Shea era peligroso.

			Muchos me llamarían loca suicida por enfrentarme a un delincuente, pero la adrenalina era mayor que el miedo.

			Aceleré la moto, curva tras curva; vuelta tras vuelta.

			No era fácil seguirnos el ritmo.

			De hecho, nadie lo conseguía.

			Siempre estábamos él y yo en la cabeza de carrera.

			En la última curva lo adelanté, rozando la temeridad, pero cruzando primera la meta.

			—¡Maldita zorra! —rugió George.

			Odiaba perder. Me lo había demostrado hacía meses, la primera vez que habíamos competido, y me lo demostraba en ese instante.

			Mi orgullo no tenía límites. Cualquier persona cuerda hubiera huido de allí, pero yo no. Noah Anderson se quedaba hasta el final.

			—A mí me dices las cosas a la cara —le espeté—. No tienes lo que hay que tener, George. Tú y yo lo sabemos. —Me acerqué aún más a su enorme cuerpo y con la mirada más frívola, murmuré—: Y mientras sigas compitiendo conmigo, voy a ganar. Soy mejor piloto que tú.

			—Ten cuidado, preciosa. Tu vida puede joderse en segundos.

			Ambos quedamos callados, la gente en silencio observaba intrigada cuál sería el próximo movimiento.

			Debía ser yo la que se marchara antes, la que dejara claro quién era la auténtica ganadora.

			Sin esperarlo, me cogió el brazo herido, y lo apretó.

			No pude contener las lágrimas y el aullido.

			No se habían dado cuenta ni mis propios amigos y ¿tenía que hacerlo él?

			Varios tíos me separaron de él, pero alcancé a ver cómo había disfrutado.

			Noah 0 – George 1.

			Noté cómo unos brazos me cogían por detrás, mientras que la gente se apiñaba alrededor de George y de sus amigos, dispuestos a llegar a las manos si hiciera falta.

			—Eres una campeona —susurró Jake en mi oído.

			Me sentó en un coche con mucho cuidado.

			Seguía llorando, y no solo por el horroroso dolor, sino también porque me había metido en la boca del lobo.

			Me quitó la chaqueta, y subió la manga de mi camiseta.

			Su mirada aterrorizada lo dijo todo.

			—¿Cómo?

			—Un arañazo en el entrenamiento.

			No se lo había creído ni de coña. Ese corte no se hacía con un simple arañazo.

			—Noah, las llaves de tu moto —gritó Anna—. Nos vamos de aquí.

			—Que no vean a Noah. Móntala detrás —dijo Peter.

			—¿Y mi moto?

			—Tranquila, Jules se ha encargado.

			Jacob en un impulso de príncipe azul, me volvió a coger en brazos, pero me solté.

			—Estoy bien.

			¡Ay, qué mentira!

			No terminé de hablar cuando empecé a ver sombras, y el mundo comenzó a darme vueltas.

			Lo último que escuché fue a alguien gritar mi nombre.


		


		
			Capítulo 14

			Jake

			No lo había pensado dos veces, y la llevé a Urgencias.

			Noah se había desmayado, y no se había vuelto a despertar. Era como una película de terror, pero que, en realidad, estaba pasando.

			Había llamado tanto a sus padres como a los míos, y no tardaron en llegar.

			—Anna, ¿dónde está? —preguntó Claire.

			—Se la han llevado por ahí, señora Anderson —contestó Peter en su lugar.

			Anna había perdido el habla, aunque yo tampoco estaba mucho mejor. Nadie había pensado que unas simples carreras podían desmadrarse tanto. En especial, con la amenaza de George.

			Todos estábamos en una sala, a la espera de que nos dijeran algo.

			En un par de minutos, Claire salió por donde había entrado.

			—Tenéis cinco minutos para explicarme por qué mi hija lleva un corte en el brazo y, por consiguiente, se ha desmayado.

			—El corte ha sido en el entrenamiento —contestó Mary—. Se clavó una losa del suelo.

			Aparté la mirada cuando Claire la fijó en mí.

			Ella no creía a Mary, pero yo tampoco. Una losa no te dejaba una herida tan grande.

			—Claire, me gustaría estudiar Enfermería el próximo año y, algo sé. Creo que se le ha infectado por el cloro, ¿verdad?

			—Verdad, Bethany —afirmó Claire—. Pero ¿y el desmayo?

			—Cuando estábamos en el parque, Noah había dicho que estaba agotada. Además, también podía ser causa de la infección, ¿no?

			—Es verdad, Claire —añadió mi hermana, a la que no había visto antes.

			—Me lo creeré. —Claro que no, pero no quería saber el verdadero motivo—. Id a casa. Noah se irá dentro de una hora.

			—¿Se pondrá bien? —preguntó Anna, hablando por primera vez desde que habíamos llegado.

			—Sí, claro. Es tarde, y vuestros padres estarán preocupados.

			Mis padres se quedarían un rato más allí, como los buenos amigos que eran.

			Acompañé al resto a la puerta de Urgencias.

			—Es culpa nuestra. Dejamos que siguiera, incluso sabiendo lo del corte —gimoteó Anna.

			Ellas no tenían la culpa de nada. Noah era demasiado cabezota.

			—Si sabes algo más, nos avisas, Smith —dijo Jordan preocupado.

			—Claro.

			—Buenas noches, hermano —se despidió Peter.

			Volví a entrar en la sala de espera, sentándome al lado de mi hermana.

			—Cuando llamaste, pensaba que te había pasado algo.

			—A mí no me pasa nada, enana.

			La acuné en mis brazos hasta que se durmió.

			Después de media hora, nos marchamos del hospital, y le hice jurar a Claire que me avisaría si cambiaba cualquier cosa.


		


		
			Capítulo 15

			Jake

			Sabía por mi madre, que Noah había pasado la noche entera en el hospital.

			También, sabía por mi hermana, que estaba bien.

			En total, había hablado con Noah durante una hora en los tres días que llevaba sin verla.

			Cuando se desmayó, me acojoné.

			Verla así, en mis brazos sin conocimiento, me produjo una sensación en el pecho que desde aquella noche no me había podido quitar.

			Había estado cosiendo a Peter a preguntas todas las mañanas hasta que por fin me confirmó que Noah iría ese día a clase.

			—Mira, ahí viene tu amorcete —canturreó mi amigo mientras se fumaba un cigarrillo.

			—Gilipollas, es mi mejor amiga.

			—Pues que yo sepa no has ido ni un día a su casa.

			Le di la espalda ignorándolo, y fui directamente hacia Noah, abrazándola hasta levantarla del suelo.

			—Dime que estás bien.

			—Sí, estoy mejor.

			—Ven aquí. —La abracé de nuevo. Anna nos había dejado solos—. Espero que no estés enfadada conmigo porque tengo una sorpresa para ti.

			—¿Vamos a Disneyland? —preguntó emocionada. En ocasiones así, me recordaba lo mucho que se parecía a mi hermana.

			—¿Cuántas veces has ido ya? No, esto es mucho mejor. Necesitas descansar, y tengo la mejor solución.

			Noah me miró con el cejo fruncido. Le encantaban las sorpresas, o al menos así había sido cuando teníamos siete años.

			—¿Eso te sigue gustando? No saber qué es y luego descubrirlo, ¿verdad? —Ahora me daba miedo haberla cagado.

			—Claro que sí, tonto —exclamó dándome otro abrazo. Parecía ser el día de los abrazos.

			Acompañamos a las chicas hasta su clase, para después marcharnos a la nuestra.

			—Prepárate para este fin de semana porque nos vamos a la montaña.

			—¿Tahoe? —preguntó Peter.

			—Tahoe.


		


		
			Capítulo 16

			Jake

			Cuando había pensado en disfrutar un fin de semana con Noah y mis amigos, no había tenido en cuenta que mi hermana pequeña pondría tantas pegas.

			—Pero, Allie, si el domingo ya estamos de vuelta —intentó convencerla Noah.

			—¿Y si te desmayas? ¿Y si eres alérgica a una planta y tú no lo sabes?

			—Allison, estaré bien.

			—Noah, se nos escapa el vuelo —intervine.

			—Es mi avión, así que no creo que lleguemos tarde.

			Golpe bajo.

			Había hablado con Claire y Will para llevar a Noah unos días al lago Tahoe donde mis padres tenían una pequeña gran cabaña. Ellos, por supuesto, habían aceptado encantados, y me habían ofrecido su avión privado, por lo que Noah tenía razón en cuanto a que el transporte no despegaría sin ella.

			—Vamos, Noah. El domingo nos vemos, enana.

			No dejé que volviera a abrir la boca.

			Empujé a Noah hacia la calle donde nos esperaba mi padre con el coche.

			—¿Y si nos la llevamos? —preguntó con pena.

			—No, ni de coña. No pienso llevar a mi hermana donde vamos. Fin de semana de relax, ¿recuerdas?

			—Pero Jake… —replicó Noah.

			—Métete en el coche.

			Por lo menos hizo lo que le pedí, y enseguida llegamos al aeropuerto de Santa Mónica.

			Noah no sabía ni el destino ni la compañía, pero, por su cara al subir a la cabina, supe que estaba ilusionada.

			En unos asientos enfrentados estaban Anna, Mary y Beth, y, al otro lado del avión, junto a la nevera, Julian, Martin, Peter y Edward.

			El avión despegó, y en tan solo dos horas estaríamos en el lago Tahoe respirando aire puro.

			Jules me ayudó a encender la chimenea para calentar la casa. Parecía un cubito de hielo y nos habríamos congelado en menos de dos horas.

			—Si ya estamos todos acomodados —dije levantándome del suelo—, me voy a dar un baño.

			—Ni se te ocurra —protestó Noah.

			Solo fueron unos segundos, pero entre nosotros sobraban las palabras, y corrimos por toda la casa para entrar en el aseo.

			Fui el primero en cerrar la puerta.

			—¡Eres un capullo prepotente! No has cambiado en todos estos años —gritó Noah aporreando la puerta.

			—Tienes que ser más rápida, preciosa.

			De fondo, oía cómo nuestros amigos se preguntaban qué acababa de pasar.

			Fácil.

			Noah y yo siempre nos habíamos peleado por ese cuarto de baño. Tenía una bañera enorme con unas vistas al lago fabulosas.

			Abrí un poco la puerta para ver si se había marchado, pero no. Seguía plantada ahí, enfurruñada.

			—Me encanta jugar contigo.

			—Eres un gilipollas. ¿Este fin de semana no era para descansar? Pues me has hecho correr.

			—Venga, Noah, no te enfades. —Suspiré—. Mira, si tanta ilusión te hace, todo tuyo.

			—¿En serio?

			Podía parecer que le estaba tomando el pelo, pero mi ofrecimiento iba muy en serio.

			—Sí, pero déjame agua caliente.

			Volví hacia donde estaban todos callados, dejando a Noah estupefacta en el pasillo.

			—¿Por qué habéis salido corriendo? —se interesó Beth.

			—¿Acabas de ceder? —preguntó Martin a su vez.

			Me tiré en el sillón vacío con los pies sobre la mesa.

			—Ese es el mejor baño de la casa. Tiene una bañera, en plan jacuzzi, y desde pequeños siempre nos hemos peleado por quién se duchaba primero.

			—Y tú, Jacob Smith, ¿has cedido ante alguien? —dijo Peter riéndose.

			—Sabéis perfectamente que este viaje es para ella. Hay más baños, por cierto —añadí con tranquilidad.

			Aún se me hacía raro tener la necesidad de intentar hacer feliz a Noah, lo que implicaba muchas veces ceder en mis decisiones. Tampoco es que siempre se saliera ella con la suya. Más bien, era como si hubiéramos adoptado una dinámica: a veces ella afloja, otras lo hago yo.

			—Vamos a asearnos, y después cenamos —propuso Mary.

			Terminé usando la ducha de enfrente de mi habitación.

			No tardé mucho, pero enseguida estaban llamando a la puerta.

			—Jake.

			Era Noah.

			Me la imaginé conmigo en la ducha, sin ropa… ¿Por qué cojones estaba pensando en eso?

			—Jacob —volvió a llamar—. Tu móvil ha sonado dos veces.

			—Cógelo. —No tenía nada que ocultar, y menos a ella.

			Cuando entré a la habitación, la encontré tirada encima de mi cama con unas simples mallas y una sudadera.

			«Mi» sudadera.

			Genial, ahora sí que quería desnudarla.

			Hasta hacía un par de meses, había visto a Noah como la amiga de mi hermana pequeña o, incluso, como mi hermana, por lo que mis pensamientos no deberían tomar esa dirección. Por muy buena que estuviera…


		


		
			Capítulo 17

			Noah

			Que Jacob hubiera cedido con el baño había sido todo un logro que no había conseguido antes en diecisiete años. Pero ¿que cogiera su móvil y contestara a la llamada? Eso sí que era impensable. Por suerte, era nuestro amigo Cameron, y no una tía buscando a alguien que le calentara la cama.

			—¿Estáis ya en Tahoe? ¿Noah se esperaba algo? ¿Cómo está? —dijo Cam cuando descolgué.

			—Hemos llegado hace una hora. No, no me esperaba nada, y estoy genial. Gracias por preguntar.

			—¡Noah! ¿Qué haces con el móvil de Jacob? No me digas que ya lo has ahogado en el lago.

			—Ojalá. —Reí—. Está duchándose.

			—¿Y sabe que estás hablando conmigo?

			—Ha sido él mismo el que me ha dicho que cogiera la llamada.

			«Sí, Cameron. Yo también he flipado, pero así es tu amigo».

			—Bueno, cuéntame. ¿Qué tal todo por ahí?

			—Ya nos hemos peleado —dije mientras cogía una sudadera de Jake de la maleta. Había salido de mi cuarto solo con una camiseta, pero allí hacía un frío glacial.

			—Déjame adivinar. Por las habitaciones no. Esa casa tiene demasiadas. Por la cena, quizás, o… Noah, ¿ha sido por la bañera?

			—¡Bingo! —exclamé tronchándome de la risa.

			En ese momento Jake entró en la habitación solo con unos pantalones de algodón. Estaba como un queso, aunque no era de extrañar teniendo en cuenta que estaba en un equipo de fútbol, y entrenaba cuatro días a la semana. Si me pidieran que hiciera una descripción sobre el hombre perfecto, sin duda elegiría al tío que tenía delante y que me tenía anonadada.

			—¿Noah? ¿Sigues ahí?

			—Sí, sí… Perdona. Te paso a Jacob. Te quiero. —Me levanté y fui hasta el armario—. Es Cam —dije tendiéndole el móvil. Evité mirar a sus abdominales de piedra al descubierto.

			Antes de salir, echó una mirada a mi sudadera, y le sonreí.

			—Hermano, ¡cuánto tiempo!

			Nunca entendería la jerga de los chicos con lo de hermano y bro.

			—¿Sabes dónde está la comida en esta casa? —preguntó Martin cuando entré en la cocina—. Vamos a hacer pizzas.

			—¿Habéis enchufado el horno? ¿Sabéis amasar?

			Por el silencio de él, y de Ed y Beth, deduje que no.

			—Ya me encargo yo. Id a por más leña.

			—Me quedo contigo —se ofreció Beth.

			A pesar de que Bethany discutiera con una de mis mejores amigas, la quería un montón. Entre ellas había amor del bueno, del puro, del que lleva tiempo.

			Beth se encargó de los ingredientes, mientras yo empezaba con la masa.

			—Mary me contó lo del brazo. Deberías haber dicho la verdad, Noah.

			Me imaginaba que se lo había contado y, de igual modo que a su novia, no le pareció bien que mintiera.

			—Tanto tú como Mary sabéis que las cosas no van así.

			—Pero Noah…

			—No quiero seguir hablando de eso. ¿Habéis hecho las paces?

			—Sí, la obligué a que hablara conmigo como me dijiste. Ya sé a quién tengo que acudir cuando nos peleemos.

			—Mejor que no lo hagáis —le advertí entre risas.

			—Sí, mejor. Tengo miedo de que le haga algo a Mary —murmuró a mi lado, mirándome preocupada.

			—¿Rose? —pregunté sabiendo la respuesta. Ella asintió—. A Mary no le va a pasar nada. Están Christian y las gemelas, y estoy yo. Además, la guerra con Rose es entre ella y yo. A Mary no le incumbe.

			—Puede ser, pero sabes que por ti mataría.

			No lo dudaba.

			Mary podía tener muchos defectos, pero era leal.

			Con el tiempo me había ido rodeando de muchas personas para las que la amistad valía más que la popularidad o el dinero. Cada uno lo demostraba a su manera, pero, cuando la tormenta se aproximara, estarían a tu lado.

			—¿De qué habláis vosotras dos? —dijo Anna entrando con Mary.

			Soltamos un «¡de nada!» un poco extraño, pero lo dejaron pasar.

			Una vez estuvo la pizza en el horno, ideamos algo para hacer por la mañana: desayunaríamos en el restaurante donde servían los mejores batidos del mundo, y luego daríamos una vuelta por la playa.

			Para sorpresa de todos —excepto para mí—, Jake se sentó a mi lado, y no se movió en toda la noche de ahí.

			Me reconfortaba sentir el calor de su cuerpo o la forma en la que me toqueteaba el pelo sin ser consciente.

			Cuando fuimos a acostarnos, entró conmigo a la habitación de sus padres, cerró la puerta y se quedó ahí plantado.

			—Tienes tu propia habitación.

			—Lo sé, pero tengo que contarte una cosa.

			Era increíble cómo se podía llegar a conocer tanto a una persona emocionalmente. Sabía que quería decirme algo porque llevaba un buen rato mordiéndose el labio inferior.

			—Estoy reventada. ¿Es urgente? —dije mientras quitaba los cojines y los ponía en un baúl.

			—Los mellizos no van a venir para Acción de Gracias.

			Me quedé parada, petrificada. Desde hacía años, sin excepción, los Smith y los Jones cenaban en mi casa ese día. Si ese año no venían, todo sería diferente. La tradición se rompería, y ya se sabe qué pasa cuando algo se rompe: nunca vuelve a ser lo mismo.

			—¿Por qué? —pregunté con un hilillo de voz.

			—El padre de Jonathan está bastante mal, y quieren pasar Acción de Gracias en Luisiana. Es normal, Noah.

			—No digo que no lo sea, pero será raro.

			No me imaginaba dando gracias sin tener a las personas, por las que precisamente me sentía agradecida, en las sillas de enfrente.

			—Allie y yo seguiremos estando —añadió intentando mejorar mi ánimo, aunque fue en vano.

			—Lo sé. Buenas noches, Jake.

			—¿Quieres que me quede?

			Lo pensé. Era tentador tener a alguien a quien abrazar cuando sentías esa soledad en el pecho, pero terminé rechazando su petición.

			Me había acostumbrado a estar sola desde que ella se fue.


		


		
			Capítulo 18

			Noah

			—¡Vamos, dormilones! —chillé aporreando todas y cada una de las puertas.

			Cuando fui a llamar a la habitación donde dormían Edward y Julian, la puerta se abrió directamente.

			—Como vuelvas a gritar, te juro que te ato a la cama —dijo Ed medio dormido.

			—¿Sexualmente? —mi comentario terminó de despertarlo—. No duermas tanto, Edward Bruce.

			—Bien dicho, Noah —farfulló Jules desde la cama con una almohada sobre la cabeza, mientras me dirigía a la cocina.

			Era impresionante abrir cualquier armario de la despensa y encontrarlo lleno, teniendo en cuenta lo poco que visitaban los dueños la cabaña.

			—Buenos días, guapa —dijo Anna dándome un cachete en el culo.

			—¡Au! Eso ha dolido.

			—Con mucho Nesquik, por favor.

			—¿Por qué tienes tantas energías por las mañanas? —preguntó Peter bajando las escaleras.

			—He dormido bien —contesté alegre. Me escocía las últimas noticias sobre Cameron y Caroline, pero no iba a permitir que me enturbiaran el viaje.

			—Imposible que hayas dormido mal en el colchón de mis padres.

			No tenía pensado ver a Jake, otra vez, sin camiseta. ¡Y recién levantado! Daba igual que yo me hubiera levantado pareciendo una bruja, él parecía un dios griego.

			—Smith, existen camisetas —protestó Anna como si me leyera el pensamiento. Mi mente había cortocircuitado con su tableta de chocolate.

			—¿Es verdad que estoy más bueno que Peter?

			—Tío, cállate. —Peter le tiró una manzana, pero la cogió al vuelo.

			—¿Celoso, cariño? —añadió Anna echando leña al fuego.

			—Jacob, ¿hay chocolate por algún sitio? —pregunté subiéndome a la encimera, apartando la vista momentáneamente de su cuerpo.

			—¡Noah, bájate de ahí! ¿Quieres que tus padres me maten porque he dejado que su hija se rompa la cabeza?

			En medio segundo me cogió en volandas, y me bajó.

			Tenía que empezar a familiarizarme con el cuerpo de Jacob si iba a seguir yendo por ahí sin camiseta.

			—¿Dónde has dejado mi sudadera?

			—En la cama —respondí volviendo a tomar el control de mis hormonas dislocadas.

			Cuando salió, me volví hacia mis amigos, quienes me miraban sorprendidos, pero ¿por qué?

			—¿Tú y Smith?

			—¡No, tía! A ver si te enteras de que somos amigos.

			«Si eres tan amiga, ¿por qué babeas?», susurró mi subconsciente.

			—Buenos días —saludó Beth con Mary a caballito.

			—¿Los chicos aún duermen? —preguntó esta.

			—Jules sí, Martin está vistiéndose —contestó Ed.

			—Mary, Noah, seguidme —ordenó Anna en tono solemne. La conocíamos lo suficiente para saber lo que tenía en mente.

			Cada una de nosotras cogió una sartén, y subimos a la habitación de Julian.

			Martin nos pilló en el pasillo, y nos hizo una señal para que esperásemos para darle tiempo a Peter y a él de grabarlo.

			¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!

			—¡Cabrones! —gritó Jules—. Os vais a enterar.

			Corrimos por todo el pasillo.

			Algunos se metieron en una habitación, la de Allison; otros en el baño de enfrente de la habitación de Jake, y yo en la propia habitación cerrando con pestillo.

			—¿Y esos gritos?

			—Hemos despertado a Jules con cacerolas —expliqué muerta de la risa.

			—Vais a morir. Odia que lo despierten.

			—Pues como tú.

			Me senté en la cama con las piernas estiradas sobre él. Todo el viaje estaba siendo maravilloso, y sabía que había sido idea suya.

			—Te debo mucho, Jake.

			—¿Eres feliz?

			—Ahora, sí. Aquí, sí.

			Me incorporé y lo abracé. Se levantó de la cama conmigo colgada como un monito, y me llevó hasta la repisa de la ventana para quedar a la misma altura.

			—Eres mi mejor amiga, y lo haría todo por ti. Nadie me importa como tú. Con tus ojos marrones chocolate, tu pelo castaño y tu metro sesenta y cinco.

			—Toda una declaración de amor.

			Ambos reímos hasta que llamaron a la puerta y salimos.

			Después de tantos años de silencio e ignorancia se podía ver el principio de una amistad. De nuestra amistad. De nuestro «tú y yo».


		


		
			Capítulo 19

			Jake

			Había creído que me harían falta años y montones de tabletas de chocolate para volver a recuperar a Noah, pero no había sido así. Solo necesitaba tratarla con cariño, entablar una conversación y escucharla, pero escucharla de verdad, porque cada cosa que decía te podía servir de ayuda.

			Desde niños, nuestra complicidad había llegado a niveles que ni siquiera unos hermanos gemelos podían igualar.

			Allison había bajado las escaleras de casa como una loca para recibirme y preguntarme por todo. Mis padres, como no podían ser más cotillas, estuvieron atentos.

			—Hannah ha llamado. Deberías de hablar con Dean —sugirió mi hermana.

			Hannah era la hija pequeña de los Maxwell, una de las familias de mejores amigos de mis padres. Era raro decirlo así, pero no había otro modo de expresarlo. El grupo se había formado durante sus años de universidad y, eso que decían de que lo que se cuida, permanece, era cierto. Ellos eran un claro ejemplo.

			Mi padre y William habían sido vecinos, así que eran como hermanos.

			Luego, llegó Kimberly, ahora Maxwell de apellido, y, por último, Jonathan que se hizo amigo de Will.

			A lo largo de esos años se fueron juntando con los que en la actualidad son sus maridos y sus esposas.

			—¿Está bien?

			—Me ha dicho que está raro y que no quiere preocupar a Jenna —su otra hermana—. ¿Hablarás con él?

			Asentí, y me fui a la cama, recordándole a mi mente que debía llamar a Dean.

			—Chicos, tengo plan para el sábado —dijo Ed llegando a nuestro lado—. Me ha invitado el amigo del primo de mi amigo a una fiesta, y dice que puedo llevar a quien quiera. ¿Qué os parece? ¿Impresionados?

			—El sábado hay carreras —repuso Noah.

			El vello de mis brazos se erizó con tan solo escucharla.

			—Noah, no —la cortó Mary—. No vamos a ir, y menos después de la última.

			A mi lado Noah se tensó como un palo. No había que ser un genio para saber la rabia que le daba que le dieran órdenes.

			—Voy a ir, y le voy a enseñar, otra vez, a ese cerdo cabrón, lo que es correr de verdad.

			—Yo te acompaño —se autoinvitó Martin añadiendo más leña al fuego.

			—Escucha, allí hay gente que puede correr. Jordan, por ejemplo. No hace falta que vayamos —intervine en un intento de relajar el ambiente. Yo tampoco quería que fuera—. Al menos auséntate un par de semanas hasta que George se tranquilice.

			Pareció que mis palabras calaron hondo en ella porque asintió y se interesó más por la fiesta de la que hablaba Edward.

			Nos metimos en los vestuarios para cambiarnos para educación física. Siendo sincero, era lo último que me apetecía porque, mientras que el resto de la clase hacía cosas «normales», a los del equipo de fútbol nos ponían a entrenar como a unos bestias.

			El punto a favor de aquella situación era que podíamos disfrutar de las vistas de los pantalones ajustados de las chicas, con los que se les marcaba todo.

			—Madre mía, tíos, lo buena que está Vanessa.

			—Jules se la tiró hace un par de semanas —informé a Martin.

			—Sí, y el otro día se lio con Jamie, y eso no significa que estén juntos —contraatacó este.

			—¡Joder! ¿Quién es la que va al lado de mi novia? Que alguien vaya a pedirle el teléfono —animó Peter.

			Lo retuve por el brazo cuando vi hacia dónde se dirigía y todos, incluido Julian que había aparecido de repente, se fijaron en la chica misteriosa, que no era tan misteriosa.

			—¿Desde cuándo está tan buena Noah? —preguntó Edward.

			No había tenido que mirar durante mucho tiempo para saber que todos los ojos de mis amigos recaían en ella. Ese culo la identificaba. Era como una tortura personal para los hombres, y, sí, era mi mejor amiga, pero era algo innegable que estaba buena.

			Empujé a todos hacia el otro extremo del campo evitando que la siguieran mirando o les tendría que partir la cara.

			En una de las vueltas que pasó corriendo por mi lado, la detuve.

			—Sabes que estamos en otoño y que esos pantalones te quedan pequeños, ¿no? Te vas a resfriar.

			—Gracias, papá. No me había dado cuenta —contestó con chulería.

			—No me hables así, Noah.

			—¿Qué hago, Jake? Se me han olvidado los otros en casa y estos los tenía en la taquilla, y antes me quedaban mejor.

			—¿Te refieres a que no enseñabas el culo? —dije riendo—. No pongas esa cara, que no te lo he mirado —mentira embustera—, pero el resto del equipo sí, y vas a estar en su lista de mujeres por conquistar pronto.

			—Si lo sé, me desnudo.

			Me atraganté con mi propia saliva.

			Fue el turno de reír de Noah.

			Tenía muchos tipos de sonrisas, pero esa, la traviesa, era mi favorita.


		


		
			Capítulo 20

			Noah

			Mentiría si dijera que el entrenamiento no se me había hecho eterno.

			En un momento dado había tenido que separar a Mary de Rose. Esta última había hecho un comentario absurdo, y Mary casi le arranca la cabeza.

			Entendía por qué Beth estaba preocupada.

			Claro que ni Christian ni ninguno sabía a qué había venido.

			El único objetivo de la noche era llegar a casa y dormir hasta por la mañana, pero, como siempre, nada salía como quería.

			—Que ahora seamos amigos, no significa que me tengas que seguir a todos los sitios. Incluida mi casa —le dije a Jake, que estaba sentado en el sofá con mi padre.

			—Jacob, os he dejado cena en la cocina. Solo tenéis que calentarla. ¡Buena suerte!

			Me detuve a mitad de las escaleras interrogando a mis padres con la mirada.

			¿Suerte? ¿Cena? ¿Qué me había perdido?

			Como si mi amigo me leyera el pensamiento, se dispuso a explicarse: mis padres tenían una cena de negocios y volverían tarde. Él estaba ahí por un asunto, supuestamente, muy urgente.

			—Llevas toda la cena mirándome. Dilo ya.

			—¿Recuerdas el examen de español de dentro de dos días?

			—Ajá —contesté rezando para que no dijera lo que pensaba.

			—No sabía que había examen, y no me da tiempo a estudiar. Ayúdame.

			¡Si es que lo sabía! ¡Lo conocía más que si lo hubiera parido yo misma y no Liz!

			—Me muero de sueño. Mañana lo vemos. —Bostecé en un intento de añadirle credibilidad.

			—No. Tiene que ser ahora. Mi mente no puede estudiarse un examen en un día, Noah.

			Estudiar terminaría de matarme, pero como le decía que no cuando me ponía esos ojitos de cordero.

			¿Desde cuándo me convencían de ese modo?

			Cedí con la condición de que me llevara hasta mi habitación a caballito, ingenua de mí, pensando que no lo haría.

			—¿Cómo no te asas con la calefacción tan alta?

			Cogí los libros de la mochila y cuando me di la vuelta, tenía al dios griego sin camiseta. Otra vez.

			Sufrí un cortocircuito mental.

			Era imposible ser amiga de Jake si estaba tan…

			«¡Agh, maldito Jake! ¿Ahora le gustaba ir desnudo por ahí?».

			Le pedí que volviera a vestirse, pero no lo conseguí.

			Decidí ponerme el pijama, y me daba igual si me miraba mal. Mi abuela decía que siempre iba guapa.

			Claro que, si quería que los ojos se le salieran de las cuencas, lo conseguí.

			Mi pijama consistía en unos pantaloncitos cortos y una camiseta de tirantes.

			«¡Chúpate esa!».

			Tras tres horas de verbos, sintaxis y pronunciación, di la noche por finalizada. Habíamos avanzado mucho, pero en su cabeza no cabía ni una palabra más.

			Y en la mía tampoco.

			—Veamos una película —propuso acostándose a mi lado sin la clara intención de marcharse.

			—¿Tus padres no te echan de menos?

			—Puede, pero saben que estoy en tu casa, y no quiero dejarte sola.

			—Es mi casa, ¿qué me va a pasar?

			Hizo un gesto pensativo tocándose la barbilla. Ya veréis la estupidez que se iba a inventar.

			—Que te secuestren, que te atragantes bebiendo o comiendo, que se incendie la casa… ¿Sigo?

			—Pon lo que quieras —dije rindiéndome, y tendiéndole el mando.

			Me metí entre las sábanas. Intentaría no dormirme, por educación nada más, pero fue algo imposible porque, cuando Jacob me estrechó entre sus brazos, con mi cara apoyada en su pecho, caí rendida.

			¿Una posición extraña? Sí. ¿Cómoda? También, pero no creía que pasáramos a otro nivel.

			Eso no iba con Jacob Smith ni con Noah Anderson.


		


		
			Capítulo 21

			Jake

			¿Eso era lo que sentía Peter cada vez que veía dormir a Anna? ¿Esa paz?

			Me había obligado a irme cuando sus padres regresaron, pero mi cuerpo me pedía quedarme ahí tumbado, en esa cama, oliendo su esencia; esa tan parecida al jazmín.

			Lo del abrazo no lo tenía planeado. Había sido un impulso. Era como si se tratara de Allison a quien abrazaba.

			En realidad, Noah podía ser la mejor profesora del mundo. Si hubiera tenido que estudiar yo solo, no me hubiera enterado ni de la mitad. Por eso, volví a la carga otra vez a la tarde siguiente. Bueno…, por eso, y porque era muy buena compañía.

			—Te invito a comer. Si quieres vamos a Santa Mónica o a Hollywood. Me da igual. Tú eliges.

			—Cada uno en su casa, y luego nos vemos —cuchicheó.

			—Chicos, ¿qué discutís?

			Todos nos miraban como si fuéramos a hacer malabares con monos.

			—¿Qué decíais? —Noah intentó cambiar de tema, pero yo volví a preguntarle—. Dios, Smith, eres exasperante. Si voy, ¿te callas?

			—¡Eres la mejor! Nos vemos. Adiós —les chillé a mis amigos para que me oyeran mientras tiraba de Noah por todo el patio.

			Cuando nos alejamos para coger las motos, Noah me señaló con la cabeza la de ella.

			En mi cara apareció la misma sonrisa que se les forma a los malvados cuando consiguen su objetivo.

			Fuimos hasta el puerto de Santa Mónica en un completo silencio, solo oyendo los ruidos de la ciudad.

			—¿Te acuerdas cuando de pequeña querías saltar desde la noria a lo Superman?

			—Sí. Tú te ofreciste a saltar conmigo porque dijiste que, si hacía tal cosa, mis padres se enfadarían, y si saltabas conmigo, seguro que lo harían, pero menos.

			Reí ante el recuerdo de dos niños pequeños con helados corriendo por el parque de atracciones y escondiéndose por todos sitios.

			—Noah, ¿cómo estás? —preguntó el camarero.

			—Bien. Tirando del cascarrabias este —comentó señalándome. Fred me saludó con la misma efusividad—. ¿Cómo está el pequeño Jimmy?

			—Se pasa el día enganchado a las consolas. He intentado meterlo aquí para que me ayude, pero me ha dicho que no.

			—Jake es igual.

			—Mentira —protesté enfadado porque el bueno de Freddie me estuviera quitando tiempo con Noah—. Fred, lo de siempre.

			El hombre se marchó y nos pusimos hablar, como si cualquier cosa.

			La incomodidad y el sentimiento de extrañeza entre nosotros habían pasado a ser historia. Solo de pensar en todas las horas que podía haber escuchado a Noah reír, y saber que las había perdido, me ponía de mal humor.

			—Tengo entrenamiento a las siete.

			—¿Piensas estudiar todo lo que queda e ir al entrenamiento?

			—Tenemos el sábado partido y si no voy, me quedo en el banquillo.

			—¿Te importa más el fútbol que el examen? —preguntó indignada.

			—Tú también antepones la sincro a muchas cosas. A todo diría yo.

			Había sido un golpe bajo, y lo sabía. La natación sincronizada para ella lo era todo. Incluso más que el fútbol para mí.

			—No nos peleemos, Noah.

			—Vale. Vámonos a estudiar.

			—¿Me dejas otra vez la moto? —le dije con voz de niño pequeño.

			—Ahora me toca a mí, guapo.

			No sé qué me afectó más. Si que me dijera «guapo» o ir detrás de ella en la moto.

			Me decía a mí mismo que lo que sentía por Noah no era más que amor fraternal, pero tenía pensamientos que indicaban totalmente lo contrario, por ejemplo, desde el «accidente» de educación física, no había podido parar de mirarle el culo.

			No me gustaba Noah, y nunca me gustaría. Era mi mejor amiga… Me lo repetía a mí mismo como un mantra.

			No me di ni cuenta de que habíamos vuelto al instituto. ¿Se habría enfadado y no me ayudaría a estudiar?

			—He dicho a las siete —repetí.

			—Te he oído. Si vamos a esta biblioteca, podremos aprovechar más el tiempo.

			—Esa es mi chica.

			No se rio ni una pizca.

			Por mucho que la quisiera, Noah era difícil de llevar. Su carácter español era el principal problema.

			—¡Noah! —gritó JJ viniendo hacia nosotros—. Me han dicho que no vais este fin de semana.

			—Nos han invitado a una fiesta y, ya sabes, no queremos ver a George —contestó Noah.

			—Pero, churri, ¿qué vamos a hacer sin ti?

			¿Por qué coño le tenía que seguir diciendo «churri»? Estaba seguro de que, si le pegaba, Noah se cabrearía, aún más, pero con ganas me quedaba.

			—JJ tenemos que estudiar. Hasta luego —dije tirando de ella.

			Cuando nos alejamos, se volvió hacia mí, claramente enojada, y eso que no le había pegado.

			—¿Te costaba trabajo ser amable?

			—No me gusta que te diga churri —solté sin pensar.

			—Venga, Jake, me lo lleva diciendo muchísimo tiempo. ¿Qué más da?

			—¡Que no me gusta, Noah!

			—Los amigos no se comportan así, Smith.

			Aceleró el paso hasta entrar en la biblioteca, donde no pudimos discutir.

			No había mucha gente, pero sí la suficiente para quejarse.

			No quería ni sacar el tema por miedo a quedarme sin profesora particular, pero la notaba tensa.

			Antes de que volviera a su casa, la abracé y le di un beso en la coronilla.

			—Dime que estamos bien.

			—Sí. —Su tono decía lo contrario.

			—He sido un idiota, Noah. Ya les gustaría a muchos tíos decirte churri como lo hace Jordan, y que no les metas una patada en los huevos.

			Mi comentario la hizo reír; una risa imperceptible, pero que ahí estaba, y que me llenó de alivio.

			—¿A ti te gustaría llamarme churri? —No creía que hubiera pensado la pregunta antes de decirla.

			Tanto ella como yo éramos de impulsos, los cuales nos salían caros la mayoría de las veces.

			Cada día que pasaba con Noah descubría más cosas sobre la chica en la que se había convertido, y la que seguía conservando ciertos matices de cuando era una niña.

			Respecto a su pregunta, no sabía qué contestar. Solo podía decir que me gustaba pasar tiempo con ella, aunque hubiera momentos incómodos, como por ejemplo, este.

			—Era coña, Jake.

			—No es momento de hablar de si me gustaría o no. Mañana nos vemos, churri.

			Por algún motivo aún desconocido, esa palabra en mis labios sonaba rara y a ambos nos hizo estremecer.

			Tal vez, por razones distintas.

			De camino al campo, llegué a la conclusión de que tenía que buscarme a alguien.

			Hacía semanas que no me había acostado con ninguna chica, y ese fue el primer punto a cumplir de la fiesta de ese fin de semana.


		


		
			Capítulo 22

			Noah

			Había sido el mejor examen de español que había hecho en mi vida.

			Cuando lo entregué, esperé a Jacob en el pasillo y de paso miré el móvil, mientras mis compañeros salían y se dirigían a sus otras clases.

			—¡Eres la hostia! —aulló Jake levantándome del suelo en mitad del pasillo—. Me ha ido genial. Sin ti no lo hubiera conseguido.

			—Tengo que suponer que vas a sacar un diez en ese examen o que le has pedido matrimonio a Noah, y te ha dicho que sí—nos interrumpió Peter.

			—Eres tonto —le dije al recién llegado.

			—No sabéis las ganas que tengo de llegar a casa…

			—Y follarte a Anna —terminó Jacob por él.

			Los chicos empezaron a pelearse.

			Jake llevaba razón porque, según me había contado Anna, ese fin de semana se quedaba en casa de su novio. Los padres de este y sus hermanos pequeños se marchaban a San Diego para ver a sus abuelos. Así que, tenían la casa para ellos dos solos, y ya os podéis imaginar qué hacen dos adolescentes cuando los padres no rondan cerca y tienen libre un apartamento entero.

			Me marché con Mary al entrenamiento. Ese día teníamos muchas horas de agua, y habíamos acordado comer allí con Christian.

			Él ya nos esperaba allí con los bocadillos y los refrescos. ¡Hasta me había traído chocolate!

			—Esta mañana a Roserepipi se le ha roto una uña y no tenía lima.

			—¡Qué pena! —soltó Mary con una amplia sonrisa—. Noah, ni te acerques que te raja el cuello.

			—Claro, claro… Ella allí y yo aquí.

			Al rato llegó Loren y nos metimos en los vestuarios.

			Entraron dos minutos después Evelyn y Grace, las gemelas.

			—¿Os gusta el bañador que me ha regalado Beth?

			—Como para no gustarnos. Ese bañador lo quiere todo el mundo —contestó Evelyn.

			Era precioso, con esos colores tan vivos, y, además, contrastaban con los ojos verdosos de Mary.

			Mientras estirábamos, Loren nos explicó el entrenamiento: mil metros libres, cien apnea, técnica y luego equipo. Todo un completo. Sí, señor.

			Antes de tirarnos al agua, Rose se acercó con la misma sonrisa falsa de siempre.

			—¿Qué tal tu amigo George? —susurró para que solo yo la escuchara. Se metió y comenzó a nadar.

			Yo no podía ni hablar. Me había quedado helada.

			Rose no debía saber quién era George. No debía saber nada de las carreras.

			Quizás no se refería a ese George, pero tampoco conocía a muchos más.

			Estaba tan centrada en lo que había dicho la rata esa que ni me di cuenta de que había terminado toda la natación.

			—Noah, ¿te has mareado o algo? —me preguntó la entrenadora—. Estás muy blanca.

			—Estoy bien. Solo me he agobiado un poco. Me pongo ya con figuras.

			Intenté concentrarme en el entrenamiento. Más tarde me preocuparía de lo otro.

			Ese año haríamos todos los bailes tematizados, y queríamos marcar un antes y un después. Aunque pensándolo bien, el antes y el después lo marcaría El lago de los cisnes.

			De todos modos, queríamos que todo el mundo, tanto otros clubes como padres y jueces, disfrutaran del espectáculo. ¡Y vaya si iban a disfrutar!

			Lo raro había sido que hubiéramos elegido nosotros la temática del baile: piratas.

			A principios de temporada propusimos varias ideas. Grace fue la de Piratas del Caribe, ya que era una friki de Jack Sparrow.

			—Os quiero en parejas. Rose irás con Noah —informó Loren.

			Siguió emparejando a los demás, pero yo me quedé quieta. ¿Con Rose?

			—¿Puedo ir con Evelyn?

			—Noah, no me gusta que me cuestionen. Ya lo sabes.

			Asentí.

			Christian pasó por mi lado para darme un apretón en el brazo.

			¡Qué paciencia iba a necesitar!

			—Más te vale hacerlo bien —dijo Roserepipi. ¿Y si la mataba?

			—No nos peleemos. Es por el equipo.

			—Lo que tú digas, niña.

			Nos pusimos a realizar el trozo en parejas y, si no fuera por lo mal que nos llevábamos, hubiera ido genial.

			Una vez en las duchas cada una se fue a una zona diferente para no tener que vernos las caras.

			Evelyn se quejó de sus clases en el instituto. Odiaba todas y cada una de sus asignaturas, pero lo que de verdad no soportaba, era a su profesora de Química. Con deciros que deseaba que le explotara algo en la cara, os podéis imaginar su odio.

			Cuando revisé el móvil antes de montarme en el coche con mamá, vi que tenía un mensaje de Jacob.
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			Mamá me preguntó qué me habían enviado para hacerme reír tanto.

			Le contesté a Jacob una simple palabra:
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			De camino a casa vi la pizza que había en el asiento de atrás, y se me hizo la boca agua. También me enteré de que mis padres saldrían a un club privado el sábado con unos amigos.

			Esperaba que, cuando volviera de la fiesta, estuvieran ya bien dormidos.


		


		
			Capítulo 23

			Jake

			Este era el primer año de mi vida que no quería celebrar Acción de Gracias, y seguro que Noah pensaba igual. Que no vinieran los mellizos, nos había jodido un montón. Sobre todo a ella, que no los había visto desde antes de marcharse a España.

			Ni siquiera recordaba cuando empezaron nuestros padres con esa tradición, pero ir a casa de los Anderson y comer pavo asado hasta reventar era lo normal ese día.

			También era normal ir elegante. Nada de trajes de etiqueta, pero sí con camisa, y sin pantalones de chándal.

			Por ese motivo, cuando llegamos y Will nos dijo que Noah estaba terminando de arreglarse, mi hermana subió corriendo, y yo, como un buen chico, me quedé sentado en el sofá en compañía de mi padre y de William.

			—Noah, si sales así, vuelves con novio. —Escuché decir a mi madre desde atrás.

			¡Y vaya si llevaba razón!

			Noah estaba guapa se pusiera lo que se pusiera, como si se vestía con un saco de patatas, pero con un vestido tan ajustado, podía quitarle el aliento a cualquier hombre.

			—Hola, chicos —dijo pasando por mi lado como si nada.

			—Jake, si no cierras la boca se te va a caer la baba —me susurró la tonta de mi hermana.

			—Mamá me ha dicho que va a sacar el pavo, así que deberíamos de ir sentándonos.

			Decidí reaccionar y preguntarle cómo le había ido el día. Una pregunta que para muchos sería una estupidez, pero sabía que para Noah no.

			—Ahí va. He hablado hace un rato con Caroline.

			—¿Qué dice?

			—No quieren estar en Luisiana, y Cam ha amenazado a su madre con fugarse a medianoche.

			Pensar en Cameron me hizo reír. Una amenaza de ese tipo no se podía ignorar.

			—Car ha terminado por encerrarse con él en la habitación, y hacer huelga de hambre.

			—Vaya, no sé si les ha afectado más a ellos no venir o a nosotros.

			—A ellos, porque nosotros sí que estamos juntos —intervino Allie desde su sitio.

			Ella tenía razón y nosotros no lo habíamos valorado.

			No me había dado cuenta de que había dos cubiertos más en la mesa hasta que mi madre preguntó.

			—¿Vienen los abuelos? —exclamó Noah emocionada.

			—Sabes que no. Vienen dos invitados más. Los que te comenté, Lizzie.

			Si Claire no se había dado cuenta del cambio de estado de su hija, es que estaba ciega.

			Allie ya me había dicho lo sensible, por decirlo de alguna manera, que estaba Noah respecto al tema de sus abuelos.

			William fue a recibir a nuestros nuevos invitados, y, cuando vimos quiénes eran, me quedé mudo.

			—¡Abuelos! —gritó mi hermana.


		


		
			Capítulo 24

			Noah

			Por si no tenía suficiente con que a mis abuelos no les diera la gana de venir, encima tenía que aguantar a los abuelos de Allie y Jake.

			Eran como mis abuelos, sí, y siempre que habíamos ido a su mansión de Malibú nos habían tratado como a unos reyes, pero yo quería ver al abuelo José y a la abuela María. Llevarlos a Venice, comer en el centro…

			Desde el ataque de corazón de la abuela el año anterior no habían vuelto ni una sola vez.

			A los padres de papá no los había llegado a conocer porque murieron en un accidente de tráfico, pero mamá, sí, y siempre decía que los había querido tanto como a sus propios padres.

			Desde ese fatal día, fueron los señores Smith quienes se ocuparon de papá y del tío Harry, al que también hacía tiempo que no veía porque se había marchado con su novia a ver mundo. Eso sí, cada semana llegaba una postal desde donde estuvieran, y se les veía muy felices.

			—Cada vez que te veo estás más guapa —me saludó la abuela Eleanor.

			—Gracias, pero tú lo estás más que yo.

			—¿Dónde está mi nieto favorito? —le dijo a Jake su abuelo Oliver—. Jackie, para de crecer.

			—Soy Jake. Jackie es para quien se llama Jack, abuelo.

			—Tus padres fueron tontos y te pusieron ese nombre.

			—Venga, papá, también llamabas así al padre de Will —respondió Logan.

			Al principio, vi el terror de mamá cuando se nombró al abuelo Jacob, pero en papá solo había sonrisas llenas de recuerdos. Ya no dolía hablar de ellos. Lo podías hacer con libertad, ya que a papá no le afectaba.

			Tanto él, como mamá, los abuelos Smith, y Logan y Elizabeth, los recordaban con cariño, como me gustaría que me recordaran algún día mis nietos.

			—Voy a subir un momento a mi habitación. Creo que me he dejado el móvil —dije disculpándome con una mentira a mitad de la comida.

			Este Acción de Gracias pasaría a la historia como el peor de mi vida.

			Me tiré a la cama, y revisé las redes sociales.

			Tenía un montón de mensajes de mis amigos, pero hablar con ellos era lo último que me apetecía hacer.

			Cuando casi me estaba durmiendo, la puerta se abrió, pero tan solo era Allison.

			—No deberían haberlos invitado.

			—No pasa nada —aseguré, aunque eso sí que era una gran mentira.


		


		
			Capítulo 25

			Jake

			No tenía pensado seguir a mi hermana, pero me imaginaba a donde iba.

			Las escuché hablar por el hueco de la puerta, y a Noah se la notaba demasiado triste, aunque intentara ocultárselo a Allie.

			—No quiero hablar de eso, Allison.

			—Te sentirás mejor.

			—Me da igual sentirme mejor. Son unos egoístas porque ni siquiera quieren verme. En un año los he visto dos veces. ¡Dos! Cuando todos sabemos que no hace falta que paguen vuelos porque mis padres tienen un avión, y que no necesitarían alojarse en un hotel porque mi casa tiene habitaciones de sobra, pero, la que se tiene que joder soy yo porque mis padres no pueden tirarse más de quince días fuera de aquí.

			Conociendo a mi hermana, no le habría afectado nada en absoluto que Noah le gritara porque sabía que esa furia no iba en realidad hacia ella.

			De todas maneras, llamé a la puerta.

			—Se os oye desde abajo —expliqué.

			—Jacob, sabemos que estabas detrás de la puerta —replicó Noah.

			—No es verdad.

			¿Se habría molestado porque lo había escuchado todo?

			—¿Qué querías?

			—¿Vemos una película? —propuse. Era una buena forma para evadirte de la realidad.

			—¿Después de cómo terminamos la última vez? —Al acabar la frase, los dos nos pusimos colorados.

			Noah no pensaba antes de hablar, pero lo peor fue cuando Allie preguntó qué había ocurrido.

			—Me dormí —contestó Noah.

			—No me interesa saber qué hacéis cuando estáis solos.

			—¡Allison! —saltamos Noah y yo a la vez. Continué dirigiéndome a la adulta que nos metía en problemas—. No le vuelvas a prestar ni un solo libro de esos extraños. ¡Solo tiene diez años!

			—Se llaman libros eróticos, hermanito. Y Noah no me ha dado ninguno. Los leo por internet.

			—Jacob, Allison será pequeña, pero conoce mucho más de la vida que cualquiera de sus amigos.

			—Exacto —la apoyó mi hermana pequeña.

			—¿Y quién fue la culpable de que empezara a leer todos esos libros?

			—Veamos una peli —dijo la misma culpable cambiando de tema.

			Puso Fast & Furious por Allie que, aunque era una niña pequeña que leía libros que no debía, le gustaban las películas de acción.

			Mi hermana era lo opuesto a las niñas de su edad.

			A mitad de la película, me rozó el brazo.

			—Noah… —musitó muy flojito.

			Miré por encima de su cabeza, y ahí estaba Noah, durmiendo como un bebé.

			Apagamos la tele y empujé a Allie fuera, pero se detuvo.

			—¿Piensas ponerle el pijama?

			—Claro que no —declaré.

			Por muy apetecible que me resultara la idea de desnudar a Noah, no pensaba hacerlo sin su consentimiento, y menos delante de una cría pequeña que podía ver cosas que no debía; y no me refiero al cuerpo de Noah, sino al mío propio.

			—Espero que se haya puesto la alarma porque si no, se va a cabrear —canturreó Allie.


		


		
			Capítulo 26

			Noah

			El día anterior había sido una completa locura.

			Debí haberme despertado una hora antes, para llegar a tiempo a los grandes almacenes, pero, por lo menos, había comprado un montón de cosas a un precio increíble.

			Luego, pasé por Westfield Topanga, donde hice la mayor carga de ropa de la historia, y me dirigí a otra tienda pija, a por unos zapatos de mi madre. De paso, me compré el abrigo que llevaría esa noche.

			Siempre que salíamos a alguna fiesta, Anna me peinaba. Era un ritual, junto a lo de poner a Mary como esclava, sujetándome mechones de pelo.

			Esa tarde se nos había unido Beth, quien estaba en mi cama tirada con un peluche entre las manos.

			—Cariño, quiero un gato —le decía esta a su novia.

			—Pídeselo a tus padres.

			—Pero es que quiero que ese gatito sea nuestro —refunfuñó Beth.

			—Ya hemos hablado de que no vamos a adoptar un gato. Prefiero un perrito.

			—Chicas, no es por molestar, pero lleváis meses discutiendo sobre lo de adoptar un animal —comentó Anna.

			Mi madre llamó a la puerta cargada con galletas y batidos de chocolate. Siempre era la anfitriona perfecta.

			—Os dejo esto por aquí.

			—Eso es para no engordar, ¿verdad, mamá?

			—Gracias, Claire —dijo Anna poniéndose del lado de mi madre. ¿Apoyaría alguna vez a su mejor amiga?

			—Noah, nos vamos dentro de un rato. Tened cuidado y pasáoslo bien, chicas.

			—Vosotros también. Adiós, mamá. Por cierto, ¿dónde se queda Allie?

			—En casa de una amiga del colegio.

			Todas se despidieron de mi madre, y seguimos con la conversación sobre el gato de Beth y Mary.

			Mientras ellas seguían discutiendo, Anna se sentó sobre mi escritorio y me miró.

			—¿Qué tal con Smith?

			—Bien. ¿Por qué? Me ha dicho que han ganado esta mañana.

			—Sí, lo sé. Mi novio juega con él, ¿recuerdas? Me han llegado rumores.

			—¿Rumores? —Eso siempre era malo.

			—El otro día te cogió en brazos en medio del pasillo como si le hubieras dicho que había ganado un premio. También dicen que parecíais novios. ¡Y que te tocó el culo!

			Que la gente inventara cosas que no eran, me daba rabia. Mucha. Pero aún más si tenían que ver conmigo.

			—Sí, lo del pasillo es cierto. El examen de español le salió bien. Además, Peter estaba presente. Jake es mi amigo. Si estuviera con él, lo sabrías.

			—Entonces, ¿es verdad que te tocó el culo?

			—¡Anna, que no! —exclamé colorada.

			Mis otras dos amigas se nos quedaron mirando, pero pasé de todas ellas, y me metí en el vestidor.

			El otro día, mi madre había pasado por Rodeo Drive y me había comprado un vestido precioso, que conjunté con unos zapatos de tacón que me había traído de España.

			Solo quedaba yo sin arreglar, así que, cuando estuve lista, nos fuimos al coche de Beth.

			La única que sabía cuál era el propósito de esa noche era Anna: ligar y desestresarme.


		


		
			Capítulo 27

			Jake

			Lo último que me apetecía esa noche era ir a una absurda fiesta y menos después del partido de esa mañana. Habíamos ganado, pero no sin sudar, y eso era raro porque éramos los mejores de nuestra liga.

			No se podía decir que la fiesta estaba mal organizada. Había alcohol por todos los rincones, y un montón de gente.

			Ese verano habíamos hecho nuevos amigos y, ahora, nos invitaban a continuas fiestas. Daba igual quien las organizara, porque siempre teníamos invitación.

			—Hola, guapo —tonteó una chica con Peter al pasar por su lado.

			—Si no estuvieras con Anna, te podrías tirar a quien te diera la gana —dijo Jules.

			—Exacto —confirmé.

			—No me hace falta ligar cuando ya tengo a una chica preciosa a mi lado; cosa que vosotros no, imbéciles.

			—También llevas razón —volví a afirmar.

			Si había aprendido algo de mi amigo, es que sin Anna era un fantasma.

			Hubo una vez que lo dejaron y se deprimió. Literalmente. Me tocó sacarlo de su casa a patadas, y explicarle que la vida no se acababa por una tía.

			Desde esa noche, recordaba más de una vez lo que me había confesado.

			«Cuando encuentres a la tuya, Smith, la querrás proteger con tu vida, y besarla hasta tu último aliento. La amarás sobre cualquiera otra, porque te darás cuenta de que sin ella no eres nadie».

			Si tu mejor amigo estando ebrio se ponía tan filosófico, significaba que estaba jodido de verdad.

			No había tenido los huevos suficientes para responderle, y solo lo abracé.

			Durante días había estado reflexionando sobre si esa chica aparecería en algún momento en mi vida y, si lo hacía, sería dentro de mucho, mucho tiempo.

			—¡Enhorabuena! —gritó alguien abrazándome por la espalda.

			Era Noah.

			—Gracias. Pensaba que no llegaríais nunca.

			—Tío, pero si acabamos de llegar —repuso Peter.

			—¿Me tienes que joder todas las frases?

			Mi amigo levantó las manos en símbolo de rendición, y se llevó a las chicas con él para ponerles bebidas.

			Muchos habían empezado a jugar a estúpidos juegos de borrachos y media casa sabía ya que algunos de los jugadores de fútbol americano del St. Claire estaban allí. O sea, nosotros.

			—Smith, ¿ves al grupito de ahí? —señaló Martin a tres chicas—. La rubia no para hacerte ojitos. Se llama Sophie. ¿Te la presento?

			—Conoces a todo el mundo. —Me fijé en sus piernas kilométricas, en la minifalda que le rozaba las nalgas del culo, y, con suerte, si se inclinaba un poco, podías tener unas vistas estupendas—. Venga, sí.

			La tal Sophie y sus amigas eran graciosas.

			Me miraba cómo lo hacían todas las tías: con ojos lujuriosos y sonrisa sexi.

			Sin proponérmelo, había conseguido a una chica guapa con unas tetas de infarto.

			Pensaba que Martin se marcharía una vez me las hubiera presentado, pero se quedó con la morena de al lado de Sophie. Parecían conocerse, aunque nunca había hablado de ella.

			—¿Por qué no me pones un vodka? No creo que le eches nada. Pareces buena gente.

			—Como la señorita pida. —Mi comentario la hizo reír. Tenía esa facilidad con las tías. Era un don.

			Le agarré la mano, y la llevé hasta el centro del salón para coger dos vasos de vodka. Uno cargado para ella, y otro menos para mí.

			—Vamos a bailar —ofrecí y ella, de inmediato, me llevó hacia un lado, donde se había formado la pista de baile.

			—¿Me permites saborearlo de tus labios? —me preguntó y ni me lo pensé. Estampé mis labios contra los de ella.

			La chica se movía realmente bien, y tenía todo lo que debía tener.

			La pegué más a mí, y seguimos así, besándonos y bailando al compás de la música.

			Mi mano bajó hasta su culo, lo apreté, y dejó escapar un gemido.

			—¿Y si continuamos la fiesta en privado? —me susurró mientras me mordisqueaba la oreja.

			—Por mí, perfecto.

			Sophie me llevó por toda la casa. Parecía que la conocía como la palma de su mano. Quizás fuera amiga del de la fiesta.

			Cuando entramos a la habitación, ella se giró y cerró la puerta.

			La puse mirando hacia esta, mientras le bajaba el vestido tan fino con el que se le notaba todo.

			Estaba un poco mareado por el alcohol, pero necesitaba desnudarla o los pantalones me terminarían matando.

			La levanté por las caderas y la dejé en la cama, mientras me deshacía de la camiseta.

			La cabeza me volvió a dar vueltas y me tuve que sentar un segundo en el suelo.

			—Jacob, ¿te encuentras bien?

			—Sí, solo ha sido un pequeño mareo.

			—Quédate ahí. No te muevas.

			Vi cómo se ponía el vestido e iba hacia la puerta.

			Intenté levantarme, pero era como si las piernas no me obedecieran, y cada vez lo veía todo más borroso.

			Dos tíos como armarios entraron acompañados de Sophie, y supe que eso no podía traer nada bueno.

			Uno de ellos empezó a pegarme patadas por todo el cuerpo.

			Sentí el dolor, pero no reaccioné. No podía.

			Por mi mente atontada y confusa, el único pensamiento lúcido que pasó fue que me habían drogado.

			Nadie sabía dónde me había metido. Nadie sabía que me estaban dando la paliza de mi vida, y no podía defenderme.

			Nadie sabía…


		


		
			Capítulo 28

			Noah

			Quería a Mary de aquí a la luna, pero estar con Anna era como un soplo de aire fresco. Siempre estábamos riendo o haciendo tonterías. Como, por ejemplo, ahora, bailando encima de una mesa sin importarnos nada y, según nuestro público, que vitoreaba y cantaba, éramos buenas, aunque nunca nos meteríamos a estríperes.

			Cuando necesité ir a por un vaso de agua, Anna me siguió. Ella había bebido más que yo, y se notaba por sus mejillas sonrojadas, aunque también podía ser el calor. Quién sabe.

			Antes de llegar a la cocina, nos pararon dos chicos preguntándonos si nos apuntábamos a una maratón de sexo.

			Nos hizo mucha gracia, y seguro que habíamos pensado lo mismo: «Ya, seguro que sí, y más con el novio de Anna vigilándonos».

			Hablando del rey de Roma… Peter apartó de una manera muy grosera a los dos chicos, y nos llevó a nuestro destino, donde nos dio un vaso de agua a cada una.

			—Os he visto a todos menos a Jake. Seguro que se lo está pasando pipa —comentó Edward ladeando la cabeza del cuello de una chica.

			—Tu amiguito es todo un ligón, Noah —dijo Anna, dándome un empujón con la cadera.

			Sentí un escalofrío por todo el cuerpo.

			—Que disfrute.

			Le deseaba lo mejor. De verdad. Ya me contaría otro día, si quería, qué había hecho durante tantas horas. O tal vez no.

			—Amorcitos, os presentó a Isabella —llegó diciendo Martin.

			—¿Desde cuándo hablas español? —pregunté incrédula.

			—Mi amiga es argentina —indicó señalando a la chica, a la que le cogía la mano—. Encantar de conocer.

			Tanto Isabella como yo estallamos de risa. No se le podía dar peor el español.

			Me acerqué a la nueva chica y le tendí la mano.

			—Soy Noah y si te preguntas por qué hablo un español más perfecto que el de Martin, es porque mi madre es española. Ellos son Anna, Peter, y aquellas dos de allí —señalé al salón— son Mary y Bethany.

			—Encantada de conocerte. A vosotros también.

			—¿Has visto a tu Jake? —me preguntó Martin—. Jake es con quien ha estado Soph —le explicó a Isabella.

			—Pues con la chica esa sigue —respondió Peter.

			—No, mi amiga ya ha vuelto, pero sin el tal Jake.

			El escalofrío de antes…

			Mi instinto no solía fallar. Algo le había ocurrido.

			No quise alarmar a nadie, por lo que me fui sola sin que se dieran cuenta.

			Me pateé la casa de arriba abajo, el jardín y la terraza.

			Había mirado en los baños y en las habitaciones libres, y no lo encontraba.

			La sensación que había tenido al principio volvió acompañada de ansiedad, al no verlo por ningún lado.

			Regresé con el resto de mis amigos.

			—Peter, no encuentro a Jacob —murmuré ansiosa.

			—Estará con alguien, Noah.

			—Esperad. Le pregunto a mi amiga. Sophie —la llamó Isabella—, ¿dónde has dejado al tío bueno?

			—¿Qué más te da a ti? No te metas en mis asuntos, Bella. Te lo he dicho más de una vez.

			¿De verdad Jake se había acostado con ese caniche? No me gustó la cara que puso Isabella.

			—Tu amigo está en apuros —dijo Isabella preocupada cuando su amiga se marchó.

			—¡Joder!

			—¡Joder! —repitió Peter, poniéndose alerta.

			Bella y Martin preguntaron cuándo habían visto por última vez a Jacob, mientras Peter y yo revisábamos todas las habitaciones.

			Antes de subir a la segunda planta, Martin y Bella llegaron.

			—Sé dónde está —afirmó ella.

			Subimos y según Bella, Jake se encontraba tras una puerta en el fondo del pasillo.

			Fui a abrirla, pero estaba cerrada.

			Tenía el corazón en un puño. Estaba alterada e histérica.

			—¿Segura que es aquí? —preguntó Peter.

			—Jake, abre la puerta —dije aporreándola con un nudo en la garganta—. ¡Joder, Jacob, abre la puta puerta!

			—Déjame.

			Anna me echó hacia atrás.

			Peter empezó a empujar la puerta, y en una de esas veces se abrió.

			No sabía qué nos encontraríamos en esa habitación, pero nadie había estado preparado para ver lo que nos encontramos.


		


		
			Capítulo 29

			Noah

			Sabía que estaba llorando, pero no recordaba en qué momento había empezado. Si cuando habíamos abierto la puerta y nos habíamos encontrado a Jacob ensangrentado en el suelo o cuando me había tirado a su lado gritando palabras inconexas.

			No me daba miedo la sangre, pero estaba en shock.

			Desde algún lugar oía a Anna y a Martin, pero yo solo tenía ojos para Jake. Mi Jacob…, como había dicho antes Martin.

			Nunca lo había sentido tan mío hasta ese momento.

			No teníamos ni idea de lo que había pasado, pero cuando encontrara a quien le había hecho eso, lo mataría.

			Vi a Isabella cerrar la puerta del cuarto, pero ¿por qué?

			También intentaron levantarme del suelo, pero me negaba a soltar a Jake.

			Quizás me querían separar porque estaba muerto, y a los muertos hay que dejarlos descansar.

			No, no podía estarlo.

			Yo era una exagerada.

			Solo reaccioné cuando Peter me agarró por detrás, y me llevó hasta la cama mientras pataleaba como una niña pequeña.

			—¡Noah, céntrate! —nunca me había gritado de ese modo, por lo que enmudecí—. ¿Conoces a alguien que sea médico y que no sea tu madre?

			—Nina —susurré.

			—¿Quién es esa?

			—La madre de los mellizos —dije entre sollozos—. ¿Está muerto?

			—Dios, Noah. —Me abrazó muy fuerte, y volví a ver a Jacob en el suelo—. No nos vale tampoco una madre. ¿No teníais una amiga que estudiaba Medicina en Nueva York?

			—Jenna.

			Anna me cogió el móvil, y empezó a marcar el número.

			Julian, Mary y Beth entraron a la habitación, y se quedaron tan asombrados como nosotros lo habíamos estado minutos antes.

			—Necesita un médico —informó Beth.

			—No vamos a llevarlo a ningún hospital —sentencié con lágrimas corriendo por mi cara, y poniendo de nuevo su cabeza sobre mis piernas.

			—Jenna quiere hablar contigo.

			—Noah… —Lloré incluso más al oír su voz—. Cariño, Anna me ha dicho que Jake no responde, y que creéis que está drogado. Tiene que ir al hospital. Desde aquí puedo hacer poco.

			—Jenna, ayúdanos porque no pienso dejar que lo toque un médico. Daría positivo en alcoholemia. Nuestros padres no saben qué tipo de fiesta era, y no pienso meternos en un lío.

			El altavoz estaba puesto y todos habían escuchado nuestra conversación.

			Las caras pasaban del horror al asombro e incluso se reflejaba el miedo.

			Beth tomó el móvil, y habló con Jenna.

			—Jacob, mi amor, despierta —susurré—. Por favor.

			—Jenna me ha dicho que quizás en la cara tenga mucha sangre, pero que en realidad no sea para tanto. Traed toallas.

			Isabella fue a por ellas.

			A todos les mandó algo que hacer menos a mí. Yo no me movería de su lado. Ni ahora, ni nunca.

			Conforme la sangre iba desapareciendo, vimos que solo tenía en el labio un corte, un poco profundo; otro en la mejilla y el ojo estaba morado. Lo peor era el pecho. Tenía todo el cuerpo lleno de hematomas.

			—Peter y Julian han despejado las escaleras. Vamos, tengo las llaves —nos informó Anna.

			—¿Dónde vamos?

			—A casa de Peter.

			Ayudamos a Martin a levantar a Jake para meterlo en los asientos traseros del coche de Peter.

			Me senté con él de nuevo, con su cabeza en mi regazo, y le estuve acariciando el pelo durante todo el trayecto hasta el apartamento.

			Allí, Peter lo llevó hasta su habitación, y lo tumbó en la cama.

			Beth y Mary entraron justo después.

			—Jenna también ha dicho que limpiemos las heridas del cuerpo y que si no se despierta…

			—Se despertará —la corté.

			Sabían que no era el momento de contradecirme.

			Por muy irracional que mis decisiones fueran, ninguno me había llevado la contraria, lo que significaba que no podía estar tan mal.

			—Peter, préstame una camiseta, yo me encargo —dije limpiándome lágrimas que no paraban de salir.

			—Puedo hacerlo yo si quieres —se prestó Anna.

			—Estoy bien.

			Peter entró con un pequeño cubo de agua con una esponja, una camiseta limpia y vendas.

			Los mandó fuera a todos.

			Al menos uno, entre toda esta locura, me había entendido.


		


		
			Capítulo 30

			Jake

			Oía voces.

			Sus voces.

			Las de Peter y Martin, y otra que no reconocía.

			A ella la sentía. Justo al lado mío. Su calor, su olor a jazmín…, era inconfundible.

			Intenté decirles que estaba bien, que no se preocuparan, pero no me escucharon.

			Si estaban así de asustados es porque tendría una pinta horrible.

			Joder… no deberían de estar pasando por esto. Yo solo quería marcharme a casa, y olvidar esta noche, pero al parecer mi mente quería todo lo contrario, y volvió a sumergirme en una profunda oscuridad.

			Otra vez.


		


		
			Capítulo 31

			Noah

			Anna había entrado con un café para Peter y otro para mí.

			Se sentó al lado de su novio, y empezaron a hablar entre susurros.

			A mí no se me incluía en las conversaciones desde anoche, cuando dejé de hablar.

			Eran más de las nueve de la mañana y Jake no se había despertado. Sí que respiraba y tenía el pulso normal, pero no había abierto esos ojos azules que me encantaban. A lo mejor sí deberíamos haberlo llevado al hospital… ¿Y si estaba peor de lo que Jenna pensaba?

			—Noah, desayuna y date una ducha. Yo me quedo con Jacob —dijo Anna pasándome un brazo.

			—¿Y si no despierta?

			—Claro que despertará. Es el insoportable Smith.

			Me reí sin alegría.

			Fui hasta la cama y le di un beso en la frente.

			Su cuerpo seguía estando caliente. Seguía viviendo.

			Cuando estaba saliendo de la habitación, oí que me llamaban.

			¿Había sido mi imaginación?

			Anna tenía la misma cara que yo.

			—Noah…

			—Jacob. —Me tiré a su lado volviendo a llorar.

			—¿Por qué lloras? Estoy bien. Estoy aquí. —Me acunó entre sus brazos, y solo entonces lo miré a los ojos.

			—Voy a avisar al resto —dijo Anna dejándonos solos.

			Cuando se marchó, le aparté el pelo de la cara.

			—Me duele todo. ¿Qué ha pasado? Soph…

			—Te drogó y luego dos tíos por poco te matan. Cuando te encontramos estabas irreconocible, pero solo porque había mucha sangre. No estás tan mal. ¿Recuerdas algo?

			—A ti, a mi lado, y oscuridad.

			Me recordaba. No recordaba nada de lo sucedido, pero a mí, sí.

			Era como un rayito de luz, de felicidad.

			La puerta se abrió, y me aparté para que el resto pudieran verlo.

			—Eres un capullo, Smith —abucheó su mejor amigo.

			—Ni que hubiera tenido la culpa —se quejó.

			Salí al pasillo para contestar a la llamada de Jenna.

			—Acaba de despertar.

			—Sí, joder. Bien. Qué susto, Noah. ¿Cómo está?

			—Le duele el cuerpo entero, pero los cortes de la cara han dejado de sangrar.

			Compartimos un suspiro a través del móvil.

			—Si Elizabeth y Logan lo ven así… —Dejó la frase en el aire, pero sabía lo que quería decir.

			—Lo sé, pero ¿qué otra opción tenemos?

			—Marchaos de Los Ángeles un par de días. Podéis venir a Nueva York o ir a San Francisco.

			—¿Y que nos vea Nina?

			—Verdad.

			Toda esta situación se nos escapaba de las manos. Tan solo éramos unos niños, joder. Unos niños que habían crecido demasiado rápido.

			—Jen, te dejo. Voy a hablarlo con Jacob.

			—Llamadme si necesitáis cualquier cosa.

			Me quedé al lado de la ventana, viendo cómo el mundo continuaba avanzando. Había pasado tantísimo miedo que no sabía cómo seguía en pie. Lo necesitaba… Necesitaba que me abrazara de nuevo.

			Volví a la habitación, pero me detuve en la puerta.

			Todo el mundo lo besaba, lo querían, y habían sufrido tanto como yo.

			—¿Dónde está?

			—Aquí —contesté sabiendo que era a mí a quien buscaba. Me quedé al lado de Peter y Martin, y lo observé—. Nos vamos de la ciudad, Jake. Tus padres no te pueden ver así.

			Por el fruncimiento de labios, no le había hecho gracia el comentario.

			—Chicos, dejadnos un momento.

			Todos se miraron entre ellos, pero no se opusieron a salir para darnos algo de intimidad. O más bien, para dejarnos discutir.

			—Quiero volver a casa, Noah.

			—Llamaré a Allie para que te prepare algo de ropa —repuse sin escucharlo.

			—Noah… —Su tono hizo que levantara la cabeza y lo mirara—. Nos vamos a casa.

			En el fondo no quería contradecirlo, pero sabía que harían preguntas, que mis padres se enterarían, y que ambos acabaríamos malparados. Sus padres eran abogados. Por el amor de Dios, le buscarían las cosquillas a quien le había hecho eso a su hijo.

			—Por favor, Noah. Quiero ver a mi hermana.

			—Te la puedo traer aquí.

			Por supuesto que no iba a traer a una niña pequeña, pero esperaba que con aquello cediera. Sin embargo, su ira empezaba a aparecer tras sus ojos cansados.

			No me dio tiempo a reaccionar para impedir que se levantara, pero pronto lo cogí al hacer una mueca de dolor.

			—Quiero volver. Contigo. No me puedo enfrentar a mis padres yo solo.

			Nada iba a hacer cambiar de idea a Jacob, o sea que solo me quedaba apoyarlo.

			—Siempre juntos. Tú y yo.

			La felicidad de su cara hacía que valiera la pena no marcharse; quedarnos y discutir con nuestros padres. Hasta enfrentarnos al mismísimo Lucifer si hiciera falta.

			Nunca hubo un «nunca» para nuestra amistad. Siempre fue un «para siempre».


		


		
			Capítulo 32

			Jake

			Las cosas habían ido demasiado bien en mi casa para lo que me había esperado. Al principio se habían cabreado muchísimo, y eso que había omitido partes, como la de la droga.

			Noah había estado todo el tiempo delante, agarrándome el hombro, dándome fuerzas.

			En el instituto la mayoría habían escuchado lo que había ocurrido el fin de semana. Muchas tías habían empezado a babear, literalmente, ofreciéndose a cuidarme, y había tenido que recurrir a Peter para que las apartara a todas y cada una de ellas porque a mí no me quedaban fuerzas para hacerlo.

			Al entrenador, en cambio, no le había hecho ni pizca de gracia que hubiera aparecido magullado y no hubiera dado el cien por cien de rendimiento.

			Entre tanto, la semana había pasado volando, y ya volvía a ser domingo.

			Ayudé a Allie a hacer los deberes, y a estudiar para el examen de Matemáticas que tenía esa semana.

			Mi hermana estaba agobiada, y no le había prestado suficiente atención.

			La puerta de la habitación se abrió, y entró Peter. Tenía mala cara, pero a mi hermana le dedicó una de sus magníficas sonrisas, de las que dejaban a las tías sin bragas.

			—Hola, pequeña Smith —saludó cogiendo a mi hermana y lazándola por los aires. La pequeña se agarró tanto que al final terminó sentada sobre él—. ¿Cómo está la princesa hoy?

			—Peter, que no tengo tres años —protestó ella.

			—Para mí siempre vas a ser la enana con la que jugaba a las princesas.

			¡Dios! Mi amigo podía ponerse muy tierno cuando quería. El resto de mis amigos la adoraban, pero él era el que más, y viceversa.

			—Soy tu amigo y ni me has dicho hola.

			—Hola, egocéntrico. Allison, ¿me prestas a Jake un momento?

			—Con una condición —replicó. Mi niña no podía ser más lista—: Que luego me ayudéis los dos a estudiar.

			—Allie, te lo sabes.

			—Jake… —Le di un beso en la mejilla para acallarla y salimos de su cuarto para meternos en el mío.

			Si Peter no había mencionado nada delante de mi hermana era porque se trataba de algo importante.

			Se me erizó el vello cuando empezó a dar vueltas, posponiendo nuestra charla.

			—Creo que sé quién te pegó.

			¡Bomba! Esa era otra de las cosas por las que le confiaría mi vida. Ser detective era su mayor afición, y le había pedido que averiguara algo sobre quiénes podían ser los que me reventaron en la fiesta.

			—Habla, Peter.

			—No te va a gustar nada. —Me lo temía, pero le animé a continuar—. ¿Recuerdas a Carl, la mano derecha de George? —Asentí—. No estaba en las carreras. Ni el otro que va siempre con ellos.

			Me descuadró por completo. ¿Carl?

			—No tiene sentido. No le he hecho nada a George. ¿Qué razón tendría para darme una paliza?

			Al instante lo comprendí.

			Noah.

			Un nuevo tipo de miedo se instaló en mi cuerpo cuando entendí que habían querido hacer daño a Noah indirectamente.

			Miré a mi amigo a los ojos, y me lo confirmó.

			—No podemos volver allí, Jacob. No quiero meter a Anna otra vez con todos esos hijos de puta, pero si Noah va…

			—Anna va —terminé la frase por él—. ¿Cuándo son las próximas carreras?

			—Dentro de poco. Un mes quizás, o menos. Sé que son antes de Navidad. Mi novia no va a volver. Tú haz lo que quieras con la tuya.

			Me giré patidifuso al escuchar ese último comentario.

			Estaba cabreado, se notaba, pero, joder, yo también. Me habían drogado, pegado y encima, tenía que proteger a Noah.

			—No es mi novia, y lo sabes, Peter.

			—Ah, ¿no? Joder, pues pensaba que sí —replicó con sarcasmo.

			—¿Qué cojones te pasa, tío?

			—Me pasas tú, y me pasa esa niñata. Por su culpa e insensatez estamos metidos en este puto lío.

			—Estás hablando de la mejor amiga de tu novia.

			—Con Anna ya he tenido esta conversación, tranquilo. Ahora no me habla, pero ¿sabes qué? Casi mejor así porque para estar discutiendo siempre, que le den también a ella.

			Me quedé alucinado por lo que había dicho de Noah. Se conocían desde el colegio y la había tratado siempre con cariño, pero la cosa debía de ir más allá cuando había arremetido contra Anna. Él nunca, jamás, le diría todo aquello a su novia.

			—¿Lo habéis dejado? —pregunté con cuidado, mientras me acercaba para estar hombro con hombro.

			—Nosotros no lo dejamos. Nos peleamos y luego follamos hasta que nos quedamos sin fuerza, y volvemos a discutir.

			—Peter, ¿de qué hablas?

			Algo no me estaba contando. Algo gordo.

			—Esa es nuestra relación ahora —dijo resentido.

			—¿Por qué?

			—No me apetece hablar. Siento lo que he dicho de Noah.

			Se marchó y me dejó allí, sin saber cómo ayudarlo. Mi amigo lo estaba pasando mal, y yo había estado tan metido en mi mundo, que ni me había percatado.

			Noah se había metido en un lío enorme, y nos había embaucado a todos.

			La vida me daba donde más dolía, y yo no podía hacer nada, salvo desahogarme.

			Al tercer timbre, cogió el móvil.

			—Cam, tengo que hablar contigo.


		


		
			Capítulo 33

			Noah

			—Buenos días, mamá. —dije mientras abría la nevera—. ¿Mamá?

			—Ah, hola, Noah. Perdona, aún voy medio dormida. ¿Tienes planes para después de clase?

			—Sí. Las chicas y yo vamos a ir de tiendas. ¿Necesitas algo?

			—No, pasadlo bien.

			Dejó la taza de leche y se marchó. Así. Tal cual. Ni un hasta luego, ni nada.

			Luego investigaría si ocurría algo, pero ahora llegaba tarde a clase.

			—Como no aligeres, no llegamos —chilló Anna desde el coche.

			—Nadie te ha dicho que me recogieras.

			Era cierto. Yo pensaba ir en moto.

			—Sube.

			Durante todo el camino al instituto Anna ocupó la conversación, pero sin decir nada importante. Más de una vez había hablado sin parar. En especial, cuando intentaba ocultar algo.

			—¿Qué pasa, nena?

			Se calló al instante.

			La conocía mejor que su madre.

			Miró a todos lados, pensando cuál sería la mejor manera de escapar del vehículo para evitar mi pregunta.

			—Peter y yo hemos discutido.

			—¿Por qué?

			—Por una tontería, pero no nos hablamos desde el viernes y me va a dejar —se lamentó.

			—Cariño, no digas eso.

			Salió del coche sin esperarme, pero la alcancé, y la abracé.

			Mi amiga no lloraba nunca y que su cara fuera las cataratas del Niágara, me preocupaba.

			Mary nos vio, y echó a correr al ver a Anna en ese estado.

			—Tenemos clase, Anna, pero después nos lo cuentas todo, y le pegamos a quien quieras —le dijo Mary en un intento de reconfortarla.

			Al menos, sonrió.

			Primero pasamos por el baño para que se limpiara la cara.

			Nosotras nos quedamos fuera y le conté, más o menos, lo que había ocurrido.

			—A mí no me importaría partirle esa cara bonita.

			—Créeme, a mí tampoco —le aseguré.

			Entramos a Psicología y cuando vimos que el profesor había puesto una película, lloriqueamos.

			No me había levantado tan temprano para esa mierda, joder.

			Menudas compañeras tenía: una durmiendo toda la hora, y la otra en su mundo.

			Y la película en blanco y negro.

			—Me voy a ir a la biblioteca. Tengo Francés —dijo Anna cogiendo sus cosas.

			—No te viene bien perder clase —comentó Mary.

			—No puedo verlo.

			Miré a Mary para ver si decía algo, pero nada. Igual que yo.

			Cada una nos marchamos para un sitio.

			Yo tenía Español.

			Cuando entré, Jacob ya estaba sentado, o más bien durmiendo. Sí, estaba durmiendo.

			—Despierta, dormilón —grité.

			Pegó un bote en la silla, y todo el mundo empezó a reír.

			—Eso te va a costar muy caro, guapa.

			—Lo dudo.

			La señorita García entró, y se acabaron las risas.

			Por lo menos tocaba conversación.

			—¿Has estado con Peter? —con solo decir ese nombre se puso nervioso, o eso me pareció a mí.

			—Ayer estuvo en mi casa. ¿Por qué?

			—Anna y él han discutido.

			—Me lo dijo.

			Entre nosotros solo hubo silencio toda la clase.

			¿Desde cuándo tanta gente me ocultaba cosas?

			Cuando sonó el timbre, salí como una moto sin esperarlo. Pasaba de estar con él, y me fui con mi mejor amiga. Ella sí que me necesitaba.

			No entramos a clase en toda la mañana, pero adelantamos trabajo.

			Cuando empezábamos a recoger, me entró un mensaje:
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			Ahora sí quería hablar, ¿no? ¡Que le den! Ya le contestaría después.

			—Vamos a Beverly Center —dije ya en el coche.

			—Sí, jefa.


		


		
			Capítulo 34

			Jake

			Ni un puto mensaje. ¿Qué le costaba decir «estoy bien»? No, era mejor torturarme y, encima, sin haberle hecho nada.

			La culpa era de Peter, pero cómo se lo decía cuando nadie hablaba con él porque daba la impresión de que iba a mordernos a alguno.

			—Hermano, piénsalo. Noche de borrachera —le dijo Martin en un intento de animarlo.

			—Hasta mañana, tíos.

			Salí del vestuario pisándole los talones, pero él apenas se inmutó.

			—Peter, a mí no me engañas. Estás peor de lo que crees. Solo hay que verte. No hablas, no comes… No haces nada.

			Se quedó quieto y empezó a llorar.

			Lo alejé del pasillo, ocultos de cualquiera que pasara por allí.

			Ninguno llorábamos a no ser que la situación nos superara.

			Sentí pena por él, y deseé no verme nunca en su piel.

			—He comprado dos billetes a Cuba, y planeaba dárselos hoy, pero no me quiere ni ver, Jake.

			—Peter, es de Anna de quien hablamos. Claro que te quiere ver.

			—Entonces, ¿por qué no ha aparecido por clase?

			Para eso no tenía respuesta, dado que su mejor amiga había hecho exactamente lo mismo.

			Nos quedamos tirados en el suelo hasta que se tranquilizó y nos pudimos ir.

			Debía haber alguna manera para que esos dos hablaran antes de mañana por la tarde, que es cuando salía el vuelo.

			Desde que conocía a Anna, y de eso hacía unos quince años, había querido ir a Cuba, y todavía no lo había hecho porque sus padres solo miraban por ellos. No porque no hubieran podido a nivel económico.

			Ella, al igual que el resto de mis amigos, y yo, era rica y no le faltaba de nada.

			Sabía que la única solución posible era llamar a Noah. Mi Noah. Bueno, no era mía, pero desde lo de la fiesta nos habíamos vuelto inseparables.

			—¿Qué quieres, Smith? —contestó en un tono seco e irritante.

			—No sé por qué te has cabreado, pero necesito tu ayuda.

			—¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo?

			Suavizó el tono, pasando al cariño y la preocupación. Esa sí que era la Noah que me gustaba, y no la impertinente.

			—Como una rosa, guapa. Mañana antes de entrar a clase quedamos en la puerta principal.

			Se negó al instante.

			En serio, era la única tía, sin contar a mi hermana, que me decía «no».

			—Vas a estar con Peter, y paso de ver a Anna peor de lo que está.

			—Créeme, cuando se vean van a estar de todo menos mal.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—¿Confías en mí?

			—No. —Ya estaba otra vez—. Eres en quien más confío en este mundo, Jake.

			Un millón de mariposas revolotearon en mi estómago.

			Era un misterio cómo podía tener a mi lado a una persona tan perfecta.


		


		
			Capítulo 35

			Noah

			Como lo que estuviera ideando Jake no funcionase, lo iba a matar.

			No me había pasado toda la noche viendo El diario de Noa, escuchando a Anna llorar, y, mucho menos, engordando otra vez todo lo que había perdido desde que volví de España, para nada.

			Anna no parecía Anna. No sonreía, y la luz se le había apagado.

			No le había contado que ayer, mientras se duchaba, Peter había llamado.

			Ni Mary ni yo teníamos ni idea de cómo reaccionaría, así que habíamos elegido el camino fácil: rechazar la llamada.

			En la puerta, tal y como había dicho Jake, estaban Peter y él, pero Anna todavía no los había visto.

			—Nena… —masculló Peter. Ella no se rompió las cervicales al girar el cuello tan rápido de milagro—, ¿podemos hablar?

			Mi amiga empezó a negar y a tartamudear.

			La cogí e hice que me mirase. Intenté inspirarle confianza y valor, pero Anna estaba en modo negación.

			—Tenéis que hablar. Así no solucionamos nada.

			—Me va a dejar, me va a dejar…

			No paraba de repetirlo en bucle.

			Me dolía verla así, pero también me dolió ver que a Peter esa frase se le había clavado en lo más profundo.

			Jake le dio un codazo para que reaccionara y viniera hacia nosotras, pero empezaron a hablar entre susurros.

			—Anna, deja de llorar. Has llorado demasiado ya —le rogué. No sabía qué decir para mejorar aquello.

			—Anna, dejarte sería lo último que haría en mi vida. No me imagino un futuro sin ti. —Las dos nos sorprendimos al oírlo tan decidido—. Siento lo que dije. No sabes cuánto. Haz lo que quieras, y si quieres ir, te acompañaré, pero, por favor, déjame verte, abrazarte y consolarte. Te quiero.

			Anna estuvo todo el rato mirándome sin saber qué hacer.

			Me sonrió, y por fin pude ver a mi mejor amiga regresar de entre las tinieblas.

			Se abalanzó sobre su novio, dándose el lote delante de todo el instituto.

			Ambos volvieron a recuperar su esencia y felicidad.

			—Despídete de ella porque vas a tardar en volver a verla —me susurró Jake por la espalda—. Se van a Cuba.

			—¿Cuándo? —exclamé.

			—Dentro de unas horas, pero calla. Es una sorpresa.

			Al final, llamaron demasiado la atención, y la gente empezó a grabarlos.

			¡Anda que no les gustaba a esos dos ser el centro del universo!

			—Chicos, pasadlo bien, y disfrutad.

			—¿Disfrutad de qué? ¿De la clase que nos espera ahora? —bromeó Anna sin dejar de mirar a su novio.

			—Cambio de planes, nena. Nos vamos de viaje, y si no nos marchamos ya, no llegamos.

			Anna, aún desconcertada, corrió con Peter cuando este tiró de ella.

			—¡Siempre con precaución! —les gritó Jake—. Vámonos.

			Me cogió de la mano, y tiró en dirección contraria al instituto.

			Todo el mundo se nos quedó mirando, aunque no era para menos.

			Me solté deteniéndolo a él a la vez.

			—Venga, Noah. Es una sorpresa.

			—¿Tú también me vas a llevar a Cuba?

			—A ti no te gusta Cuba, y lo siento, pero nada de aviones.

			Volvió a andar, y no me quedó más remedio que seguirlo. Me estresaba que Jake estuviera tan convencido sobre mis gustos. Parecía que todos esos años que habíamos vivido en la ignorancia del otro, no hubieran pasado.

			—¿Y tú qué sabes lo que me gusta?

			—¿Te gusta Cuba? —inquirió.

			—No. —Sonreí, sin poder evitarlo.

			Él también lo hizo.

			Me subió a su moto, me dio un beso en la mejilla, y nos pusimos en marcha. ¿Adónde? Ni idea, pero no me importaba. Lo seguiría a cualquier parte del mundo.

			En una cosa Anna tenía razón: no querría a nadie como quería a Jake. Decía que, si no terminaba casándome con él, me quedaría sola, mientras que él tendría una esposa con tetas operadas, cuatro niños insoportables, y un ático en Miami.

			Si aquello me lo hubiera dicho diez años antes, la hubiera tomado en serio. En ese entonces, hubiera sido otra historia: Jacob Smith había sido mi primer amor; el príncipe que venía a rescatar a su princesa.

			Pero Jake nunca había mostrado que el amor fuera correspondido, y ahí me di cuenta de que no siempre tenemos por qué conocer el amor.

			Había estado segura de que sería él, pero me equivoqué.

			Gracias a los errores, nos damos cuenta de la verdad.

			Gracias a mi error, ahora veía a Jake como un hombre guapo, pero, también, un amigo que tenía mi confianza.

			Con él todo era diferente, la vida tenía otra perspectiva. Más viva, más peligrosa, pero más real.

			No podemos pretender que nos quieran de la forma que queremos, pero sí podemos querer como queramos.


		


		
			Capítulo 36

			Jake

			Si me proponía dar una sorpresa, quería que fuera alucinante.

			A mitad del camino le había vendado los ojos.

			Más intrigante para ella, y más excitante para mí.

			Por un instante, me puse nervioso. ¿Y si lo que de verdad quería era haberse quedado en clase y no haber venido?

			—¡No jodas!

			Mierda, ni me había enterado de que se había bajado de la moto.

			—Podemos volver —tartamudeé—. Ha sido una idea tonta. Vamos, sube. Aún llegamos a la mayoría de las clases.

			—¿Estás de coña? ¿Me has traído a los Estudios Universal y quieres que volvamos? —Expulsé todo el aire que había estado conteniendo—. Eres el mejor, Jacob.

			Me comió la cara a besos, literalmente, como si le hubiese dado el mejor regalo de su vida.

			Solo me importaba que Noah estuviera contenta, pero estaba mucho más que eso.

			Parecía mi hermana cada vez que íbamos a Disney.

			Por raro que pareciera, íbamos cogidos de la mano y a ella, o no parecía notarlo o no le importaba.

			Era una sensación extraña, pero a la misma vez reconfortante.

			Cada vez que le echaba un vistazo a aquella chica, nos veía de pequeños corriendo por esas mismas calles, y volviendo locos a nuestros padres.

			Siempre de la mano.

			Siempre juntos, como ahora.

			La última atracción en la que nos montamos nos había empapado, y habíamos tenido que comprarnos unas camisetas. Ella de Jurassic Park, y yo de Terminator.

			Habíamos pasado todo el día en el parque.

			El sol se pondría en una hora, pero había disfrutado de ese día más que de ninguno.

			—Jacob, ¿dime que no son más de las cinco?

			—Son las seis y media, ¿por?

			No entendía por qué se partía de la risa en mitad del aparcamiento. Podía parecer que tenía al lado a una desequilibrada mental, pero esos ataques eran propios de ella. Así que, terminabas acostumbrándote.

			—¿Noah?

			—Tenía entrenamiento, y creo que tú también.

			«¡Dios, el entrenamiento!».

			¿Habría cambiado un día entero con Noah por ser titular en un partido? La respuesta estaba clara: ni en un millón de años.

			—Vamos, sube —le pedí al caer en algo de repente.

			—¿Dónde vamos ahora, mi caballero?

			—Si nos damos prisa, podremos ver el atardecer…

			—En Santa Mónica —terminó ella por mí.

			En la moto hacía bastante frío, y las chaquetas casi no nos tapaban. Si nos resfriábamos, sería culpa mía.

			—Jacob, o aceleras o me bajo —gritó Noah.

			—Vale, vale…, tranquila.

			Puse la moto a ciento cincuenta y se relajó, al contrario que otras chicas, que se asustarían.

			Llegamos justo a tiempo para tumbarnos en la arena, y ver cómo el sol desaparecía por el horizonte.

			Me tiré todo el rato mirándola a ella. Con los rayos del atardecer, su pelo era más rubio y sus mejillas estaban más rosadas.

			El sonido del móvil me sacó de mi ensoñación.

			—Hola, mamá.

			—Supongo que estás con Noah, ¿no?

			—Has supuesto bien —respondí mientras le acariciaba el pelo inconscientemente.

			—Hemos tenido que chantajear a Allison para que nos dijera dónde estabais. Claire está en casa. Venid a cenar.

			—Vamos para allá.

			Me levanté, y ayudé a Noah a hacer lo mismo.

			Al darme la vuelta, ella subió a mi espalda y, al final, terminamos cayéndonos sobre la arena de nuevo.

			Ella solita se había tomado ciertas libertades y, si no la ataba pronto en corto, acabaría conmigo.

			No me confundáis, la mejor forma de pasar el tiempo era con ella, pero ¿quién me aseguraba que no le iba a volver a hacer daño?


		


		
			Capítulo 37

			Noah

			Mi madre había disfrutado de lo lindo viéndome llegar agarrada a Jacob. Se había tirado como una hora diciendo que éramos novios, que le parecía maravilloso que estuviéramos juntos, y que hacíamos muy buena pareja.

			Casi me estalla la cabeza.

			De verdad, es que no os podéis imaginar las historias que pueden inventar las madres por un simple gesto.

			Creía que desayunaría sola. Papá se había marchado a una reunión temprano, y suponía que mamá dormiría un poco más.

			Pero me había equivocado.

			—Me has mentido, guapa —dijo entrando a la cocina—. Estáis juntos.

			—Mamá, por favor, no. Jacob y yo no estamos, ni estaremos, juntos.

			Era la millonésima vez que se lo repetía en un período de doce horas. ¿Acaso había dejado de hablar el mismo idioma que yo y no me entendía?

			—Pues viene para acá.

			Me atraganté con los cereales. ¿Cómo que venía?

			—Me lo ha dicho Lizzie.

			«¡Agh, malditas madres!».

			—¿Cuándo vais a dejar de cotillear como dos adolescentes?

			—Nunca, y vete ya.

			Recogí el abrigo y la mochila.

			Mi madre podía ser una cotilla, pero era la mejor de todas.

			—Te quiero, mamá.

			Quizás Liz estaba equivocada, y Jake había ido a recoger a otra chica. O quizás se había marchado directamente al instituto. Las posibilidades de que viniera a por mí eran nulas. Incluso diría que se puede encontrar antes una aguja en un pajar.

			Mierda.

			Frené en seco al verlo delante de mi puerta.

			En vez de pensar por qué había venido, la pregunta más lógica, pensé en por qué nuestros padres tenían que ser amigos. Si no lo fueran, no me importaría darme un revolcón con ese dios griego.

			Hola. Revolcón. Adiós.

			Tan sencillo para muchos, tan complicado para nosotros.

			—Buenos días, preciosa. —Y encima majo.

			—Buenos días. Jake, he estado yendo un montón de años sola al instituto. Sé llegar.

			—Noah, nuestra vida, tal y como la conocemos, va a cambiar —dijo muy serio.

			—¿Qué dices?

			—Digo que no voy a dejar pasar ni un solo segundo sin estar con mi mejor amiga.

			Y ahí estaba otra vez lo de mejores amigos.

			Volver a esa jerga, en la que dos personas se entienden sin palabras, y en la que solo hay amor fraternal, es maravilloso.

			De hecho, nuestra relación ahora mismo era maravillosa, pero había ciertos momentos, por ejemplo, hoy, en que lo único que quería era darme el lote con cualquier tío con tal de olvidar los pensamientos subidos de tono que tenía con «mi mejor amigo».

			Esa mañana no le di las llaves para que me llevase. Tampoco se cabreó por no dárselas… O sea que bien.

			—Noah, frena. Vamos a ciento ochenta.

			—Calla, y agárrate.

			Iba a una velocidad de vértigo, pero era una sensación inigualable. El viento, el ronroneo de la moto, los ruidos de la ciudad…

			Se mantuvo en silencio solo cinco minutos.

			—¡Noah, basta! —gritó.

			Frené, pero no tanto como él quería.

			En la puerta del instituto pegó un salto de la moto, y empezó, de nuevo, a gritar. Tenía varias opciones: pasar de él, besarlo o gritarle.

			Sí, mejor la última.

			—¡Tú a mí no me dices qué hacer, Smith! No es la primera vez que voy a tanta velocidad.

			Se quedó mudo ante mi reacción.

			Sí, yo también estaba sorprendida.

			Jacob me llevaba al límite. ¡Qué digo! ¡Lo traspasaba!

			Lo dejé ahí plantado, y fui hasta un árbol donde él solía estar con su grupo de amigos.

			—Jared, necesito hablar un momento contigo.

			—Hola, Anderson —saludó uno de sus amigos.

			—Ahora vuelvo.

			El desconcierto de su mirada era evidente mientras lo guiaba por los pasillos, y lo metí en un aseo.

			—Aquí solo se viene a hacer una cosa, churri.

			—Y eso es exactamente lo que vamos a hacer.

			—Noah, no estarás pensando en…

			—¿Un polvo? Sí, eso mismo.

			No podía pararme a pensar en las consecuencias.

			Si empezaban a entrarme dudas, me rajaría.

			Tiré de él, y el resto de la danza salió sola.


		


		
			Capítulo 38

			Jake

			Noah no había entrado a Lengua Inglesa, la única asignatura que compartíamos ese día. Tampoco la había visto en el comedor ni a la salida. Era como si hubiera desaparecido del mapa. Además, el entrenador nos había reventado a flexiones, lo que había hecho que mi mal humor empeorase. Y, para colmo, no podía desahogarme con Peter porque aún seguía en Cuba.

			Al menos, uno de los dos estaba bien.

			—Bueno, JJ, ¿qué se te ha perdido esta mañana en los baños de señoritas? —preguntó Julian.

			—Nada.

			—¿Estás seguro? A mí me ha llegado otra información.

			El gracioso de Jules, el que parecía que iba siempre a su rollo, en realidad, se enteraba de todo.

			JJ cerró la taquilla de un portazo, y se encaró con él.

			—A diferencia del resto de tíos que les encanta alardear, yo lo que haga con una chica, se queda entre nosotros.

			—JJ, os han visto. Si volvéis a estar juntos, decidlo para que los demás seres masculinos del universo no vayamos detrás de ella —declaró Edward.

			¿Volvéis? ¿Edward ha dicho «volvéis»? Jared Jordan tenía la norma de no acostarse con una ex, y, si mi memoria no fallaba, Jordan solo había tenido una novia, con la que se llevara bien, y con la que estuviera dispuesto a repetir… ¡Y justo era la misma persona con la que había soñado yo la pasada noche!

			Lo veía todo rojo.

			Torturarme soñando con imágenes de Noah desnuda era malo, pero que encima fueran reales y con otro tío, era peor.

			La única opción que quedaba era hablar con ella, si no quería darme de hostias con Jordan.

			Precisamente, fue ella quien me abrió la puerta de su casa cuando llegué.

			—¿Con Jared Jordan, Noah? ¿Con tu ex? Qué bajo has caído.

			Por el portazo que pegó, no tenía que haber nadie en la casa, y, además, estaba enfadada.

			—Déjame en paz.

			—¿Dónde te crees que vas? Estamos hablando.

			Se volvió en las escaleras, y vi en su mirada algo que no me gustó. Era una mezcla de… Una cosa… No sabía ni describirlo, pero lo próximo que saliera de esa boca, nos rompería.

			—Por increíble que parezca, yo también tengo una vida, Jacob. Una vida en la que antes que aparecieras tú, era feliz. No había dramas ni gritos. Quiero que te vayas.

			¿Qué tenía que ver eso con lo que acababa de decirle? Había venido para discutir sobre Jared.

			Ahora me parecía una tontería. Discutir…, ¿por qué?

			Había aparecido aquí porque estaba furioso, pero sin motivo.

			Le estaba echando a Noah cosas en cara sin una verdadera razón.

			¡Dios, Noah tenía el don de volverme loco! Era un puzle difícil de encajar, y hacía que me perdiera. Lo había hecho cuando era pequeña, y lo volvía a hacer.

			Sus palabras se me clavaron en el pecho, y no supe qué decir. Todo había sido muy repentino. Un segundo estábamos bien y, al siguiente, nos matábamos.

			—No lo dices en serio.

			—Totalmente. Cierra al salir.

			—¡Noah! —Ni siquiera se esperó a que me marchara. Me había echado de su casa y de su vida.

			¿Debía seguirla? ¿Marcharme? Quizás aquello era una pesadilla.

			Definitivamente, Noah era bipolar, pero la conocía lo suficiente para saber que tenía que marcharme, irme de esa casa, y dejarla que reflexionara porque esa vez yo no la había cagado.


		


		
			Capítulo 39

			Noah

			Había sido descabellado comportarse así, pero tenía mis motivos.

			No permitiría que volvieran a tocar a Jacob y menos sabiendo que, los de la última vez, habían sido los amigos de George bajo sus órdenes.

			Lo que peor llevaba era que hubiera sido Rose la que me lo hubiera contado y que, además, añadiera que tenía algo con ese malnacido.

			Había sido la culpable, y eso me carcomía.

			Me asfixiaba pensar que Jake podría estar peor por mi culpa, por mi cabezonería y chulería.

			El maquillaje no tapaba las horas llorando, las ojeras eran visibles, así que no me quedó más remedio que escabullirme de casa sin despedirme de mis padres.

			En el instituto sería más fácil. No estar en las zonas comunes y en clase me sentaría en la última fila.

			Todo iba sobre ruedas hasta que vi a Anna a lo lejos.

			No me dio tiempo a dar la vuelta. Ya me había visto.

			—¡Cuánto te he echado de menos, pequeña! —Su abrazo fue lo más reconfortante en horas—. Quítate esas gafas, tía.

			La dejé hacer. Total, se iba a dar cuenta. ¿Quién llevaba gafas de sol dentro de un edificio?

			—¿Por qué te has tirado toda la noche llorando? ¿Dónde está Mary? —preguntó mirando a todos lados.

			—Está mala. Neumonía. —Obviamente no se lo creyó, porque era la excusa de sus peleas con Beth—. Esta vez va en serio.

			—Contesta a la primera pregunta.

			—He discutido con Jacob —sollocé entre cada palabra—. Rose…

			—¿Otra vez esa maldita zorra?

			—Está con George, y fue quien le pegó a Jake.

			—¿Rose le pegó a Jake?

			—No, los amigos de George —expliqué balbuceando.

			—Ya te has enterado —dijo Peter desde detrás de Anna. Su novia estaba estupefacta—. Cariño, no queríamos deciros nada.

			—¿Cómo que «queríamos»? ¿Jake lo sabe?

			Asintió.

			O sea que yo peleándome como una gilipollas para que no le ocurriera nada, y resulta que él ya lo sabía, y no me lo había contado.

			—¿Por eso nos peleamos nosotros? —le preguntó mi amiga. Él volvió a asentir. Ahora, Anna trinaba—. Noah, ya. Se acabaron las lágrimas. Smith está bien, y avisaremos a los demás para que vayan con cuidado.

			—Anna, las carreras son peligrosas. No vamos a ir —sentenció Peter.

			—Noah va. Yo voy. Ha sido siempre así. Nos cubrimos las espaldas, unos a otros. Ya lo sabes. Aún quedan dos semanas para las próximas, y veremos cómo se comporta George.

			Continué llorando, pero ambos me abrazaron.

			En el fondo me vino mejor el abrazo de Peter que el de mi mejor amiga, pero nunca me atrevería a decirlo en voz alta.

			Reflexioné si debería hablar con Jake, explicarle mi arrebato, y conseguir una disculpa, o dejar las cosas como estaban, y volver a ser invisible.

			Si lo tenía lejos, no estaría tan cerca del peligro.

			Y así fue.


		


		
			Capítulo 40

			Jake

			Por fin conseguía entender, aunque fuera solo un poco, cómo se sentía Peter cada vez que discutía con Anna. ¡Y nosotros dos no éramos ni pareja!

			Supuestamente, debería estar acostumbrado después de diez años de respuestas simples, pero ni de coña. No estaba preparado para dejar de hablar con ella de la noche a la mañana.

			Jenna se había puesto como una loca cuando se lo mencioné, gritándome, y diciéndome lo inútil que era. La había llamado para que me animara, y viendo que no, le colgué.

			Iba bastante pedo para tener que soportar también sus reproches.

			Luego, el teléfono estuvo sonando durante horas.

			Y, como si no fuera suficiente tortura, Noah llevaba toda la tarde en mi casa.

			No había salido de la habitación de mi hermana, pero dormíamos pared con pared, y lo escuchaba todo.

			—Vamos a cenar a Chinatown, ¿vienes? —me preguntó Allie abriendo la puerta.

			—No me apetece, Allison.

			—Allie, ¿dónde estás? —gritó Noah—. Hola.

			Llevaba días sin verla, pero los sentimientos acumulados —rabia, ira, añoranza— volvieron más fuertes que nunca.

			No importaba que la hubiera oído reírse una hora antes, ya que podía ver a través de ella. Demostraba estar bien por fuera, pero se sentía hecha mierda por dentro.

			—Te has vuelto un aburrido, Jacob. Nosotras nos vamos. Pásatelo bien en tu mierda de habitación.

			Mi hermana había salido, pero, por alguna extraña razón, Noah seguía ahí plantada.

			Podía echarla y ser un cabrón o dejar que hablara.

			—Noah, adiós —solté, decidiendo ser un cabrón.

			Quería que le jodiera. Quería ver cómo sufría, cómo le dolía… Porque sí, mi lado masoquista se alegraba de que estuviera igual que yo. Al fin y al cabo, todo esto era por su culpa.

			—Lo siento —susurró.

			Me marché al balcón, ignorándola.

			No sabría decir si me dolió más que se marchara sin insistir o el portazo que dio antes de salir, y que demostraba lo buen actor que era.

			No tardaron en irse, y, cuando mi madre entró, me vio tiritando y llorando.

			Se sentó a mi lado, y me acunó como hacía cada vez que me caía de pequeño. Confiaba en mamá. Sabía que ella no me fallaría, y siempre estaría ahí para mí.

			—Estabais bien, Jake. ¿Qué os ha pasado?

			—Créeme, mamá, ser amigo de Noah es lo más difícil que he podido hacer en mi vida —aseguré.

			—Y también sé que es lo mejor —corroboró—. Tu padre y yo te lo hemos dado todo, Jacob, pero lo que un Anderson te puede ofrecer, no es nada en comparación.

			—¿Por qué generalizas a toda la familia?

			Mi madre rio como si hubiera contado un chiste. Notar cómo su cuerpo se agitaba por la risa, me hacía sentir bien. Seguro.

			—William y Claire, y papá y yo, hemos sido como vosotros.

			—¿Me vas a contar tu primera borrachera?

			—No, hijo. Quiero decir que nosotros sabemos cómo son Will y Claire y, por consiguiente, Noah. La han criado con sus mismos valores, y ella te puede ofrecer toda una vida de amor y cariño.

			—No me pienso casar con Noah Anderson —afirmé muy serio.

			—De verdad, Jacob, para ser mi hijo eres muy tonto.

			Menudo piropo me había soltado la tía, y se había quedado tan tranquila.

			Le presté atención, porque era una persona muy sabia y con el juicio prudente.

			—No quiero que te cases con ella, pero su amistad es demasiado valiosa para perderla. Ven conmigo, que quiero enseñarte una cosa.

			Agradecí que esa cosa no estuviera fuera de la casa, porque bastante frío tenía ya, y dentro se estaba muy bien.

			Mamá me obligó a sentarme delante de la pantalla de cine mientras sacaba un DVD.

			—Observa y comprenderás lo que te digo.

			Todo estaba oscuro cuando aparecí en la pantalla.

			En ese vídeo no tendría más de un año.

			Estaba sentado encima de papá, y Will se encontraba en el otro extremo del sofá con Noah, que empezó a gatear hacia nosotros.

			—Logan, suéltalo —decía mamá.

			—Noah.

			En el vídeo nadie hablaba hasta que, de repente, Claire y mi madre empezaron a gritar.

			No entendía nada, por lo que me giré hacia mi madre.

			—Fue tu primera palabra.

			—¿Noah?

			—Sí, Jacob. Todos nos quedamos impactados porque con ocho meses no pronunciabas bien ni mamá ni papá, pero sí Noah.

			El vídeo acabó, y mi madre se marchó sin decir nada, dejándome reflexionar sobre mi yo bebé, y en cómo pronuncié su nombre.

			Ninguno me había hablado sobre esto antes. Quizás por no ser lo suficiente preguntón, pero, que siendo tan pequeños ya la llamara, debía significar algo.

			¡Bingo!

			Mi madre quería que viera eso porque siempre había sido Noah.

			Mi primera palabra, mi primera amiga…

			«Toda una vida de amor y cariño».

			Ella había estado ahí desde el minuto uno hasta ahora y estaría siempre, como lo estaban mis padres para los suyos.

			Corrí hasta mi habitación a por un abrigo y de ahí a la cocina.

			—Donde siempre vamos con Allison —me informó mi madre sin preguntar.

			Me acerqué a ella, y le di un sonoro beso.

			—Eres la mejor, mamá.

			—Pero ¿dónde vas? La cena está lista —preguntó papá, pero yo ya estaba saliendo por la puerta.

			«Papá, tengo que recuperar a una chica loca, majara y preciosa. Cueste lo que cueste».


		


		
			Capítulo 41

			Noah

			—Nunca entenderé la diferencia entre chino y japonés —sentenció Allie.

			—Te lo he explicado miles de veces.

			La niña que tenía enfrente era lo más bonito del mundo. Era la única que me había sacado del pozo sin fondo en el que me había metido durante los últimos días. Allison era como su hermano: toda luz y llena de energía.

			Aún me dolía que Jacob me hubiera echado de su habitación, pero era normal.

			Yo no lo había tratado mejor.

			Sabía por Peter que estaba fatal, pero verlo en directo, ver las ojeras y la barba de tres días me afectó sobremanera.

			—Noah, he intentado toda la tarde hacerte reír, pero es imposible. Supongo que también tiene que ver con que mi hermano esté insoportable, así que cuéntamelo.

			—Allison, tienes diez años, ¿cómo te das cuenta de todo?

			—Dilo, Noah.

			Iba a empezar a explicarle, a medias, la historia, cuando algo captó su atención.

			Antes de verlo, lo sentí.

			Fue un pinchazo en el pecho, una conexión, pero sabía que era él.

			No le tuvimos que decir nada a Allie. Se marchó a otro banco.

			—¿Qué haces aquí? —Soné más brusca de lo que pretendía, pero es que seguía asombrada.

			—¿Por qué? Y, dime la verdad, Noah.

			—No te quiero cerca.

			Era verdad. A medias, pero una verdad.

			Había sido una decisión complicada. Aún más después de estos últimos meses, pero no podía hacer otra cosa.

			—Eso no es cierto.

			—Jake, no lo hagas más difícil.

			—¿Difícil para quién? ¿Para ti? ¿Para mí? Porque estoy hecho una mierda, Noah, y tú no estás mejor. Sí, me he dado cuenta. En cuanto has entrado en mi cuarto —dijo elevando el tono. La gente empezaba a darse cuenta—. Quiero la verdad.

			—No quiero hacerte daño, y si estás a mi lado, te lo voy a hacer —grité.

			Al parecer había vuelto a llorar, pero Jake seguía en su sitio, sin acercarse.

			—No me podrías hacer daño ni en tus mejores sueños.

			—Ya lo he hecho. Ya te lo han hecho —admití al final.

			Ahora sí que se sentó a mi lado en el banco, y me cogió de la mano.

			—¿Sabes lo de la fiesta?

			—Lo sé todo, Jacob, y si no fueses mi amigo, no te habría ocurrido nada. Soy la responsable de que casi te maten. ¿Crees que si te hubiera pasado algo peor me lo habría perdonado?

			—No pasó, Noah.

			—¿Quieres que te recuerde qué ocurrió? Porque cuando te encontramos pensamos todos que no volveríamos a verte.

			Cualquier pensamiento relacionado con George o con las carreras estaba ligado al recuerdo de Jake drogado y ensangrentado.

			—No sigas pensando eso. Fui un idiota por no controlar mi bebida y, aún más, por no ver las intenciones de esa tía, pero tú me cuidaste.

			—Solo hice lo que haría cualquiera, Smith.

			—Olvídalo todo, Noah. —Quería hacerlo, os lo juro, pero no era tan sencillo—. ¿Estamos bien?

			Tardé unos segundos de más en responder. Si Jake volvía, debería tener más cuidado. Me había alejado por él, pero ¿a quién quería engañar? Lo necesitaba tantísimo…

			—Estamos bien —confirmé con una sonrisa.


		


		
			Capítulo 42

			Jake

			Si esa semana no se estaba haciendo interminable, que viniera alguien, y me matase.

			Desde que había hablado con Noah, no nos habíamos separado ni para dormir. Habíamos descansado en camas diferentes, pero bajo el mismo techo.

			Estábamos hasta arriba con los finales, y nos estábamos ayudando el uno al otro.

			Claramente, no la podía ayudar en Latín ni ella a mí en Economía, pero había otras asignaturas en las que sí.

			Después de pasarme casi dos días en casa de Noah, me marché a la mía para ver qué tal todo, aprovechando que ella había ido a entrenar.

			El entrenador nos había dejado la semana libre, ya que sabía lo que se nos venía encima, pero la entrenadora de Noah era muy estricta, y no se lo había permitido.

			—¿Hay alguien en casa? —grité nada más entrar.

			—Despacho —contestó Allison.

			Nunca entrábamos al despacho de nuestros padres. No les gustaba que rebuscásemos entre sus cosas, pero, al parecer, a mi hermana no le importaba.

			—¿Buscas algo, hermanita?

			—Mi regalo.

			—¿Qué regalo?

			—¿Eres idiota? —replicó.

			—Un poco, pero ahora en serio: ¿qué haces en el despacho de mamá?

			—Para empezar, Jacob, gracias por preguntarme si estoy bien. Este no es solo el despacho de mamá, y mi cumpleaños es dentro de poco. Llevo buscando una semana mi regalo y no lo encuentro.

			Algunas veces Allison era exasperante, porque si pretendías darle una sorpresa, te la fastidiaba. No iba a encontrar nada porque, como ya la conocíamos, la bicicleta y el móvil que le habían comprado mis padres estaban en casa de Claire y Will.

			—¿Dónde está papá?

			—Ha ido a recoger a mamá a los juzgados. Hoy tenía un caso de no sé qué. ¿A qué has venido tú?

			—A verte.

			—Mentiroso. —Rio mi hermana, rindiéndose en la búsqueda del tesoro—. ¿Cómo te ha ido el examen de Matemáticas?

			—Bien, supongo.

			—¿Solo supones? ¿Qué me estás ocultando, Jacob?

			Mi madre, mi abuela, todo el mundo me decía que Allison no era tonta, pero yo no los quería creer. Quería pensar que mi bebé seguía siendo eso, un bebé, pero se había hecho mayor, y me conocía muy bien.

			—¿Le has comprado ya algo a Noah para Navidad?

			Mi hermana suspiró como si fuera algo obvio, pero yo no tenía ni idea.

			—Sí, claro. Hace un mes. Seguro que tú no sabes qué comprar, ¿verdad?

			—Verdad —afirmé.

			—Cómprale un libro.

			—Pero si tiene muchísimos —contesté ganándome otro resoplido.

			—¿De verdad es tanto pedir millones de libros? Mira, Jake, si es tu mejor amiga, la deberías conocer mejor que nadie. Es como tu «parabatai».

			—¿Para qué?

			Le dio un ataque de risa, y tardó por lo menos cinco minutos en calmarse.

			—Da igual, Jake. Es de un libro que he leído.

			Oímos pasos subiendo la escalera y, de repente, apareció mamá.

			—¿Qué hacéis los dos aquí?

			—Estaba buscando folios. Los míos los he gastado —mentí cubriendo a mi hermana, que estaba más tensa que un palo.

			—Segundo cajón. Fuera. Los dos —ordenó, y al momento salimos—. ¿Cómo te han ido los exámenes, hijo?

			—Bastante bien. Mañana tengo Historia y Lengua Inglesa, pero están controlados.

			—¿Y Noah?

			—Estresada, pero genial. —Reí—. Mamá, ¿tú qué le regalarías a una chica?

			—Un libro.

			—¡¿En serio?! —exclamé—. ¿Por qué un libro?

			—Porque a Noah le encantan los libros —respondió simplemente.

			—Yo no he mencionado que sea ella en ningún momento.

			—¿Acaso no lo es?

			Me había dejado callado. No tenía nada con qué contradecirla. Eso de que fuera abogada seguro que tenía algo que ver.

			Me encaminé hacia mi habitación para buscar algo por internet, pero Peter me llamó antes de llegar a la puerta.

			—Tío, ¿qué le compro a Anna? He visto un anillo precioso, pero eso podría significar otra cosa, y mejor no.

			—No tengo tiempo para ver qué le puedes comprar a tu novia cuando no sé ni qué comprarle a Noah.

			—Un libro.

			—¡¿Tú también?! —exclamé indignado.

			—Siempre está leyendo. Cómprale una armadura o condones —añadió.

			—¿Has dicho armadura? —pregunté confundido.

			—Esta semana hay motos.

			Motos, armadura… ¡Oh, Dios!

			—¡Eres el puto amo, tío! —grité al móvil—. Te quiero. Adiós. —No dejé que contestara.

			Busqué por internet no el más caro, pero sí el más bonito, y lo encontré en tonos blancos, rojos y azules. Le iba a encantar, aunque probablemente no llegara para la próxima carrera. Sería el regalo más original del mundo.


		


		
			Capítulo 43

			Noah

			Quedaban cinco minutos para que terminara mi último examen del año, y no podía estar más contenta por lo bien que lo había estado haciendo toda la semana; entre matarme a estudiar e ir a nadar.

			Entregué el examen, y me giré hacia mi mejor amiga.

			Ambas nos pusimos a gritar y a saltar como locas, junto con todos los demás.

			Salimos corriendo a la salida donde estaba el grupo, solo faltaban Mary y Julian, que estarían en el examen de Biología.

			Me lancé sobre la espalda de Martin, quien me cogió al vuelo para que no me cayera.

			—Deduzco que ha ido bien el examen.

			—Mejor que bien —respondió Anna—. ¿Sabéis algo de los otros?

			—Vienen ya —contestó Jake.

			Cuando Martin me bajó, me coloqué al lado de Jacob que me sonrió. Era tan guapo que donde quisiera que fuéramos, llamaba la atención. Igual que el resto de mis amigos.

			Estaba tan hipnotizada que ni me di cuenta de que Mary había llegado y, tanto ella como Jules, iban más felices que unas pascuas.

			—¿Os importa que venga Isabella? —preguntó Martin un poco cohibido.

			—Estaré encantada de practicar mi maravilloso español con tu preciosa novia. Admítelo, Martin, estáis juntos —comenté en español haciéndome la listilla, pensando que nadie lo pillaría, pero Jacob lo tradujo asombrosamente bien.

			—Gracias, Noah. Voy a recogerla, y nos vemos en Venice.

			—¿Desde cuándo sabes tanto español? —le pregunté a Jacob, ignorando de lo que hablaban los demás.

			—Desde que tengo a la mejor profesora del mundo. Chicos, nos vemos allí.

			Ya nadie nos miraba raro porque fuéramos en la misma moto o nos echáramos pullas. La situación se había normalizado, por decirlo de alguna manera.

			—Luego tenemos que ir a por mi moto —le recordé.

			—Corre con la mía.

			—Sabes que no pienso meter esta motito en unas carreras como esas.

			—¿Qué tiene de malo?

			No tenía nada de malo. Era muy buena, pero no era mi Honda. Me sentía más segura con ella que con otra, y esta noche la iba a reventar.

			Vería a George tras casi dos meses, con la paliza de Jacob de por medio, que le iba a costar muy cara.

			No seguimos con el tema porque él sabía que no podría hacerme cambiar de opinión.

			—Recuérdame por qué vamos en moto a todos lados y no en coche —pedí casi quejándome.

			—Porque no tenemos coche. Las motos son más rápidas, y nos gustan.

			—¿También nos gusta el frío?

			—A ti no, y eso es lo que no entiendo de por qué te encantan las motos.

			—Por la velocidad —contesté con rapidez.

			—También puedes correr con un coche.

			Cierto, pero lo que sentía encima de una motocicleta jamás me lo produciría un coche.

			Tú conduces la moto, pero el coche te conduce a ti.

			Era difícil de entender, así que no gasté palabras en explicárselo a Jacob.

			—Ahí llegan los tortolitos —dijo refiriéndose a Martin e Isabella.

			—¿Puedes ser majo? Te ayudó. No es como su amiga. Por favor.

			—Hola. Creo que no nos han presentado correctamente. Soy Isabella.

			Ella le tendió la mano y, por un momento, temí que Jacob no se la diera, pero fue incluso mejor cuando le dio dos besos.

			—No soy como Sophie, y no he vuelto a hablar con ella. Lo siento mucho —se disculpó sin tener culpa de nada.

			—Suficiente para su ego —la corté atrayéndola hacia mí y abrazándola. Si no hubiera sido por ella, quizás Jake habría estado peor—. ¿Sabes algo de lo de esta noche?

			—Sí, Martin me ha contado un poco, y me gustaría ir, pero no querría estorbar.

			—Si estás con Martin, te puedes venir a cualquier sitio como si fueras una más del grupo. Mira, por ahí vienen Peter, Anna y Jules. ¿Ed no viene?

			—Ha quedado con una chica —contestó Martin.

			—Hola, Isabella —saludaron los otros.

			Decidimos ir al restaurante de siempre, justo al lado de la playa.

			Terminé sentada al lado de Isabella y Anna, con Jake enfrente.

			Hablamos sobre cómo iríamos esa noche, todo dirigido por los chicos, creyéndose agentes especiales del FBI.

			—Llegaremos en dos coches. Solo Noah y Jake irán en moto. No bebemos, no nos separamos y, por supuesto, no nos juntamos con la gente de George —explicó Peter.

			—¿Y si queremos echar un polvo? —preguntó Julian.

			—Nada de polvos. Ni siquiera en los coches.

			—Peter, te estás volviendo un aburrido —comentó su novia cansada—. Si Julian se quiere tirar a alguien, que lo haga. Como si nosotros no lo fuéramos a hacer.

			—Suficiente información —repliqué—. Peter lleva razón. Después de lo de Jake debemos tener cuidado con todo, y todos. No hace falta que vengáis. Va en serio.

			—Preciosa, una cosa es que George nos haya amenazado y otra diferente que vaya a perderme una fiesta —protestó Jules.

			—Donde tú vayas, yo iré —sentenció Jake.

			—¿Te has visto Shadowhunters? —le preguntaron Isabella y Anna a la vez.

			Claro que no, pero decidí esperar a ver si me sorprendía. Podía haber sido una coincidencia, pero había clavado la frase.

			—¿De qué habláis?

			Su cara de confusión lo decía todo: pura casualidad.

			—De nada. Déjalas, tío. Es una serie por la que todas las tías del universo están pilladas por un rubio que va de héroe.

			—Cariño, no te ofendas, pero Jace Herondale es el hombre de mi vida.

			Mi amiga sabía bien cómo dejar el ego de un chico por los suelos.


		


		
			Capítulo 44

			Jake

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado Noah bajo la ducha, pero me había dado tiempo a echar una cabezadita.

			—Jake, nos tenemos que ir ya —susurró Noah.

			Estaba a mi lado en la cama, por lo que me subí encima de ella, la apreté contra el colchón, y le besé el cuello. ¡Qué olor más delicioso!

			—Para, Jake.

			No me di cuenta de la realidad hasta que volvió a hablar.

			Mierda.

			Pensaba que era otra persona. Bueno, en realidad, sí sabía que era Noah, pero ella y yo estábamos… No éramos… En fin, daba igual.

			—Lo siento. Estaba medio dormido.

			—Vámonos, Jacob.

			Dios, pero ¿cómo podía cagarla tanto? Recogí mi chaqueta y la seguí.

			—Soy imbécil, Noah, pero no te enfades, por favor.

			—Olvídalo, Jake.

			—Entonces, ¿todo bien? —pregunté con miedo.

			—Todo bien, tonto.

			Subí tras ella, pero no hablamos nada durante los cuarenta minutos que duró el viaje hasta el descampado.

			Tuve tiempo de sobra para pensar en lo que había hecho y me sentí raro. Por una parte, me quería haber quedado toda la noche besándole muchos más lugares aparte del cuello, pero, por otro lado, no quería fastidiar nuestra amistad haciendo una gilipollez de la que ella, yo, o ambos nos arrepintiéramos más tarde.

			Ya había mogollones de motos y coches cuando nosotros llegamos, pero teníamos claro donde ir.

			A las primeras que vimos fueron a Isabella y a Anna bailando entre la multitud.

			Justo lo contrario de lo que habíamos hablado.

			—Voy a buscar a Jared —me informó Noah yéndose en dirección contraria. Fui tras ella—. No hace falta que me sigas. Podías haber ido a buscar a los chicos.

			—Está allí. —Señalé un conjunto de motos.

			Cuando estábamos lo bastante cerca, vi que todos iban un poco pedo, aunque él, al menos, sabía todavía hablar.

			—Lleváis aquí menos de cinco minutos, y ya sabe todo el mundo que habéis venido. Noah, mismas condiciones: si la cosa se pone fea, lo dejas.

			—No pienso dejarlo.

			—Noah, todos saben que fueron los amigos de George y, créeme, Phillips también es importante, pero la gente solo apuesta por ti y por ese malnacido. Han visto lo que eres capaz de hacer con una moto, y estoy seguro de que muchos de aquí te protegerían.

			—¿Qué cojones dices, JJ? —repuse.

			—Noah es una leyenda, y a las leyendas se las respeta. Pocas veces George ha quedado en segundo lugar, y todas esas veces ha sido Noah quien lo ha ganado.

			De puta madre todo.

			Noah, la reina de las carreras ilegales, y con soldados que matarían por ella.

			Desde luego que nuestra vida no podía ser más emocionante y surrealista.

			—Participantes a la línea de salida. —Oímos por el megáfono.

			—Estaré en la meta —dijo JJ, dejándonos solos.

			Veía a Noah un poco aturdida, y no sabía si sería capaz de conducir.

			Cogí su mano, y la llevé hasta la moto. Me estaba poniendo nervioso, y eso que yo no era el que corría.

			—Prométeme que estas van a ser nuestras últimas carreras, Noah.

			—Te lo prometo.

			Se puso el casco, y aceleró hasta la salida.

			Fui al encuentro con mis amigos, y, solo con ver la cara de Martin, algo me dio mala espina.

			—George compite en la primera ronda.

			—¡¿Qué?! —grité por encima de la multitud—. Él nunca sale en la primera —reflexioné—. Quiere dejar a Noah fuera.

			Eché a correr entre la gente, pero el pistoletazo de salida ya estaba dado, y los pilotos habían salido. Más nos valía que mi chica sacará todo lo que sabía o no lo contaría.


		


		
			Capítulo 45

			Noah

			La primera vuelta fue bien hasta que una moto se pegó demasiado a mí en una curva.

			Estuve toda la recta acelerando, pero la llevaba pegada al culo.

			Al coger otra curva, vi como la moto se agachaba tanto como yo, y no toda la gente era capaz de hacer eso sin caerse.

			George.

			Solo había que ver el empeño que ponía en adelantarme y, sobre todo, en tirarme.

			Frené tanto y en tan poco tiempo, que casi pierdo el equilibrio, pero conseguí ponerme detrás de él, y cruzar la meta sin un rasguño.

			—¿Cuánto tiempo vas a jugar con mi paciencia, pequeña? —dijo furioso tirando el casco a un lado.

			—George, sabes que no jugamos así —declaró Theodore Phillips, creador de este mundo.

			—No te metas. No es tu guerra —espetó.

			—No lo será, pero ella al menos no hace trampas, y juega limpio.

			Todo lo que Jordan me había dicho minutos antes sobre que me respetaban, empezaba a cobrar sentido. Sabía ganar sin trampas, y eso la gente lo valoraba.

			—La última carrera de hoy solo será entre George O’Shea y Noah Anderson. El que infrinja alguna regla, será expulsado para siempre. Vuestra guerra termina aquí.

			Noté unos brazos que me agarraban para que no me cayera.

			Era Anna.

			Estaba intentando que no se me notara el temblor, aunque era muy visible.

			Me llevó hacia atrás con el resto, pero solo quería ver a una persona.

			—¿Dónde está? —Todos se miraron, pero no contestaron—. ¿Dónde coño está Jacob?

			—Estoy aquí.

			No dudé en abalanzarme sobre él, y abrazarlo.

			Había estado cerca de caerme y con una caída a esa velocidad, tenías suerte si lo contabas. Por eso, respiré cuando me sentí protegida.

			—No había que separarse —le susurré al oído.

			—Solo me he alejado un momento. Estoy bien. ¿Tú estás bien?

			—Perfectamente.

			Me calmé, y fui hasta Jordan, con Jacob justo detrás, para preguntarle de todo.

			—No lo sabía, Noah. ¿Crees que si hubiera sabido lo que ese cabrón quería te hubiera metido ahí?

			—Claro que no, pero no voy a correr más, Jared.

			—¿Qué?

			Las carreras eran mi vida y seguiría corriendo, pero no entre esa gente.

			Hablaría con mis padres sobre apuntarme a un club o a cualquier cosa, pero no pondría más a mis amigos en peligro. Ni mi propia vida.

			—Tío, O’Shea quiere empezar ya —nos informó Julian.

			—¡Qué empiece la fiesta! —declaré.

			Fui decidida a mi moto, sin miedo, y le sonreí a George.

			Si esa era mi última carrera, pensaba dar el espectáculo que la gente quería.

			Su mirada de desprecio me motivó aún más, y no tuve ni que pensarlo: le daría caña a mi Honda.

			—Quítate la risa esa de malvada. Das miedo —me advirtió Anna.

			—Voy a salir de aquí como una reina.

			—No seas cabrita —dijo Jake. Esa frase era como un amuleto para nosotros.

			Se fueron a la zona de espectadores.

			Todo estaba montado como un circuito de los grandes, pero aquí, en la próxima carrera, solo habría rencor y furia.


		


		
			Capítulo 46

			Jake

			Nadie habría podido asegurar que George no hiciera trampas, pero, aun así, le daríamos un voto de confianza.

			El móvil de Anna no paraba de sonar desde que había llamado a Mary explicándole la situación. Ella, como la chica lista que era, había pasado olímpicamente de todo esto y Bethany igual, pero eso no significaba que una de sus mejores amigas no fuera a correr con un mal perdedor lleno de odio.

			—No, va a salir. Luego te llamo, Mary —gritó Anna, visiblemente nerviosa—. Tiene que ganar, joder.

			—Va a ganar —le aseguré.

			Si una cosa era Noah, es que era cabezona, y si algo quería, lo conseguía.

			Confiaba en ella, ciegamente, pero toda esta situación era acojonante, y el corazón se me iba a salir del pecho.

			Entre la salida, las vueltas y la meta había solo unos minutos, pero a mí se me hicieron horas.

			Cada vez que esos dos se acercaban, tenía miedo por Noah. Me aterraba que pudiera caerse, y antes lo había estado muy cerca. Por eso, había desaparecido. Para vomitar toda la comida.

			Todos mis amigos habían empezado a gritar, pero yo seguía mudo e inmóvil. No me lo podía creer. Tenía que ser una broma.

			Noah había ganado, y George había seguido las normas.

			Corrí apartando a la gente que se aglomeraba entorno a la campeona. Mi campeona.

			—Lo has conseguido, Noah —grité, cogiéndola y levantándola por los aires—. Eres la mejor.

			—¡Noah! ¡Noah! ¡Noah! —vitoreaban sus nuevos fans.

			—¡Anderson! —bramó George.

			En un acto reflejo, la escondí tras mi espalda, pero me empujó, y se encaró con ese animal a punto de comérsela.

			—¿Has tenido el valor de volver a retarme? Preciosa, no has aprendido nada.

			—Vuelve a tocarlo, y será lo último que hagas.

			—Anderson, O’Shea… Ya vale —intervino Phillips—. La próxima y última carrera será a la vuelta de Navidades. Para entonces, quiero ver paz entre vosotros.

			La agarré de la mano, y tiré de ella hasta la moto.

			Arranqué, y la alejé lo más rápido posible de allí.

			Disfruté de los brazos de Noah a mi alrededor y del frío de diciembre en la cara. Aquella se había convertido en mi sensación favorita.


		


		
			Capítulo 47

			Noah

			Supuestamente debería sentir frío por ir en moto en pleno invierno, pero solo notaba calor. Que George hubiera llegado a intuir el nombre de Jacob, me había puesto mala, conteniendo una rabia que no creía capaz de tener. Lo habían tocado una vez, pero eso no volvería a suceder.

			No era adivina para saber lo que depararía el futuro, pero tenía claro que lo quería a mi lado el resto de mi vida. Lo aceptaría de cualquier manera, incluso si solo fuera para llevarme en moto como ahora.

			—¿Por qué estamos aquí?

			—Ya lo verás —dijo entrando al edificio donde vivía Peter.

			Subimos hasta la última planta y luego por unas escaleras hasta la azotea.

			Lo último que me esperaba es que, tras esa puerta, la terraza estuviera llena de farolillos, bebida y mantas.

			—¿Quién ha organizado esto?

			—Nosotras —gritaron Mary y Beth, asustándome.

			—Esta noche se celebra el fin de los exámenes y tu victoria, preciosa —prosiguió Beth.

			—¡Chicas!

			Nos dimos la vuelta, y en la puerta estaban Anna e Isabella, con sus respectivos novios, y, detrás, Julian y Edward.

			Enseguida nos tuvimos que meter bajo las mantas porque estar en una terraza a medianoche, con veinte pisos debajo y en pleno invierno, no resultaba agradable.

			Anna y yo nos escabullimos para pillar la más grande y caliente, mientras los demás se sentaban y preparaban las bebidas.

			—¡Tequila para todos! —anunció Ed.

			—¿Queréis que nos dé un coma etílico? —pregunté.

			—Dijo la que hace una hora se puso a correr con un descerebrado mental —contraatacó Anna.

			—Vale, ya está. ¡Tequila doble para todos!

			La fiesta se nos había ido de las manos.

			El sol saldría en una hora, y todavía no había vuelto a casa.

			En algún momento —no recordaba bien cuándo—, se me había ocurrido decirle a mamá que estaba con los chicos y que llegaría tarde.

			Isabella y Martin habían sido los primeros en marcharse con la excusa de que tenían que levantarse temprano para estudiar. Lo que era una mentira enorme.

			Solo quedábamos Edward, Peter, Anna, Jake y yo. Y, a decir verdad, Anna llevaba un rato sobando a Peter.

			—Chicos, este grandullón y yo nos vamos —dije intentando levantar a Jacob, aunque me caí de culo.

			—¿Vas en la moto? —preguntó Peter, y asentí—. Tú vale, pero ese no está ni para andar.

			Jake se había pasado con la bebida, y no paraba de reírse, bailar y cantar. Todo eso combinado con un mal equilibrio.

			—Bájalo a mi casa. Puede quedarse en el sofá. No será la primera vez.

			Fue de gran ayuda que Edward sujetara a Jake, ya que Peter había cogido a Anna en brazos y no iba mucho mejor.

			Nunca había preguntado cómo había llegado Edward al grupo.

			Supongo que por el equipo de fútbol, pero tampoco estaba segura.

			Un día, como otro, había aparecido y, desde entonces, había estado con nosotros. Aunque hubiese oído lo contrario, me caía bien, era un buen chaval.

			En el ascensor nos dimos cuenta de que el gran defensa del St. Claire se había quedado dormido en una esquina.

			No dudé en sacar el móvil, y echarle una foto.

			Obviamente no la difundiría por ningún grupo, pero si se ponía tonto, tendría con que chantajearle.

			Lo tumbamos en el sofá —más bien se nos cayó—, y me vi negra para quitarle el chaquetón.

			Al principio, lo iba a dejar en una silla, pero luego lo pensé mejor, y me lo coloqué encima del mío. A esas horas estaba helando, y no estaba dispuesta a morir de congelación.

			—¿Quieres que te acerque? —se ofreció Edward—. Es tarde, Noah, y no deberías andar por ahí sola.

			—Gracias, Ed, pero no soy una damisela en apuros.

			El chico se echó a reír y se marchó hacia su coche.

			Mi abuela siempre decía que no rechazara la oferta de un buen galán, pero era cierto lo que había dicho, de que yo no necesitaba a nadie. Mis padres siempre me lo habían dado todo, pero desde muy pequeña también había sido muy independiente.

			En el último instante, cuando me llegó una ráfaga de aire glacial, eché a correr hacia el todoterreno para marcharme con él.


		


		
			Capítulo 48

			Jake

			Odiaba a las moscas. Sobre todo cuando dormía, y no paraban de revolotear a mi alrededor.

			Las espanté, pero las muy pesadas volvían, haciendo ruidos. Ruidos que no eran para nada normales en moscas, sino más bien de alguien que quería despertarme.

			—Os pillé. —Cogí dos manos al vuelo, y dos niños idénticos cayeron sobre mí.

			Liam y Michael eran los hermanos gemelos pequeños de Peter.

			Me había llevado años diferenciar quién era quién, porque cuanto más crecían, más parecidos eran, aunque siempre había diferencias: Michael tenía una cicatriz en la ceja, de la vez que se nos cayó por las escaleras a Peter y a mí; y en los ojos marrones de Liam había unas manchitas verdes.

			Aquellos críos que nos encerraban en habitaciones o se escondían por toda la casa, con trece años ya no eran tan pequeños, pero seguían siendo igual de cabrones.

			—¿Quién os ha dado permiso para despertarme?

			—Anna —dijo Liam.

			—¿Y dónde está la preciosa Anna?

			—Aquí, Smith. Gracias por lo de preciosa, por cierto —dijo entrando al salón—. Ya podéis ir a jugar a la PlayStation.

			Antes de entrar a su habitación, se giraron y la miraron perversamente. Algo habían ideado.

			—No creemos que papá y mamá os hayan oído, pero la próxima vez marchaos a un hotel.

			Me llegó el turno de reír porque, madre mía, esos dos sí que sabían cómo poner a alguien en una situación muy, pero que muy embarazosa.

			—Dime que no han querido decir lo que creo —le pedí, pero al ver que seguía sin contestar, volví a reír, cayéndome del sofá abajo.

			—¿De qué se ríe? ¿Sigue borracho? Es prácticamente imposible —preguntó Peter entrando como había hecho su novia unos minutos antes.

			—Tío, más vale que no hagáis tanto ruido cuando estéis juntos porque se ha enterado todo el mundo.

			—¿De qué demonios hablas, Jake?

			—Tus hermanos —contestó Anna secamente—. Nos oyeron anoche.

			—¿Qué? —exclamó mi amigo—. Pero si no hicimos ruido.

			—Duermes enfrente de su habitación, ¿qué pensabas? —dije calmándome poco a poco—. ¿Qué hora es? ¿Y tus padres?

			—Las dos. Nos han dejado a cargo de esos mocosos —me informó Anna.

			Mierda. Quería haberle comprado a Allison un regalo por su cumpleaños; regalo que, como era normal, compraba el último día.

			Me quité la manta de encima, y recogí mis cosas de encima de la mesa.

			Móvil, cartera, llaves, chaquetón… Espera, ¿y mi chaquetón?

			—¿Dónde habéis puesto mi chaqueta?

			—Se la llevó Noah.

			—¿Noah no sigue durmiendo?

			—Si tú estás en el sofá, mis hermanos están aquí y nosotros también, ¿dónde quieres que haya dormido? —se burló Peter como si fuera algo lógico—. Se marchó a su casa.

			¡¿Cómo?! ¿Dejaron que se fuera sola en medio de la noche? ¿Qué amigos hacen eso?

			—Llegó bien. La llevó Ed —me informó Anna.

			—¿Con Edward? —grité hecho una furia. Si eso creía que iba a tranquilizarme, estaba muy equivocada.

			—Sí, su moto está abajo. Luego vendrá a recogerla. ¿Qué más da que Ed la acercara? Son amigos.

			—No quiero a Noah cerca de Edward, joder —exclamé.

			Fui hasta la puerta y, cuando ya me iba, Anna volvió a hablar:

			—¿Y qué quieres exactamente, Smith?

			Cómo no, tenía que echar leña al fuego.

			Le tenía un montón de cariño. Primero, porque se trataba de la novia de mi mejor amigo y, segundo, porque nos conocíamos desde pequeños y al final terminabas queriéndola. Anna Williams era fácil de querer, pero se convertía en Maléfica cada vez que intentaba joderte.


		


		
			Capítulo 49

			Noah

			Esperaba ansiosa los resultados. Sabía que me había superado a mí misma, pero no tenía muy claro si habría impresionado suficiente a los jueces.

			Primera clasificada: Noah Anderson.

			La luz del día me despertó. Había cerrado la persiana, y mi madre no entraría.

			¿Quién era?

			Me quitaron la colcha y todas las mantas de un solo tirón.

			—¿Qué haces, imbécil? —bramé cuando vi que había sido Jacob quien me había destapado.

			—Vamos de compras.

			—Tú vas de compras. Yo voy a seguir durmiendo —aclaré—. ¿Te has parado a pensar que me podías haber encontrado desnuda?

			—No duermes desnuda.

			No, no dormía desnuda, pero eso no significaba que podría haberlo estado por casualidad.

			Después de ese hipotético encontronazo, la situación habría traspasado los límites de la incomodidad.

			Me tapé con la almohada aun sabiendo que él seguía ahí.

			—Es más de mediodía, levanta.

			—Déjame un poquito más —farfullé. Pronto, mi querida almohada también desapareció—. No quiero ir a ningún sitio, Jacob. Me apetece dormir.

			—Por favor, Noah. Mañana es el cumpleaños de Allie, y no tengo regalo.

			Me incorporé finalmente y lo miré.

			Llevaba la misma ropa de anoche, así que no había pasado aún por su casa, pero, estaba perfecto. ¡Cómo no!

			—¿Sabes que me has despertado de un sueño muy bonito?

			—¿Yo desnudo? —inquirió.

			—¡Qué asco!

			Ya me jodería soñar eso. Seguro que todas esas chicas que babeaban por él tenían sueños así, pero tampoco me sentía tan atraída por él…, ¿verdad?

			—Necesito diez minutos.

			—Perfecto.

			Me levanté, fui a por unos pantalones y un jersey, y, cuando volví, vi que seguía ahí. ¿A qué esperaba para irse?

			—Date prisa, Noah.

			—¿Quieres que me cambie delante de ti?

			—No. Mejor me voy. Te espero en mi casa —declaró incómodo.

			¿Cómo que mejor? Por un lado, me hubiera encantado que se quedara y que disfrutara con las vistas porque, al contrario que otras chicas, yo reconocía que tenía buen cuerpo.

			Claro que, por otro lado, si me hubiera cambiado con él delante, conociendo lo impulsiva que era, habría terminado por hacer algo que no debía. Ya os podéis imaginar.

			—Voy con Jake a comprar una cosa. Volveré pronto —les dije a mamá y a papá, que estaban viendo una película.

			—Tened cuidado.

			Volé hasta la casa de los Smith. Cuanto antes nos fuéramos, antes volveríamos.

			Logan me invitó a pasar mientras Jacob bajaba.

			—¿Quieres que le diga a Allison que estás aquí?

			—No, no. Vamos a comprar su regalo, y agradecería no tener que mentirle.

			—Listo —dijo el chico que me había despertado con una sonrisa en la cara.

			Nos despedimos de su padre, y vi como tomaba camino hacia su moto.

			—Vamos andando, Smith.

			Mientras hablaba con él, respondí a los mensajes del móvil. Tenía de mis amigos y también de desconocidos. Me sonaban sus caras de las carreras, pero pasé de todos ellos. Solo querían tema, y mejor no aceptar nada de nadie de allí.

			—Mi hermana ya no juega con peluches, ¿verdad?

			—No, Smith.

			—¿Te importaría llamarme Jake o Jacob? Demasiada gente me llama Smith, pero me gustaría que tú no lo hicieras.

			Vaya, con el chico…

			Pensaba que no le molestaba, y en cierto modo así era, pero saber que había una pequeña parte a la que no le gustaba que yo lo llamara así, me emocionó.

			Anduvimos durante diez minutos, acompañados de una fluida conversación.

			Hablar con él era demasiado fácil. Nunca se nos acababan los temas y lo mejor es que podíamos hacerlo sin tapujos.

			—Aquí es.

			—¿Vamos a entrar a una librería así habiendo otras más grandes y con más libros?

			Entré y me dirigí a uno de los pasillos, dejando atrás el de política y filosofía.

			—Mira la esencia, y no la apariencia.

			—Genial, y ahora me toca adivinanzas. Además, yo nunca había dicho de comprarle un libro.

			—¿Quieres acertar con el regalo de tu hermana? Porque perfectamente podemos ir a la tienda de al lado, y comprarle un reloj.

			—Vale, vale… ¿Qué libro compramos?

			Quizás fuese una elección fácil para mí, ya que conocía a Allison, especialmente, en temas literarios.

			—Intenta elegirlo tú. Es tu hermana. No lo puedes hacer tan mal.

			Fue a protestar, pero me alejé, dejando que averiguara el verdadero gusto de la pequeña Smith.

			Estaba adorable entre tantos libros, y yo pude observarlo plenamente sin interrupciones.

			Era asombroso cuánto habíamos cambiado.

			Un día habíamos estado hablando y al siguiente ya no lo habíamos hecho.

			No había sido una etapa fácil. Todavía estaba en proceso de recuperación, pero, quizás, había sido lo mejor.

			Había descubierto que sola podía llegar lejos, sin que me sujetaran de la mano a cada momento.

			Había querido dejar de ser débil, y Jacob me había dado el empujón definitivo para madurar. Sin duda, volvería a pasar por todos esos años en la ignorancia, si me aseguraran que acabaríamos justo aquí.


		


		
			Capítulo 50

			Jake

			Me había llevado más de una hora elegir el libro perfecto según Noah.

			Al final, le había tenido que pedir que me echara un cable porque, aunque conocía bastante a Allie, sobre libros no tenía ni idea.

			Mi casa en aquellos momentos se parecía mucho a una guardería, con tanto niño pequeño, y encima había tenido que cancelar los planes con una chica porque mis padres me habían obligado a quedarme para dar ejemplo de hermano mayor, y todo ese rollo. El único beneficio que sacaba de toda esa fiesta, además de ver a mi hermana pequeña feliz, era que Peter estuviera aquí.

			—¿Sabes que eres todo un ídolo entre ese grupo de ahí? —comentó este—. Tu hermana ha mencionado que juegas al fútbol, y los chicos no paran de hacerle preguntas, y las chicas quieren conocerte.

			—Ya me conocen. ¿Cómo te has enterado de todo eso?

			—Los gemelos.

			El hobby favorito de mi hermana era alardear ante sus amigos de que mi equipo era el mejor de Los Ángeles o que tenían delante al próximo jugador de la NFL.

			Se la veía tan feliz e inocente… Ojalá no creciera más, y se quedara siempre mi niña pequeña.

			Estaba observando cómo sus amigas y ella jugaban a un juego de baile con la Wii cuando todas —excepto Allison— se fueron callando.

			No comprendía qué había causado ese silencio, pero, al volver la cabeza, vi que lo había producido la chica que no salía de mi cabeza.

			Ya sabía que iba a venir, pero no la esperaba tan pronto.

			Gracias que Peter me dio un codazo porque si no, me habría visto mirarla como las amigas de mi hermana: totalmente embobado.

			—¡Noah! —chilló Allie, corriendo a sus brazos.

			Tenía claro que mi hermana me amaba por encima de nadie, pero en Noah encontraba la feminidad que me faltaba a mí.

			Noah la quería como si fuera su hermana desde el día que nació, y nunca se lo había preguntado, pero seguro que en el fondo le recordaba un poco a Dakota.

			—Hola, Anderson —saludó Peter.

			—¿Por qué las amigas de tu hermana no paran de mirarme? —cuchicheó.

			—Eres guapa —respondí.

			Oí a mi amigo reír, y Noah se puso colorada.

			Vale, se me había escapado y estaba fuera de lugar, pero ¿ella no veía lo guapa que era? Me hice a un lado para que pudiera sentarse, y me gané un sencillo beso en la mejilla.

			—¿Sois novios? —preguntó una niña pelirroja. Se llamaba Charlotte.

			—No —dijimos a la vez, pero escuchamos decir a Allie que sí.

			Peter ya estaba tumbado, desternillándose de la risa, e incluso lloraba.

			—¿Qué coño dices, Allison?

			—Era broma, Jake —dijo arrepentida.

			Me cabreaba que le hubiera puesto el título de novia a Noah.

			—Jacob, relájate. Estás delante de niños pequeños —susurró ella a mi lado.

			Me calmé un poco, lo suficiente para que ninguno, salvo mis amigos y mi hermana, se percatara de mi estado.

			No duramos ni cinco minutos solos cuando dos niñas se acercaron a nosotros.

			—¿Nos firmas un autógrafo, por favor?

			—¿Qué? —la confusión de Noah era evidente, pero Peter y yo flipábamos.

			—Allie dice que eres de las mejores de tu equipo y, de verdad, vemos la natación sincronizada como un sacrificio. Somos tus mayores fans. Llevábamos varios años viéndote competir, y eres buenísima —exclamó una de las niñas.

			—Eres famosa entre mis amigas —añadió la otra.

			Pronto teníamos a todas las niñas alrededor nuestro y a Noah, como si fuera una actriz de Hollywood reputada, firmando, haciéndose fotos, y hablando con ellas.

			—Dime que esto es un sueño o una realidad paralela, y que Noah no está dando una entrevista a unas crías de once años —comentó Peter.

			—Estoy flipando tanto como tú.

			—¡Chicos, la tarta! —informó mi madre.

			Todos salieron corriendo para elegir sitio y, como no podía ser de otra manera a esa edad, todos querían sentarse al lado de la cumpleañera.

			—Chicos, lo siento, pero Allie nos quiere a Noah y a mí a su lado.

			Senté a mi hermana encima de mí, y me regaló una sonrisa que puso fin a mi malhumor.

			Mi princesa estaba tan feliz, que no era capaz de arruinarle el día.

			Ella siempre sería lo primero. Siempre.


		


		
			Capítulo 51

			Noah

			Allison estaba adorable frente a sus velas, pero verla sentada con Jacob era otro mundo.

			Los había visto muchas veces así. Con esa mirada de complicidad, sus rostros tan parecidos, la sonrisa pícara…, pero ese día había algo más, y no sabría decir el qué.

			La única diferencia notable era que estaba a su lado y no enfrente, lejos de ella y de su hermano.

			—Jake, mi regalo —pidió la niña con las manos abiertas y la barbilla bien alta.

			Podía contar con los dedos de las manos las veces que había visto a Jacob Smith nervioso. Podía aparentarlo, pero no sentirlo realmente.

			En cambio, ahora sudaba como un pollo asado.

			—Toma el mío primero, Allie.

			Le tendí la cajita y, al abrirlo, lo primero que vio fue una foto nuestra haciendo el tonto.

			Luego, sacó una sudadera con la frase Books are better than people, y, finalmente, un peluche de Harry Potter, que, por cierto, me había costado la vida encontrar.

			—¿Por qué no fuimos a por el reloj? —susurró Jake para que solo yo pudiera escucharlo.

			—Jacob, te toca.

			—No sé si te va a gustar, enana.

			—Quiero verlo —insistió.

			Le tendió lo que visiblemente era un libro.

			Me dio pena la cara de decepción de Jake al ver mi regalo y compararlo con el suyo, pero había una cosa que él no sabía y es que…

			—¡Me has comprado una primera edición firmada de Cazadores de Sombras! —gritó.

			Se abalanzó sobre su hermano cubriéndolo a besos.

			—Ya está, Allie —exclamó riendo, apartando a su hermana—. Bueno, nosotros te dejamos con tus amiguitos. Estamos en mi habitación.

			Los demás niños también le dieron sus regalos, pero ninguno le gustó tanto como los nuestros.

			Peter se tiró en plancha sobre la cama, y Jacob cayó encima.

			Menudos dos.

			—¿Cuándo le dan tus padres la bici y el móvil?

			—Cuando se vayan todos esos bichos —contestó—. ¿Cómo sabías que reaccionaría así por ese libro?

			—Créeme, si me regalas uno de esos, me caso contigo.

			—Nunca podríamos casarnos. No nos aguantaríamos, y terminaríamos divorciándonos.

			Dejé de reír al instante. Si existía alguna posibilidad efímera de que él y yo…

			No, no la existía.

			Una de las veces que Jake desapareció, Peter se me quedó mirando.

			—No lo decía en serio.

			—¿El qué?

			—Jake, antes. Lo del divorcio. No iba en serio.

			—¿Qué más da?

			—Está colado por ti. Solo hay que ver cómo te mira.

			—Me mira como cualquiera miraría a una persona que conoce desde hace tiempo y es su amiga.

			La lengua me escoció al decir esas palabras, pero así era la realidad: cruel, dura y real.


		


		
			Capítulo 52

			Noah

			El grito de Allison resonó en toda la casa.

			No se lo esperaba.

			Jake ya me había contado que la había pillado rebuscando entre los cajones, pero, como ambos regalos estaban en mi casa, no los encontró.

			Cuando mis padres y yo ya nos marchábamos, Jacob me retuvo en una esquina.

			—Tengo un regalo de Navidad para ti. ¿Lo quieres ahora o dentro de dos días?

			—Ahora no. Me tengo que ir.

			—Mañana no voy a estar, ¿te aburrirás sin mí?

			—Como una ostra —dije alimentando su ego.

			Estar con Jake se había vuelto una rutina y últimamente nos habíamos separado muy poco. Pero entendía que fuera a Malibú con sus abuelos, y cenaran en Navidad con ellos.

			A nosotros también nos habían invitado, pero mamá tenía turno en el hospital y acabaría justo para la cena.

			—Te llamaré —prometió abrazándome.

			—Pasadlo bien. Dales muchos besos a los abuelos de mi parte.

			Estábamos llegando a mi casa, que solo la separaba un par de calles de la de los Smith, y ya echaba de menos a ese grandullón de ojos azules.

			Me llegó un mensaje con una foto de un número desconocido. El de Allison.

			En la foto estábamos su hermano y yo abrazados.

			¡La muy traviesa la habría hecho cuando estábamos hablando!

			Otro mensaje me entró. Ahora de Jake:
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			Jacob Smith nunca usaba «monos». Esa palabra era algo prohibido para él.

			Estar tanto tiempo al lado de Peter lo estaba idiotizando.


		


		
			Capítulo 53

			Noah

			Lo único bueno que había sacado de una Nochebuena solitaria era que papá y yo habíamos pasado el día juntos.

			Primero, habíamos pasado por la oficina para que firmase unos papeles, y después recorrimos el Downtown hasta un parque cercano, donde comimos, como me había prometido.

			Siempre estaba liado con cosas del trabajo, pero sacaba tiempo para mamá y para mí porque, según él, éramos lo mejor de su vida.

			Jacob me había llamado, dos veces, y en ambas se había quejado de lo pesada que estaba su abuela con que se pusiera camisa. También me había entretenido sabiendo lo desesperada que debía estar pues, aunque me gustara leer o nadar, quería hablar con él.

			Y, al parecer, él conmigo.

			Por la tarde, aparte de haber hecho una maratón de Netflix, había hablado con Caroline y Jenna.

			Nos contamos qué habíamos estado haciendo esas semanas, en las que con lo único que nos habíamos comunicado, había sido con mensajitos por la falta de tiempo con los exámenes.

			El abuelo de los mellizos había muerto una semana después de que volvieran de Luisiana en Acción de Gracias, pero estaban bien. El hombre ya estaba muy mayor, y tenía problemas.

			Jenna nos había hablado sobre lo increíble que habían sido sus tres últimos meses en Columbia. La chica no se conformaba con ir a una universidad de Florida. ¡Qué va! Tenía que irse a Nueva York, como la buena ricachona que era.

			Tampoco se había ido a una residencia o a un pisito con alguna amiga. No.

			Su padre le había dado un apartamento en pleno Manhattan.

			Yo apenas había hablado. No tenía mucho que contar que no fueran los últimos acontecimientos en las carreras o las palabras hirientes que Rose me había dicho continuamente en los entrenamientos.

			Papá le había regalado a mamá un viaje a Brasil o, más bien, el viaje de sus vidas, porque nunca habían estado allí.

			Además, se iban con Logan y Elizabeth.

			El reloj que le había comprado a papá le había encantado. No paraba de mirarlo; y a mamá le había sorprendido con unos pendientes que ya se había puesto.

			Esa noche, y desde que me llegaba la memoria, la primera, no había tenido regalos.

			Según ellos, no habían tenido tiempo para mirar nada.

			Me decepcionaron bastante.

			No es que necesitara precisamente un regalo para ser feliz. Me bastaba con tenerlos a ellos, pero mi espíritu infantil quería desenvolver cajas.

			Decidí dar la noche por finalizada, y subí a mi cuarto.

			Me pasmé al encontrarme con la perrita más mona del mundo.

			La pobre debía de llevar allí toda la cena, y estaría aburrida porque no paraba de saltar y correr a mi alrededor. Era muy juguetona, y cuando mis padres me preguntaron qué nombre quería ponerle, no lo dudé: Blue.

			A la mañana siguiente la saqué a pasear después de pasarme toda la noche informándome sobre huskies. Blue parecía estar siempre alerta, aunque aún fuese un cachorro. De hecho, en una página web decía que podía oler el peligro a kilómetros de distancia.

			Al llegar a casa, encontré un paquete que acababa de llegar de España con un bañador con el logo de la selección española, y una bufanda y un gorrito para Blue, hecho de lana por la abuela. ¡Qué mujer!

			Mis padres, al igual que yo, estaban encantados con la perrita. Siempre estaba haciéndonos reír e iba a la puerta cuando tenía que hacer sus necesidades.

			¿Cómo podían ser los animales tan listos?

			Me encantó que mis padres hubieran tenido la idea de regalarme esa bolita de pelo para que me hiciera compañía.

			Nos extrañó que sonara el timbre, ya que no esperábamos a nadie.

			—¡Habéis vuelto! —exclamé abrazando a los dos hermanos cuando abrí. ¡Menuda sorpresa!

			—¡Feliz Navidad, Noah! —chilló Allison entre Jake y yo.

			Me separé de ellos, pero Jacob volvió a tirar de mí, rodeándome con sus brazos.

			—Te he echado de menos.

			—Qué cosa tan pequeña. —Oímos decir a Allie.

			—¿Te han regalado un perro?

			Jake se dirigió hacia donde procedían los ladridos.

			No le había contestado a lo de antes, pero sabía que lo había sentido.

			Más tarde llegaron Elizabeth y Logan con regalos. Una tradición también: regalarnos entre nuestras dos familias.

			Allie me había comprado una pulsera, y sus padres unos zapatos Louboutin, nada más y nada menos.

			Jake también me tendió —para sorpresa de todos— una caja.

			Yo le había comprado dos entradas para un partido de la NFL.

			—Es precioso —dije sosteniendo mi nuevo casco en el aire.

			—Conjunta genial con tu moto —añadió Allison.

			—¿Te gusta?

			Me acerqué a él tanto como pude.

			—Me encanta, Jake.

			—Me encantas —susurró, creyendo que no se había escuchado.

			El corazón se me detuvo, y estuve a punto de besarlo, pero me detuve.

			Sí, había dicho esas palabras, pero ¿las sentía? No.

			Y, por supuesto, no iba a besar a Jacob delante de nuestros padres.


		


		
			Capítulo 54

			Jake

			Pasar un día alejado de Noah tampoco había sido para tanto. Bueno, sí, mi hermana me había puesto la cabeza loca. Yo no había parado de pensar en si le gustaría mi regalo, y había estado deseando volver a casa.

			El día después de Navidad había quedado con los chicos en Venice para dar una vuelta y nadie lo había mencionado, pero las chicas estaban incluidas.

			Noah no fue porque tenía que ir con sus padres a una comida de negocios. Sabía lo poco que le gustaban esos asuntos.

			Se había pasado un par de tardes por mi casa, pero, principalmente, se había quedado en la habitación de Allie, y a mí solo me había saludado, cosa que me extrañó y más después de todo el buen rollo que habíamos tenido esas últimas semanas.

			En fin, quedaban pocas horas para que terminara el año, y yo aún tenía dudas sobre qué camisa ponerme: negra o blanca.

			—Ya te he dicho tres veces que la blanca, Jake —contestó mi hermana aburrida—. A Noah le encanta el blanco e irás mucho mejor. Destacarás.

			—No quiero sorprender a Noah, enana.

			—Claro que no —se burló ella.

			Maldita niña. ¿Por qué siempre me tenía que liar la cabeza? Puede que sí quisiera ver la reacción de Noah, pero eso ni ella ni nadie lo sabía. Ni siquiera mi mejor amigo.

			—Hijo, si quieres llevarte a alguien a la cama, la blanca —dijo mi padre desde la puerta.

			—¿He dicho yo algo de tirarme a alguien?

			—Va a pasar, Jacob. Es Nochevieja.

			—Sois exasperantes. Los dos.

			Bajé al salón, donde creía haber dejado el móvil, y marqué el número de la única persona con un gusto mejor que el de mi madre.

			—¿Blanca o negra?

			—¿Me llamas para que te elija la camisa? ¿Se te han olvidado los modales, Jacob Smith?

			—Hola, Jenna. ¿Cómo te va? ¿Bien? Me alegro. ¿Qué camisa prefieres?

			—Blanca y pajarita negra.

			—Jen, no voy de boda.

			—¿Te la vas a poner dorada? No. Genial. Negra. ¡Mamá, voy! —gritó por el auricular—. Te dejo, enano. Mañana hablamos.

			No me dio tiempo ni darle las gracias. ¡Así era Jenna Maxwell!

			Terminé cenando sin camisa por si se manchaba.

			A medianoche nos reunimos alrededor del sofá para ver cómo caía la bola de Times Square mientras nos tomábamos las doce uvas, una tradición española que Claire le había inculcado a mi madre.

			En verdad, sabía más de España que muchos estadounidenses.

			—¡Feliz Año Nuevo! —proclamamos a la vez.

			Mientras papá servía el champán, llamaron al timbre los Anderson.

			Desde que habíamos nacido Noah y yo, nuestros padres habían dejado de celebrar la Nochevieja en discotecas, y se habían reunido en mi casa. Bebían, bailaban y reían hasta altas horas de la madrugada; incluso hace dos años se quedaron dormidos en los sofás.

			—¿Dónde está Noah? —preguntó Allie.

			¿Noah? Pensaba que la vería antes de reunirnos con los demás. Martin iba a pasar a recogerme.

			—Se ha marchado ya con Peter y Anna —le contestó Will.

			—Estás muy guapo, Jacob —me susurró Claire.

			Un pitido sonó en el exterior.

			Mis amigos acababan de llegar.

			—Feliz Año a todos. Mañana nos vemos.

			—¡Usa protección! —exclamaron Will y mi padre al unísono.

			Menudo par de idiotas. Esos dos no podían ser más amigos ni aunque lo intentaran. Se habían criado juntos, y habían ido siempre uno de la mano del otro. En las buenas, siendo los padrinos de sus bodas, y en las malas, estando mi padre al lado de Will cuando sus progenitores fallecieron.

			Para mí, William era como mi padre. Tenía la misma confianza con ambos y, en el fondo, me hacía feliz que tuvieran una amistad como aquella. Lo que conllevaba que la hija de los Anderson fuera mi mejor amiga, con la cual, por cierto, tenía que mantener una charla.

			Tras saludar a mis amigos y encontrarme por sorpresa a Edward, los tres se me quedaron mirando.

			—¿Pasa algo? —inquirí.

			—¿Esperamos a Noah?

			—La ha recogido Peter.

			—Pensaba que iríais juntos —se mofó Edward.

			Por lo general, me caía bien, salvo cuando se ponía en modo gilipollas, que me entraban ganas de matarlo.

			—¿Insinúas algo, Ed?

			—Basta. Si vais a comportaros como dos críos pequeños, os bajo.

			La novia de Martin tenía carácter, y vaya si lo tenía. ¿Sería verdad eso de que los genes latinos eran poderosos? Ni idea. Solo sabía que Isabella nos dejó callados en el sitio, y permanecimos así el resto del camino.


		


		
			Capítulo 55

			Jake

			Dos horas, y cuatro o cinco bebidas después, seguía sin haber visto a ninguna de las chicas.

			Isabella había desaparecido para encontrarse con ellas, y me había quedado deseando ir tras ella para ver a la modelo de pasarela que parecía Noah, según Peter.

			Por lo menos, la situación con Edward se había relajado, y volvíamos a ser tan amigos.

			Todas las tías a las que habían rechazado los tontos de mis amigos estaban a mi lado, sobándome por todas partes.

			Cuando un cuerpo, su cuerpo, se pegó completamente a mi espalda, me tensé.

			Reconocería ese olor en cualquier parte.

			Me encontré con un par de ojos marrones preciosos que resaltaban el rosado de sus mejillas.

			Continué el baile, sin apartar la mirada de su cuerpo.

			Toda ella brillaba, y no solo porque el vestido fuera de lentejuelas doradas, sino porque parecía una diosa.

			Ninguno dijimos nada. Entre nosotros sobraban las palabras.

			Tal vez nuestros pensamientos fueran totalmente distintos. Seguro, porque me imaginé quitándole aquel vestido tan lentamente que me suplicaría y pediría más.

			—Eres la perfección en persona, Jacob Smith.

			—¿Tú te has dado cuenta de que desde que has llegado, todos los tíos quieren matarme por tener mis manos encima de tu cuerpo?

			Le cogí una mano e hice que diera una vuelta, para atraparla entre mis brazos de nuevo, pero esta vez reposando las manos en su espalda descubierta.

			Ese vestido no dejaba mucho a la imaginación. Podía notar cada milímetro de su piel, pegada a mi cuerpo.

			—Podrías con todos ellos.

			—Y con muchos más —admití socarrón.

			—Ya está tu ego dando la cara.

			—Todo el mundo te quiere comer la boca, preciosa, y si quisiera, los podría apartar con un dedo.

			Me sorprendí a mí mismo diciendo tal cosa, pero era verdad.

			Noah no se inmutó, y algo me decía que si esas palabras se las hubiera dicho en cualquier otro momento, le habría dado una patada en los huevos.

			—¿Cuánto has bebido? —le pregunté intentando mantener la calma.

			—Bastante, pero todavía soy yo. No te preocupes. Dame un beso en el cuello.

			—¡¿Qué?! —exclamé. ¿Había oído bien?

			—Joder, Jacob, no sirves para nada.

			Comenzó lo que debería haber hecho yo y, madre de Dios, esa chica iba a acabar conmigo.

			Cada beso, cada caricia, me llevaban a un mundo diferente.

			Podía haberla parado, pero eso era gloria, y ni siquiera tenía fuerzas para hacerlo.

			—Suficiente, Smith. Trabajo hecho. Te debo una.

			Me besó en la mejilla, y se alejó como si nada acabara de suceder.

			Me quedé en medio de gente desconocida, cachondo y desconcertado, viendo cómo Noah me había utilizado.

			Estaba empalmado, me dolían los huevos, y necesitaba desfogarme.

			No solo por placer, sino por furia.

			O me buscaba a una tía o encontraba a la que me había dejado en este estado, y cometía una locura.

			Me vino a la mente una chica con la que había entablado antes conversación.

			Genial, continuaba en el mismo sitio.

			La agarré, y me la llevé al baño.

			No hizo preguntas. Lo había estado deseando toda la noche, y yo ahora mismo tenía que olvidarme de esa morena como fuera.


		


		
			Capítulo 56

			Noah

			Ni de coña la tontería esa del cuello con Jake me iba a dejar fuera de juego. Solo era un medio para conseguir un fin: al chico con el que no había parado de echarme miraditas.

			Si a Jacob le había afectado o no, no me importaba.

			Solo podía pensar en el tío que me devoraba en una de las habitaciones de ese gran edificio.

			Por lo que me había contado, era de Montana, quarterback en un equipo de Los Ángeles, y quería ser productor de cine.

			El sueño de cualquier niño de papá.

			Me era indiferente.

			Solo quería un buen rato en la cama para olvidarme de Jacob.

			Había sido idea de Anna cuando llegué llorando a su casa, y le confesé que casi lo había besado, y lo mucho que me ponía, pero que no podía acostarme con él.

			Claro que, acostándome con un cualquiera, no iba a solucionar nada, pero lo olvidaría por un rato.

			Para cuando volví con mis amigas, Mary y Beth estaban como una cuba, y Anna e Isabella no iban mucho mejor.

			Anna, nada más verme, me apartó en una esquina.

			—¡Te dije que te acostaras con un tío, no con Jacob!

			—No me he acostado con Jake.

			—¿Y el numerito de la pista? Os hemos visto.

			Y yo pensando que mi amiga iba más borracha.

			—Acabo de venir de las habitaciones con un tío que no es Jacob, Anna.

			—¿Has follado?

			—Si lo quieres llamar así, sí.

			—¿Y dónde está Smith? Espera, ya lo veo, pero no te des la vuelta.

			Tarde para que dijera eso último. Ya me la había dado, y lo vi explorando el interior de la boca de una chica.

			Pasé de la tristeza a la furia, y, de esta, a la indiferencia en dos segundos.

			¿Y qué si Jake ligaba? Yo había hecho lo mismo que él poco antes, y no me había puesto ninguna pega. Incluso, debía de estar contenta porque mi mejor amigo tuviera a alguien, aunque fuera un rollo de una noche.

			—¿Estás bien?

			—Es libre, Anna. Igual que yo. No duele.

			Mentira, mentira, mentira…, pero eso no se lo mencionaría.

			No podía saber lo celosa que me ponía ver a Jake con otra.

			Si no eras capaz de mencionarle a tu mejor amiga lo colada que estabas por un chico, ¿qué hacías?

			—No quiero que os mováis de aquí, ¿me habéis oído? —nos dijo Peter con Jules, Martin e Isabella detrás de él.

			—¿Qué pasa? —preguntó Anna asustada.

			—George está aquí con Rose, creo que me ha dicho Mary, y no me preguntéis, pero Beth ha visto algo raro en sus pantalones.

			Que Rose estuviera en el mismo lugar que yo, era malo, pero que encima fuera con George… Lo peor.

			—¿Qué es eso «raro»? ¿Dónde están Mary y Bethany?

			La mirada de Peter lo decía todo: un arma. Estábamos en Estados Unidos, y él pertenecía a la calle, ¿qué iba a ser si no?

			—Tenemos la puerta trasera libre —anunció Martin—. Vámonos.

			Un segurata, no sabía de donde había salido, nos condujo por innumerables pasillos y, justo antes de salir, caí en algo.

			—Jacob —dije frenando al grupo—. No pienso irme de aquí sin Jake.

			—Le he dejado un mensaje.

			—Me da exactamente igual. Me quedo para buscarlo —sentencié.

			—Sí, claro, lo que me faltaba. Estás en el punto de mira de George O’Shea, ¿y te quieres quedar? No te lo voy a permitir. Jacob me mata —exclamó Peter.

			—Te estoy diciendo que no me voy sin él —chillé alterada.

			Volví a recordar la fiesta anterior. Los cortes, la sangre…

			No me importaba que Peter y Jake se guardaran las espaldas, ya que no pensaba marcharme de aquí sin él. Corría el riesgo de encontrarme con George y, aquí, nadie lo pararía.

			Pero a mí tampoco.

			—Marchaos. Yo lo buscaré. A mí no me conoce —señaló Isabella.

			—Eso sí que no. Smith ya es mayorcito, y sabe cómo ingeniárselas —contrapuso Martin.

			No quería que le ocurriera nada a Isabella, pero si le volviera a pasar a Jake algo por mi culpa, no me lo perdonaría.

			—Estaré bien —indicó la chica—. Lo encuentro, y vamos para allá. Te lo prometo.

			—Joder, ten cuidado, por favor. Te quiero.

			Julian y Anna ya estaban en el coche, y Martin se fue cabreado hacia allí.

			—Gracias —le dije a Bella.

			—Nos vemos ahora. Vamos, Noah.

			Tardamos más de veinte minutos en llegar a la playa por el maldito tráfico. Nadie dijo nada, pero todos estábamos pensando en ellos dos.

			Pasaba el tiempo, y nadie nos mandaba un mísero mensaje.

			Nada.

			Solo silencio.


		


		
			Capítulo 57

			Jake

			Estaba disfrutando tanto que, cuando Isabella nos interrumpió a Sam y a mí, pasé de ella, pero ya me había demostrado que tenía mal genio, y conseguía lo que se proponía.

			Me había terminado de explicar la situación, pero yo me quedé con el principio: con George en el mismo lugar que nosotros, y Noah vete tú a saber dónde.

			—Tengo que ir a por Noah.

			—Te estoy diciendo que Noah se ha ido con los demás. Solo quedamos tú y yo, pero no te puede ver. Va armado.

			—¿El imbécil de O’Shea con un arma? ¿Se cree la mafia?

			—Sarcástico cabrón.

			—Te he entendido.

			—Mejor, y ahora nos vamos.

			Me llevó a la salida de emergencia, como si se conociera el camino, pero en un tramo de escaleras, nos detuvimos.

			Escuchamos exactamente lo mismo.

			—Son quinientos o nada.

			—Puedo encontrar la misma calidad en otros sitios, O’Shea.

			Todo eran susurros, pero, desde donde nos encontrábamos, se escuchaba perfectamente.

			No tenía ni idea de en qué mierdas andaba metido George, pero al escuchar el ruido de un disparo, agarré a Isabella, y salimos de ahí.

			Ninguno habló de lo ocurrido.

			Ella estaba en shock, y yo no estaba mejor.

			Vimos a lo lejos al resto del grupo.

			Martin estaba solo, Jules un poco más atrás, y Peter tenía abrazadas a Anna y a Noah.

			La había cuidado, tal y como habría hecho yo con Anna.

			Isabella se tiró encima de Martin, quien había estado llorando.

			Los demás se giraron, pero solo veía a Noah, que echó a correr y me abrazó.

			—Estás tiritando.

			Me quité la chaqueta, y se la pasé por los hombros.

			Mi noche iba de mal en peor.

			No podía ver a Noah tan asustada y muerta de miedo.

			La cogí en volandas y la senté sobre mí, mientras me colocaba al lado de Peter.

			Me preocupaba el terror que había visto en la mirada de Noah. Era fuerte, joder. No debería tener miedo. Además, yo estaba ahí para protegerla.

			—Hemos salido sin problemas.

			Peter asintió.

			Miré a Isabella, y sabía que debíamos hablar sobre lo que habíamos escuchado.

			—Tenemos que contaros algo. George llevaba una pistola, y está metido en algo raro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Fácil, Julian, lo hemos visto.

			Noté a Noah tensarse, y procedí a explicarme si no quería que le diera un infarto.

			—No visualmente, ¿vale? Estábamos camino a la salida, y nos detuvimos al escuchar su voz. Dijeron algo de dinero y, luego, se escuchó un disparo. Dudo mucho que sea a él al que han disparado. Después de eso, nos fuimos pitando.

			—En las carreras no va a hacer nada. Es con lo que más pasta gana, y Phillips lo expulsaría indefinidamente —comentó Anna.

			—¿Por qué cojones ese tío tiene una puta arma?

			—Porque en Estados Unidos son legales —concluí.

			No hablamos más.

			Isabella y Anna terminaron durmiéndose y, cuando fui a levantar a Noah, pensando que ella también lo había hecho, se incorporó sola.

			No había dicho nada. Había escuchado, y se había mantenido callada hasta su casa.

			—¿Dónde vas? —preguntó cuando entré con ella.

			—Me da una pereza horrible ir a mi casa. Dormiré en la de invitados, tranqui.


		


		
			Capítulo 58

			Noah

			No tenía ni idea de la hora que era, pero, por las pintas de mi madre, ya arreglada, diría que bastante tarde.

			Me senté en la silla, al lado de Jacob, que charlaba con mi padre.

			—Noah, que te duermes —rio Jake, no tirándome de milagro del taburete.

			—Déjame, idiota.

			—Son las una, y no tengo ni idea de por qué estás bebiendo leche —señaló mamá el vaso de Jake.

			—Tengo hambre. ¿Qué más da?

			—Jake, salimos en una hora para el restaurante. No vas a tener hambre.

			Mierda. La maldita comida de Año Nuevo con los amigos de mis padres.

			No me quedaban fuerzas ni para hablar, como para tener que hacer el papel de hija perfecta.

			Subí a toda prisa para ser la primera en ducharme, pero Jake me había leído la mente, y me adelantó en las escaleras.

			—Tardo más que tú. Déjame pasar.

			Segundos más tarde, tras aporrear la puerta, la abrió, y me escudriñó con la mirada.

			—Tengo una idea: ¿nos duchamos juntos? Ahorraríamos agua.

			—Eso no va a pasar en la vida —sentencié—. Me voy a otro lado.

			Cogí un par de cosas y, al pasar por su lado, le hice una peineta.

			Oí cómo se reía desde el otro lado de la puerta.

			Mientras me pasaba el acondicionador imaginé lo gracioso y embarazoso que hubiese sido si hubiera aceptado su idea.

			Si Jacob Smith quería entrar en ese juego, Noah Anderson entraría.

			Adoraba que mi pelo fuera moldeable y no como el de otras chicas, que era o rizado, sí o sí, o liso completamente.

			Ese día llevaba el pelo tal cual se había quedado al secármelo: con ondas.

			Me di toda la prisa que pude, pero mi padre y Jake ya se habían puesto a ver la televisión.

			—Te dije que no te recogieras tarde. Siempre haces lo mismo, Noah. Mira a Jake. Lleva arreglado media hora.

			—Es un tío, mamá —exclamé.

			—Da igual. Vámonos, chicos.

			Cada día más gruñona, de verdad.

			Le faltó tiempo para llegar al coche, pero al menos mi padre sí que me dio un beso, y comentó lo guapa que estaba.

			Jake iba con un traje diferente al de anoche.

			¿Cuándo había ido a su casa? Tampoco es que me importara, porque fui casi todo el viaje durmiendo.

			Me desperté cuando Allison se tiró encima de mí, contándome lo que habían hablado nuestros padres la pasada noche.

			Más tarde llegaron los señores Williams, los padres de Anna, pero ella no iba con ellos.

			Me enteré de que había pasado la noche en casa de Peter, y los padres de él se la habían llevado a la otra punta de la ciudad.

			—¿Cómo os lo pasasteis vosotros ayer?

			La pequeña no recibió respuesta. Ni por parte de su hermano ni por la mía.

			«Provoqué a tu hermano y, después, me tiré a un tío. Luego, tuvimos que salir de allí porque el mafioso de O’Shea, el cual me quiere matar, llegó con su novia, que también me quiere matar. Pero lo mejor fue que salimos sin tu hermano y, como consecuencia, me entró ansiedad».

			—Como todas las Nocheviejas —contesté finalmente.

			—Pero algo divertido haríais, ¿no?

			—¿Por qué no cierras el pico, enana?

			Si no queríamos levantar sospechas, Jacob, con su tono cortante, lo había hecho de maravilla.

			Nuestra noche no había sido de lo mejor, pero podía haber sido peor.

			—Que te den, Jacob. —Se levantó, y fue hasta el otro lado de la mesa para estar con la hija de Jerry y Margaret Robert, Amelie.

			—¿Qué problema tienes?

			—Ninguno, Noah. —Suspiró—. ¿Te acuerdas acaso de algo?

			—George estuvo allí.

			—¿Algo más? ¿Con un tío involucrado?

			Sabía lo que quería decir, y me enfadó que se molestara.

			—Lo que haga en privado no te incumbe. —Giré la cabeza, y entablé conversación con la hermana mayor de Amelie, Julie.

			Aunque era dos años menor que yo, era tremendamente infantil, y seguía hablando con ella por el mero hecho de que no quería hacerlo con Jake.

			A mí nunca se me había ocurrido decirle nada respecto a las chicas con las que se liaba.

			—Noah, ¿no recuerdas nada más? —Vi un destello de esperanza en sus ojos.

			«¿Se estaba refiriendo a…?».

			—¿Ahora es cuando me dices que bebí tanto que me desnudé encima de la barra?

			—Ponte seria. —Él sí que estaba serio—. Estuviste tonteando con alguien más, ¿recuerdas?

			Comencé a hablar —a mentir— en susurros, ya que tenía a mis padres a menos de medio metro.

			—Si lo que me estás preguntando es si disfruté, la respuesta es sí, y si la pregunta es si tuve cuidado, la respuesta también es sí. Solo fue un chico, Jake. Igual que tú con esa chica —arremetí.

			—Entonces, lo vería mal. Tengamos la comida en paz.

			Para el final del día, Jake había superado su malhumor, y le había pedido disculpas a Allie, aunque ella no las había aceptado.

			Julie se había terminado por juntar con su hermana pequeña, y nos había dejado solos a mi buen amigo y a mí, sin apenas dirigirnos la palabra.

			Daba gracias a quien fuera que se hubiera metido en el cerebro de mi madre, y la hubiera animado a marcharse ya a casa.

			Antes de subirme al coche, una voz me detuvo.

			—No me has dado un beso.

			—¿Era obligatorio?

			—Noah, lo siento. ¿Ni siquiera me vas a perdonar en Año Nuevo?

			Como ya os he dicho antes, era impulsiva, y haber tonteado con él en la discoteca no había sido su culpa.

			Me acerqué, y le di un tierno beso en la mejilla.

			—Ya nos veremos.

			—Mañana te llamo —declaró.

			Me hizo gracia que no pudiera estar sin hablar conmigo ni tan solo un día.

			Esa parte era mi parte favorita de Jacob Smith. Sin tan siquiera intentarlo, me volvía loca.


		


		
			Capítulo 59

			Jake

			Me había tirado toda la semana pidiéndole perdón a Allie por lo de la comida de Año Nuevo. ¿Desde cuándo los críos pequeños guardaban tanto rencor? Había necesitado la ayuda de mi ángel, o sea Noah, para que consiguiera que mi hermana entablara conmigo una conversación cordial.

			Ahora, estaba dando lugar uno de los momentos de los hermanos Smith: mi preciosa enana encima de mí, mientras hablábamos con Hannah Maxwell.

			—Mis padres me han apuntado a «equinación».

			—Equitación —la corregí.

			—Eso mismo. Lo que decía. Es superdivertido, pero el profesor no me quiere dejar sola aún.

			—Pero, Han-Han, eso es peligroso —exclamó mi hermana.

			—Por eso mismo no dejan al demonio solo.

			Se oyeron ruidos al otro lado de la pantalla, donde desapareció Hannah y apareció Dean.

			—Estábamos hablando nosotras —chilló Hannah.

			—Tío, preciso de tu ayuda. Cállate, Han. ¿Podemos hablar?

			—Si me dejas hablar diez minutos con él, te dejo la videoconsola una semana —chantajeé a mi monstruito.

			Al ser tan inocente, salió corriendo de la habitación, mientras observaba cómo a Dean le costaba más echar a su hermana.

			—¿Cómo conquisto a una tía?

			—¿Y esa pregunta?

			—Tú eres de fiar y no Cameron, que bien se lo cuenta a Caroline y mi hermana se entera, o bien me llama cada cinco minutos con el modo padre activado.

			Reí ante la buena descripción que había hecho de nuestro amigo. No podía ajustársele mejor.

			—Vale, primero: ¿la conoces?

			—Claro que sí.

			—Segundo: ¿está buena? —Asintió—. Tercero: fóllatela.

			—¡Te he llamado para conquistarla de forma romántica!

			—Ah, vale. El indicado para esto es Cam.

			Si pensaba que yo era romántico, estaba equivocado. No era bueno dando consejos, sino en lo referente a la práctica.

			—Llama a Noah.

			—No —negó con velocidad.

			—Haz lo que quieras, Dean, pero si de verdad te gusta, no la dejes escapar. Otros estamos muy jodidos.

			Eso último había sobrado. Nadie, absolutamente nadie, debía saber qué sentimientos afloraban en mí y, sobre todo, quién era la persona por los que los sentía.

			Di por terminada la conversación, y me despedí de él.

			En la cocina, mi madre preparaba bizcocho de chocolate mientras mi hermana metía el dedo en la fuente para probar la mezcla.

			Yo la imité.

			—No os podíais parecer más —declaró mamá—. Jacob, le preguntaba a Allie sobre Noah. ¿Sabes algo?

			—Estará en su casa.

			—Sí, ahora sí, pero digo sobre la natación. Claire me comentó que ahora Noah pasaba más horas en el agua o, más bien, no salía de ella. Incluso un día llegó a comer allí.

			Pensaba que iba a entrenar media hora más que las demás, no que pasaba el día entero en la piscina.

			—Ya te lo he dicho, mamá. Quiere ser la solista y, para ser la mejor, tienes que ser la mejor.

			—Allie, eso no tiene sentido —la pinché—. Mamá, Allison tiene razón. Quiere bailar, pero escuché que tenía que mejorar, o algo de eso.

			—¿Pero llegar a esos niveles? Ni una palabra a Noah que os conozco. Cambiando de tema, en el cine han puesto una película de superhéroes. Podéis ir.

			No me parecía mala idea, y al parecer a Allison tampoco, porque subió corriendo a su cuarto a por la chaqueta, bufanda y guantes.

			—Jake, respecto a lo de Noah, Claire me ha dicho que la vigiles.

			—No pienso controlar a mi mejor amiga, mamá.

			—Eso pensaba, y así se lo he transmitido. Ella es mayor para decidir lo que quiera, y reconozco que desde que se metió en ese mundo, ese ha sido siempre su sueño.

			—Entonces no hay de qué preocuparse. Luego nos vemos.

			Salí pitando antes de que volviera a hacer preguntas.

			No pensaba perseguir a Noah.

			Ni loco.

			Bastantes cosas ya tenía, como para añadir la de niñero de mi amiga.

			A Claire, algunas veces se le iba la cabeza con su hija. Se notaba que era hija única, pero sus padres exageraban demasiado.

			A pesar de que mi hermana quería que fuéramos más rápido, yo me negué.

			Con ella siempre iba con cuidado.

			Si teníamos un accidente, y a ella le pasaba algo, no me lo perdonaría nunca.

			En cambio, a mí no me importaba lo que me pasara. Amaba la velocidad.

			—Hasta papá iría más rápido que tú —soltó Allison cuando llegamos al cine.

			—Venga, enana, te he traído al cine.

			—No me convences.

			—¿Y unas palomitas grandes?

			Eso sí que la convenció, y cerró el pico hasta la vuelta a casa.


		


		
			Capítulo 60

			Noah

			Por dormir cinco minutos más, debía ir corriendo. Iba a pillar tráfico, pero no llegaría a coger el autobús. Y, por si fuera poco, faltaría el primer día de clase.

			Mis compañeras ya estaban sentadas.

			Yo fui a mi asiento de siempre, al lado de Mary.

			—Dime que anoche no te metiste en el agua.

			Claro que me había metido. Había estado varias horas practicando en la piscina climatizada de mi casa.

			—Habla, Noah. Mejor, no. Llevas ojeras. Como Loren te vea así, te va a caer una buena.

			—¿No ha llegado Christian? —pregunté, cambiando de tema con rapidez para que no me diera la brasa.

			—Al fondo, roncando. ¿Qué tal Smith?

			—¿Jacob? Durmiendo, supongo. ¿Por qué lo dices?

			Su silencio me acojonó. Mary no era de las que tiraban la piedra, y se callaban.

			Finalmente, habló.

			—Roserepipi se ha inventado una historia particular antes de que vinieras. Y, créeme, no quieres escucharla. —Aun así, continuó—. En algún momento, os vio en una foto bastante juntos, y, ya sabes, por joderte haría cualquier cosa.

			—¿Cualquier cosa?

			—Mantén en corto a Jake. Esta le va a tirar los trastos.

			—¡¿Qué?! —exclamé.

			Me levanté, y fui hasta el asiento de Rose con ganas de matarla.

			—No te acerques a Jacob, Rose. Ni tú, ni George.

			—¿O qué? Mi novio te va a hacer pupita en las próximas, y lo sabes.

			—No quieras tocarme las narices con él o vas a acabar muy mal.

			La muy chula me encaró, creyéndose la reina del mambo.

			Mi amenaza iba totalmente en serio. Tan en serio, que el resto se tuvo que meter en medio para separarnos.

			—Pero mira qué bonito, una historia de amor preciosa. ¿Sabes, Noah? George me trata como una reina, pero tener al mejor defensa de Los Ángeles comiendo de mi mano, haría que me respetaras.

			Fui a abalanzarme sobre ella, pero Mary me atrapó antes.

			—No te va a tocar ni con un palo. Todos lo sabemos —grité fuera de mí.

			—¿Y a ti sí, putita?

			Apenas pude contestarle cuando mis amigos me alejaron de ella, y me llevaron lo más lejos posible.

			—Noah, tranquilízate. Jacob no la conoce.

			—Pero George, sí —rebatí.

			—Es listo, cariño. No se va a acercar a ella. Y tú, tampoco.

			Sus palabras habían servido de poco.

			No estaba calmada para nada. Lo único que no me impedía pelearme con Rose ese día era que, si no permanecíamos unidas, todos los bailes saldrían fatal.

			El equipo, ante todo.

			Mary echó una cabezada antes de llegar a Santa Bárbara, donde comenzaría oficialmente la temporada de competiciones.

			Solían llegar equipos procedentes de todo Estados Unidos. Equipos realmente buenos.

			Era en la primera competición, sobre todo, donde se vería cómo estaba el listón de alto esa temporada.

			Compartíamos vestuario con un club de Atlanta. Eran de las mejores nadadoras. Muchas de ellas, aspirantes a la selección estadounidense.

			Nosotras no nos quedábamos atrás. No éramos muy malas, pero hacía años que nadie se clasificaba en las pruebas, y no tenía pinta de cambiar por el momento.

			—Noah, cierras la competición —anunció Loren.

			Todas esperaban mi reacción.

			Sabían que odiaba retrasarlo al final, cuando ya los jueces estaban más que hartos de estar sentados.

			Esa reacción no llegó por mi parte, aunque sí por la de Rose, que aplaudía por saber que estaba por la mitad.

			A partir de ese momento, puse el piloto automático.

			Siempre llevaba unos auriculares conmigo, y reproduje la música que dentro de poco sonaría en la piscina.

			Tras estar preparada, me alejé de allí.

			Necesitaba estar sola. Relajarme, concentrarme, y aislarme del mundo.

			—Te quedan dos, cariño. —La voz de Mary, cuando vino a buscarme, reflejaba la absoluta tranquilidad. Era lo que necesitaba.

			Mientras que yo solía ser un manojo de nervios e impulsiva, ella era todo lo contrario; calmada y decidida.

			La entrenadora me dio consejos que escuché a medias.

			Me preparé cuando la última canción terminó.

			Me conocía bien, y sabía que los nervios me jugaban malas pasadas, pero también confiaba en mí, y en lo que era capaz de hacer.

			Alguien hizo sonar el silbato.

			Era el momento.

			Enseguida comenzaron a sonar los primeros acordes de Never Tear Us Apart, y solo quedamos el agua, mi canción y yo.


		


		
			Capítulo 61

			Jake

			El primer día de clase, y ya me habían mandado al pasillo dos veces por estar durmiendo.

			Mi día mejoraba por momentos.

			A la hora del almuerzo ya me había despertado, pero mis amigos continuaron burlándose de mí.

			—Si te dejaras a las tías y durmieras más, no te pasarían estas cosas.

			Jules, junto con los demás, no paraban de hacer bromitas pesadas sobre la noche tan entretenida que había pasado con Samantha.

			—Ha valido la pena —dije volviendo a bostezar. Siguieron con las risas.

			—¿Cuándo nos la vas a presentar? Tienes buen gusto para las novias.

			—No es mi novia. No quiero novias.

			La conversación se cortó cuando Anna lanzó un grito, haciendo que todo el comedor nos mirara.

			Interrogué a Peter, pero él sabía lo mismo que el resto.

			—Sí, sí… Dile que es la mejor… Me vas contando… No, que no se preocupe, Mary. Adiós. —Al cortar todos la mirábamos—. ¿Qué? —exclamó.

			—Suponemos que hablabas con la misma Mary que es nuestra amiga y, debido al grito que has pegado, suponemos que algo ha ocurrido, ¿me equivoco? —preguntó Martin.

			—Para nada. Ella y Noah están en Santa Bárbara —explicó.

			—El primer día y haciendo pellas.

			—Están de competición, idiota. Han terminado de bailar la categoría de solos, y Noah se ha clasificado la segunda.

			Mis amigos aplaudieron, orgullosos de ella. Igual que yo.

			No tenía ni idea de natación sincronizada. No era un tema del que hubiera hablado con Noah, pero sabía que para ella era importante. Más que cualquier cosa. Por lo que para mí también.

			Volvimos a clase, pero justo antes de entrar, me llegó un mensaje.
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			—Guau, Smith, ¿ya os habéis dicho el te quiero? Os va bien para no ser novios.

			—Es mi madre, imbécil —le contesté a Julian—. Tengo que ir a por Allie. Nos vemos.

			—Adiós, colega.

			Los compañeros de mi hermana ya se habían marchado a sus casas. Así que, cuando llegué, la encontré sentada sola en las escaleras.

			—¡Enana!

			Mi pequeña pronto levantó la cabeza, y una sonrisa le inundó el rostro.

			—Papá y mamá se han olvidado de mí.

			—Me han mandado a por ti, ¿no?

			Le coloqué el casco y subió a la moto.

			Decidí alegrarle el día llevándola a McDonald’s.

			Al principio, se puso contenta, pero luego se preocupó por si nuestros padres se enfadaban.

			Ella siempre tan considerada.

			La tranquilicé, suponiendo que todo lo que salía por mi boca era cierto y mis padres no se molestarían. Aunque si lo hicieran, la culpa sería mía, y no de Allison.

			La muy glotona llevaba toda la boca llena de kétchup. Incluso la nariz.

			A mí me ocurría lo mismo de pequeño.

			Recordé la primera vez que me habían puesto a mi hermana en brazos. Con su cabecita rubia y unas manos diminutas, me había enamorado, y había estado durante horas observándola.

			—Jake, te estoy hablando.

			—Perdona, princesa. Dime.

			—¿Has hablado con Noah?

			—No, pero Anna, sí. Ha quedado segunda.

			—¡¿Segunda?!

			En un segundo, ya me había quitado el móvil y marcaba su número.

			No se lo cogió.

			—Allison, estará ocupada.

			—Ella nunca está ocupada para hablar conmigo.

			Cada día mi hermana y su mente infantil me sorprendían más.

			—¿De dónde salen esos pensamientos tan posesivos? Mañana si quieres vamos a su casa, y estamos toda la tarde con ella.

			«En realidad, soy yo el que tiene más ganas de verla», pensé.

			El móvil sonó, pero vi la decepción en los ojos de mi hermana cuando se dio cuenta de que era nuestra madre.

			—¿Qué habéis comido?

			—Hamburguesas con patatas.

			—Me parece perfecto que la hayas llevado al McDonald’s. —Estaba seguro de que mi madre tenía una bola mágica, y podía ver dónde estaban sus hijos en cada momento—. Cariño, papá y yo estamos llegando a casa, pero tenemos que coger un avión a Miami. Volveremos en un par de días. Si queréis llamamos a los abuelos y que se queden con vosotros, pero tú eres ya mayor para cuidar de Allison y de ti.

			Algo malo había pasado si ellos decidían salir, así como así, a un viaje, pero eran muy estrictos con la privacidad del trabajo, y pocas veces nos enterábamos de algo.

			Le aseguré a mamá que no nos hacía falta nada, y se quedó más tranquila cuando le prometí avisar a Claire si ocurría algo.

			—Tenemos la casa para nosotros.

			—¿Dónde están?

			—Ahora mismo en casa haciendo las maletas. Se tienen que ir a Florida. Preciosa, ¿me dejarías organizar una fiesta sin avisar a mamá y a papá? —Allie se lo pensó. No era una niña chivata, pero…—. Te compro lo que quieras.

			—Hecho. ¿Mañana por la noche?

			Me hizo gracia que una cría tan pequeña le pusiera tantas ganas a una fiesta.

			Sería algo tranquilo, o al menos todo lo tranquilo que podía ser una fiesta adolescente.


		


		
			Capítulo 62

			Jake

			Después de haber perdido la primera clase, por tener que llevar a mi hermana al colegio, entré a Economía.

			Peter ya me estaba guardando un sitio, y, cuando me senté, me insinuó si había vuelto a pasar la noche entre revolcones.

			—Más bien me he tragado una película de amor con mi hermana pequeña. Pero sí, parecido a un revolcón.

			No nos dio tiempo a hablar más porque la clase empezó y, lo que el día anterior había sido un tema sencillo, este fue complicadísimo. Además, la muy cabrona de la profesora nos hizo tomar apuntes inteligibles durante toda la hora.

			La siguiente clase, Historia de América, fue exactamente igual. Solo que en esta, conté con la visión de Noah, aunque estuviera en el fondo de la clase sobando.

			Al salir al patio, todos vitorearon a Mary y a Noah por haber ganado varias medallas en la competición, y yo me acerqué a ella, plantándole un beso que le dejó la mejilla colorada.

			—Eres una campeona. Chicos, esta noche fiesta en mi casa en honor a estas dos señoritas.

			Todo el mundo gritó eufórico y, cuando sonó el timbre y todos se dirigían a sus respectivas clases, yo me encaminé hacia la salida.

			—¿Piensas saltarte ya las clases? —dijo Noah agarrándome del brazo.

			—Voy a por Allison. Mis padres están de viaje, y me hago cargo.

			—Voy contigo.

			—¿Quién se salta las clases ahora?

			Me hizo una peineta, y corriendo me acerqué a su lado.

			Cogimos las motos, y, desde el instituto hasta el colegio de Allie, fuimos a todo gas, sorteando coches, pero sin saltarnos los semáforos.

			Éramos cuidadosos…, cuando queríamos.

			Llegamos cinco minutos antes, y cuando mi hermana vio quién la recogía, empujó a dos niños, y saltó encima de Noah.

			—¿Cuántas?

			—Tres —explicó Noah en un idioma que solo ellas dos entendían.

			Claire se alegró muchísimo de vernos. Sobre todo a mí, que hacía algunos días que no habíamos coincidido.

			Nos atiborró a tortilla de patatas; una de las delicias españolas que, como decía Claire, estaba de rechupete.

			Mientras recogíamos la mesa, Noah se acercó a mi espalda y susurró:

			—¿Vas a hacer una fiesta con tu hermana?

			—Ha prometido no decir nada.

			Ella asintió, y le preguntó a Allie si quería ayudarla con la ropa.

			—¿Quiénes vamos? —preguntó cuando mi hermana corrió a la habitación de Noah.

			—Nosotros y unos cuantos más. No muchos. ¿Quieres que venga alguien en especial?

			Ella negó, pero la encontré rara, o quizás eran sensaciones mías.

			Subimos para ver qué trastada estaba haciendo ahora mi hermana.

			Al verla, nos tuvimos que tirar al pasillo muertos de risa: Allison se había pintado los labios rojos, y le había cogido unos tacones a Noah.

			Pasamos la tarde viendo una serie que les gustaba a ellas.

			Yo estaba concentrado más en el olor de la chica que había a mi lado, que en la serie.

			Noah olía tan increíblemente bien que te daban ganas de devorarle el cuello.


		


		
			Capítulo 63

			Noah

			La casa de los Smith tenía más gente, de la que tanto Jacob como yo habíamos esperado, pero eso no nos impidió cancelar la inminente fiesta.

			Habíamos decidido que Allison estuviera siempre al lado de alguno de nosotros.

			El alcohol corría como la pólvora, pero ninguno bebimos esa noche, y, pese a ser temprano, ya había varios borrachos rondando por allí.

			—Noah, necesito ir al baño.

			Me levanté para ir con la pequeña, pero se negó.

			Insistió hasta que claudiqué. Era su casa, y en el piso de arriba no había nadie. Así que, la dejé ir sola.

			—Dame un besito. Solo uno pequeño —me dijo Edward, volviendo a pegarse a mí como una lapa.

			—Tío, hay más chicas. Ve con ellas un rato, y deja de beber —protesté arrancándole el vaso.

			—Pareces mi madre.

			—¿Quién bebe entre semana? Mañana hay clase, ¿recuerdas?

			—¿Me tomas por imbécil? Me piro. Cuando quieras, nos damos el besito.

			Por fin, desistió.

			Cuando a Ed se le iba la mano con la bebida, podía ser muy, pero que muy, empalagoso.

			Estaba a punto de llamar a un taxi cuando Mary y Beth salían.

			—¿Qué te ha pasado, campeón? —preguntó en tono guasón la novia de mi amiga.

			—No me han querido dar un beso.

			—Lo llevamos nosotras —se ofreció Mary.

			Me despedí de ellas, y volví a entrar dentro, pues hacía un frío del carajo.

			Inspeccioné todo el salón buscando Allison, pero no la vi.

			Había luz bajo su puerta y entré, pero no me gustó nada lo que vi.

			—Cariño, ¿estás bien?

			Me senté junto a esa niña pequeña que lloraba. ¿Por qué lloraba?

			No le habría ocurrido nada de camino aquí, ¿verdad?

			—Duele mucho. —Al ver mi incomprensión, Allison se explicó—: La cabeza, Noah. Duele, pincha, explota…

			Yo ya era experta en dolores de cabeza, debido a la frecuencia con los que aparecían. Así que, apagué las luces y, cuando terminé de ponerle un pijama, cerré las cortinas.

			Me hizo a un lado en su cama, y la abracé tan fuerte como pude para intentar minimizar el ruido de la música de la planta de abajo.

			No sé cuánto tiempo llevábamos ahí tumbadas, cuando la puerta se abrió de golpe.

			—¿Sabéis el susto que me habéis dado? —gritó Jacob.

			Malo, malo… Sabía que Allison empezaría de nuevo a llorar de dolor por culpa del chillido del idiota de su hermano.

			Jake, al ver cómo su hermana lloraba, corrió a su lado.

			—Allison, lo siento, pero me he asustado. No llores.

			—Cierra la puerta —ordené. Lo hizo sin demora, y, cuando volvió a la cama, le pasé a su hermana a los brazos, y expliqué qué le ocurría—. Voy a por una pastilla y agua, y de paso le pido a los chicos que echen a todo el mundo.

			Él asintió.

			Cuando bajé, Peter estaba nervioso porque ni Jacob ni yo habíamos vuelto.

			Solo tuve que contar la mitad para que empezara a dar órdenes, y a sacar a todo el mundo a la calle.

			De vuelta arriba, ninguno de los hermanos Smith estaba en la cama, pero escuché ruidos en el cuarto de baño.

			—Para, Allison. Ya no tienes nada.

			Allison no paraba de vomitar, y, al ver el gesto de Jake, lo saqué de allí.

			Estaba tan blanco como el papel, y corría el riesgo de desmayarse.

			Limpié a Allie, conteniendo mi propio vómito, y la llevé afuera en brazos.

			Todos nuestros amigos estaban allí, claramente preocupados por la pequeña, pero también por Jacob, a quien Anna le daba aire con una libreta.

			—Marchaos. Allie está bien.

			—No, Noah, nos quedamos. En tres días has dormido cinco horas. Tía, te caes de sueño.

			Eso hizo que a Jake le volviera el color, reaccionara, y cogiera a su hermana.

			—Tiene razón. Peter, o cualquiera, acompañadla hasta su casa.

			Me negué, pero Jacob seguía en sus trece.

			Terminamos discutiendo, y Allison volvió a llorar.

			—Mira lo que has hecho. ¡Si está así es por tu culpa! —escupió.

			—¿Perdona? ¿Yo ahora controlo la cabeza de Allison, y le digo cuándo le tiene que doler? Qué te jodan, Smith —solté echa una furia.

			Salí pitando de allí, sintiéndome mal por dejar a Allie en ese estado, pero Jacob… Si era imbécil y no quería tenerme a su lado, que le dieran.

			Yo solo pensaba en lo mejor para los dos.

			Si no se hacían las cosas como él ordenaba, te mandaba a la mierda.

			«Tranquilo, Jacob. Yo voy a hacer lo mismo».

			—¡Noah! —Martin e Isabella corrieron hasta estar a mi lado. Luego, ella habló—: Realmente, no quería decir eso. Lo sabes. Pero ver a su hermana así…

			—Lo que más me jode es que haya tenido los cojones de gritarme delante de vosotros.

			—Eso es lo de menos, Noah —concluyó Martin.

			No, no era lo de menos.

			Estaba harta de parecer la marioneta de Jacob.

			Me despedí de ellos, y di tal portazo que desperté a mis padres.

			Gracias a Dios no eran unos padres preguntones. O al menos no demasiado.


		


		
			Capítulo 64

			Noah

			—¿Cómo está la pequeña Smith? —preguntó Jules nada más llegar.

			Mis amigos me miraron, pero, al ver que no respondía, Peter contestó que Jacob no se había puesto en contacto con ninguno.

			Ni siquiera conmigo, y eso, con sinceridad, me dolió.

			Lo que había pensado la noche anterior, lo había hecho furiosa, pero creía que solo era mi cerebro diciendo tonterías, pero, sin ninguna llamada, eso significaba que era una mierda más para él y que, si tanto me preocupaba, como si no, le daba igual.

			Apenas me enteré de lo que los profesores decían en clase. Solo pensaba en Allison y, bueno, un poquito en Jacob, para que mentir.

			A mitad de la clase de Español, mi móvil empezó a vibrar y, disimuladamente, le eché un vistazo.

			Jacob.

			Con tres llamadas perdidas y un montón de mensajes.

			No me molesté en leerlos. Me excusé, y salí de clase.

			Me decía a mí misma que solo lo hacía para saber si estaban bien, porque aún seguía cabreada.

			—¿Qué quieres? —contesté borde.

			—Ahora no. Tienes que venir. Allison tiene fiebre, y no para de vomitar. Noah, ven. Te necesito.

			Llegué a casa de los Smith en menos de quince minutos.

			Jake, al abrirme la puerta, me abrazó, y se derrumbó.

			Me partía el corazón verlo llorar.

			—Soy imbécil. No deberías estar aquí, pero nunca ha estado así —continuaba llorando—. Tengo miedo, Noah.

			—No es la primera vez que Allie se pone mala.

			—Pero sí la primera que no está mi madre. Hace un rato me ha mandado un mensaje diciendo que debían quedarse hasta final de semana. El caso se les había complicado, y no le he dicho nada.

			Por muy cabreada que quisiera estar con Jacob, me era imposible. Joder, nunca había visto a Jacob tan descompuesto y asustado.

			Intenté tranquilizarlo acariciándole el pelo y, viendo cómo poco a poco cerraba los ojos, deduje que no había descansado nada.

			Incluso dormido tenía el ceño fruncido, y estaba adorable.

			Viéndolo así, acostado sobre mis piernas, el estómago me dio un tirón.

			Mi móvil volvió a sonar, y, con cuidado de no hacer ruido, salí al jardín.

			—Noah, me acaban de llamar del instituto, y a Elizabeth también. ¿Dónde estáis?

			—Creo que tu ayuda nos vendría bien. Allie lleva vomitado y con fiebre desde anoche. No hemos dicho nada para no asustaros, pero, mamá, ven. Esto a nosotros se nos queda grande.

			—Voy para allá.

			Esa era mi mami.

			Recogí el salón y la cocina de los restos de la fiesta.

			Jake ni se había preocupado de eso.

			—Siento lo del instituto, mamá —dije besándola en la mejilla.

			—No te preocupes. ¿Dónde está Allison? ¿Qué hace Jacob en el sofá?

			—Arriba y lo acabo de dormir.

			Vi como su risilla de bruja afloraba, y la mandé directamente para arriba.

			Sabía que el tono con el que había hablado de Jake nos traería más de un calentamiento de cabeza con nuestras madres.

			—Allie, princesa, despierta. ¿Cómo te encuentras?

			—Me duele la barriga, y tengo mucho calor.

			Mamá le tendió una pastilla y el termómetro.

			La vi sacar una mochila de Allie, y meter cosas dentro.

			—¿Qué haces?

			—Se vienen a casa. Despierta a Jacob, y dile que también prepare su mochila.

			¿Jacob cinco días en mi casa? Si retomábamos nuestra conversación desde el punto donde había acabado anoche, se produciría la Tercera Guerra Mundial.

			Aún teníamos mucho de lo que hablar, pero cogí a Allison, y la dejé en la puerta mientras mi madre terminaba de recoger sus cosas.

			—No ha dormido en toda la noche.

			El susurro de Allie solo me confirmó lo que ya sabía.

			Me quedé un rato más con él para que descansara.


		


		
			Capítulo 65

			Jake

			Alguien estaba apoyado en la mitad inferior de mi cuerpo, y me era imposible moverme.

			Cuando abrí los ojos, vi a una Noah dormida, nada más y nada menos.

			No sabía el por qué, pero la situación me hizo gracia.

			Se despertó por mis movimientos.

			—¿Cómo está Allie?

			—Mi madre se la ha llevado, y nosotros deberíamos de irnos —contestó—. Os quedáis en mi casa hasta que vuelvan tus padres.

			No me había enterado de nada y eso solo demostraba lo cansado que me sentía.

			Noah se levantó con rapidez del sofá, pero me dio tiempo a cogerla de la muñeca.

			—Siento lo de anoche, yo…

			—Déjame, Jacob —me cortó. Pues sí que estaba enfadada.

			—Noah, escucha…

			—No. Coge lo que necesites, y vámonos. Te espero fuera.

			¿Tanto la había cagado?

			Mientras subía a mi habitación, llamé a Peter que, supuestamente, debía de estar camino a los vestuarios.

			—Hola, tío. ¿Cómo está la peque?

			—¿Por qué está tan enfadada? —pregunté a su vez.

			—Le gritaste delante de todos, y si dijéramos que hubiese sido por algo malo, vale, pero solo te estaba echando un cable.

			Joder, sabía que me había pasado con Noah. Ella solo…, y yo… Dios, menudo lío.

			—Me voy a su casa hasta el domingo.

			—¡¿Cómo?! —gritó Anna a través del auricular—. Smith, anoche te pasaste tres pueblos, y, cómo me entere de que le das la semana a Noah, despídete de tus preciados huevos.

			A veces Anna me daba miedo. Era acojonante cuando hablaba con ese tono.

			Prometí no joder mucho a Noah, pero nadie dijo que no fuera a ser un pesado para que me perdonara.

			Salir de tu casa, y ver a una tía encima de una moto, podía ser lo más morboso del mundo, pero no si era tu mejor amiga, y si estaba cabreada contigo, menos.

			Hice el intento de volver a hablar con ella, pero me cortó, y salió acelerando.

			Genial, íbamos a pasar unos días cojonudos.

			Al entrar, vi a Will en el sofá y él, como buen padre tocapelotas, se mofó de mí por haber hecho enfadar a su hija.

			—Se le pasará, Jake.

			—Es una cabezona.

			—En eso te doy la razón. Deja tus cosas en la habitación, y bajad los tres a comer algo.

			Tras haber dejado mi ropa y libros, haber discutido con mi hermana por haber tratado mal a Noah y hacerme jurar que lo arreglaría, Claire nos dio de comer.

			Estuve todo el rato pendiente de Allison, procurando molestar lo menos posible, pero, claro, Claire a veces entendía mejor a mi hermana —que no quería comer light—, que yo mismo.

			Noah estuvo receptiva con todos y muy contenta, salvo cuando nuestras miradas coincidían.

			—Cariño, tienes que firmar unos papeles mañana —le informó su padre.

			—Ya os he dicho que no.

			—Y nosotros ya te hemos dicho que sí. Es tuya.

			La forma en que padre e hija se miraban no me pasó desapercibida e hice una nota mental para preguntarle más tarde a Noah —cuando me perdonara— de qué papeles hablaban.

			Después de un par de minutos discutiendo, ella se levantó, y se marchó de la cocina. Solo en ese momento, me di cuenta de que Allison se había quedado dormida sobre la mesa.

			Consideré ir a hablar con Noah, ya que no quería que su cabeza siguiera pensando en lo ocurrido, pero terminé descartando la idea.

			No iba a conseguir nada con ella enfadada.

			No llevaba ni una hora con los deberes cuando Claire entró, y se acercó al escritorio.

			—Matemáticas, buena suerte. Tengo turno en el hospital, avísame si necesitáis algo. Will ha ido al centro, pero tardará poco. Te quiero.

			—Y yo. Adiós, Claire.

			Pensé que mis padres no podían ser más afortunados por tener unos amigos como Claire y William.

			Esta mujer acababa de salir por la puerta, y ya la añoraba.

			A mi madre también. Contaba las horas para que volvieran a casa.

			Al tercer timbrazo de teléfono, lo cogió.

			—Hola, mamá.

			—Jacob, ¿todo bien?

			—Ya, sí. —En ese momento entró Blue, la perrita de Noah, y se subió a mi regazo—. Estamos en casa de Claire. No os preocupéis.

			—¿Qué hacéis allí?

			—Unas pequeñas vacaciones. —Me puse serio—. Allison enfermó. Cabeza, vómitos, fiebre… Le grité a Noah. Me arrepiento. Pero volvió cuando la llamé. Estaba asustado, y ella decidió llamar a su madre. Ahora nos ha obligado a quedarnos hasta que regreséis, y Allie está mejor. —Después de mi monólogo se hizo el silencio—. ¿Sigues ahí, mamá?

			—Sí, hijo. Mira, Jake, un cliente importante del bufete nos llamó. Hemos tenido que sacar a su hijo de la cárcel. Lo pillaron con marihuana en el coche, pero la cosa no es fácil.

			Mamá intentaba ocultarme algo. Lo noté en sus silencios y en el temblor de su voz.

			—Dijisteis Miami, ¿verdad? —El silencio solo hizo confirmar mis pensamientos—. Dean.

			—Jake, no se lo digas a nadie. Es confidencial. Ni siquiera Jenna lo sabe. Sus padres no le han dicho nada.

			—¿Y Hannah?

			—Con los padres de Eric. Jacob, volveremos pronto. Os lo prometo, pero no voy a permitir que Dean vaya a la cárcel. Cuida de tu hermana.

			Me despedí de ella notando su cansancio.

			¿Hasta dónde iba a llegar Dean para ser un chulo?


		


		
			Capítulo 66

			Noah

			Mis padres no deberían haber sacado el tema de los papeles de la empresa delante de Allison, y, mucho menos, delante de Jacob.

			Me la habían jugado, sabiendo que ellos serían de las pocas personas que podrían convencerme.

			Estaba cabreada con mis padres. Con Jake. Con el mundo en general.

			Ni siquiera era capaz de leer un párrafo sin acordarme de los antepasados de alguno de ellos.

			Tuve que posponer mi lectura para luego, porque si no salía ya, no llegaría a la piscina con tiempo de sobra.

			Justo mientras me ponía el bañador, la puerta de mi dormitorio se abrió.

			Ingenua de mí, creyendo que sería Blue, me giré con una sonrisa que pronto se esfumó.

			—¡¿Eres gilipollas o qué coño te pasa?! —le grité a Jake.

			Cerró la puerta tan rápido como la había abierto, pero le había dado tiempo a verme medio desnuda. Seguro.

			Como también era seguro que se lo contaría a sus amigos.

			Bueno, quizás eso último no. No me traicionaría así.

			Me eché el macuto al hombro, y cuando salí, apenas lo miré.

			Escuché que me llamaba, pero no tenía ganas, ni fuerzas para discutir, que es lo único que sabíamos hacer.

			Y como si el día no pudiera ir a peor, la moto no arrancaba. ¡Joder!

			—¿Quieres que te lleve?

			—Quiero que me dejes en paz.

			—Me pasé, Noah, pero no es para que te dure el cabreo diez años.

			—¿Perdona? —exclamé—. Repite eso. Ayer fuiste un completo imbécil. El niño malcriado que has sido durante tantos años. El tío que no va a madurar en toda su puta vida. El idiota que no sabe ni lo que tiene delante y, ¿dices que no es para tanto? ¡Qué te jodan, Smith!

			Me marché dejándolo con la palabra en la boca y, para colmo, en mi propia casa.

			Deseaba que, al regresar de entrenar, no estuviera, pero mis padres nunca lo permitirían, y yo me tendría que joder.

			Nada más llegar, Loren me llevó a un lado para echarme la bronca por llegar más de diez minutos tarde y, al final, cuando me dejó explicarle el motivo, se relajó.

			Me mandó al agua.

			—¿Dónde estabas, nena? —preguntó Christian acercándose.

			—Mi moto no iba, y nadie me podía traer. Así que, he tenido que coger el metro y, claro, para qué coño iban a poner una estación cerca de mi casa.

			Me frené antes de seguir hablándole mal a Chris. No era culpable de nada.

			Nos pusimos con el dúo para intentar centrarme en el entrenamiento y no en los problemas del mundo exterior.

			Hora y media después sin haber descansado, estábamos exhaustos.

			Fuimos los últimos en ensayar con música como castigo por el retraso; algo de lo que me sentía bastante culpable porque, a pesar de que Loren era la mejor entrenadora que había tenido en mi vida, era demasiado dura, y si uno tenía la culpa, todos cargaban con las consecuencias.

			—Hola, Noah.

			«Mira, mira… Rose tocándome las narices. ¡Qué novedad!».

			—¿Qué quieres?

			—Uy, chica, parece que has tenido un mal día. Me he enterado de una cosa que te va a dejar patidifusa.

			—Rose, habla y vete.

			—De verdad, Noah, no deberías ir por la vida con ese carácter. Bueno, a lo que iba, he oído decir a la entrenadora que tu falta de hoy era imperdonable y que, probablemente, no seas la adecuada para el papel. Además, te estás poniendo gordita, ¿no estarás preñada?

			—Rose, adiós —ordenó Mary antipáticamente.

			Nunca había agradecido más su interrupción.

			Rose sabía qué decir exactamente para hacerme daño.

			Casi me desmorono. Casi…, pero lo evité justo a tiempo, y me marché a las duchas sin hablar con nadie.

			En la salida, Mary me alcanzó.

			—Tía, no le hagas caso. Ya sabes cómo es. ¿Y tu moto?

			—Voy andando. Mañana nos vemos. —La besé, y me dirigí calle abajo.

			Precisamente, el día que iba andando, hacía un frío de muerte. ¿Por qué no me salían las cosas bien?

			¿Alguna vez habéis pensado no ser lo suficiente para nadie? Lo suficiente buena, lo suficiente lista… Tenía la sensación de haberme cargado todas las relaciones que valían la pena, y, de lo que más me arrepentía, era de haberle gritado a Jake todas esas cosas feas.

			Nos podíamos enfadar, pero él jamás me habría insultado como yo lo había hecho.

			«Imbécil, niño malcriado…».

			El ronroneo de una moto, un ronroneo que conocía bien, me hizo levantar la cabeza.

			Jake me hizo una seña para que subiera, y no me negué.

			Intenté hablar con él, pero solo recibí silencio. Un silencio que me removió las entrañas, y me hizo ver lo sola que estaba.

			—Hola, Noah. Mamá viene dentro de poco, pero he preparado la cena. Cuando queráis comemos.

			—Sí, vale. Voy a dejar las cosas, y vuelvo.

			Arriba vi la puerta del baño de enfrente de mi habitación abierta, y me asomé.

			Jacob estaba apoyado en el lavabo, con la cabeza gacha.

			Era mala persona. Me había convertido en mi peor pesadilla: en la causante del daño de Jake.

			—Jacob… —susurré, pero no me escuchó. Me puse a su lado e intenté que me mirara, pero fue en vano—. Jake, mírame.

			—¿Por qué, Noah? ¿Por qué debería mirarte? ¿Para que sigas reprochándome cosas? Creo que lo de esta tarde ha sido más que suficiente.

			Fue a salir, pero me interpuse entre la puerta y él.

			—Noah, quítate. —Negué—. He dicho que te apartes.

			—¿Por qué has ido a por mí?

			—No tenías moto —contestó.

			—Podía haber vuelto andando, pero me has recogido. Jake, tú no estás enfadado.

			Me estaba metiendo en la boca del lobo, afirmando cosas que no sabía si eran ciertas, pero no me quedaban más opciones.

			—Quizás, ahora debería ser yo el que te empieza a gritar de todo, ¿no crees? —increpó, pero la cosa no quedó ahí—. Esta mañana te he llamado porque te necesitaba. A ti. Porque eras la única que me ayudaría. ¿Crees que no me he comido la cabeza mientras le ponía paños a Allison? Te eché de mi lado cuando lo único que quería era que me abrazaras y que me dijeras que todo iba a ir bien. Esta tarde te has desahogado, pero me has echado demasiadas cosas en cara, Noah. Estaba dispuesto a suplicarte para que me perdonaras, pero ya no. Si no quieres esto, dilo y volvemos al principio.

			Todo eso fue la gota que colmó el vaso, y esas lágrimas que estaba conteniendo se derramaron por completo.

			Ni siquiera podía imaginar una vida sin Jake.

			Otra vez.

			Ya no.

			Seguí llorando delante de un tío de metro ochenta con la sonrisa más bonita del mundo, pero el único que podía hacerme tanto daño.

			De repente, me abrazó.

			Noté sus lágrimas en mi cuello, y sentí cómo nos rompíamos en mil pedazos.

			Lo sentí todo, y no sentí nada, porque los dos habíamos sido los responsables de esta situación.

			Uno era el detonante que hacía explotar al otro. O nos queríamos así, o no lo hacíamos, pero aquí había solo dos caminos: el amor o el odio.

			—No quiero separarme de ti, Noah —musitó entre sollozos.

			—Yo tampoco, Jake.

			Si había mil baches y los superabas, era porque el amor era real, pero había veces en las que te caías y no podías levantarte.

			Esa era yo sin Jake: la que se caía y, sin su ayuda, no me levantaba.

			Me miró como si todo aquello hubiera marcado un antes y un después.

			Me miró como si fuera la persona más importante del universo.

			—Siento lo que he dicho, pero va en serio. Si quieres que volvamos a ser anti-amigos, dilo. Me jodería, pero lo entendería.

			—Para. No voy a permitir que vuelvas a decir eso nunca. Yo también lo siento. Estaba enfadada, y he pagado contigo las clases, los entrenamientos, mis padres…

			—Vamos a hacer una cosa: cogemos la cena, vamos a tu cuarto, y me lo cuentas todo.

			Asentí, sin estar segura de si quería que supiera muchas cosas.


		


		
			Capítulo 67

			Jake

			No imaginaba que Noah se hubiera callado tantísimas cosas.

			Sus padres le habían dado todo lo que había pedido y más, pero a ella no le importaban las cosas materiales.

			Después de mencionar lo cabreada que estaba con sus abuelos por llevar casi más de seis meses sin verlos, el entrenamiento de hoy —aunque por los gestos que hacía, algo seguía ocultando—, su moto y el instituto, decidí saltar a la piscina:

			—¿Qué son esos papeles que tienes que firmar?

			Su silencio me hizo entender que no se le había olvidado por casualidad.

			No quería que lo supiera.

			—Noah, los papeles.

			—Mis padres quieren que sea socia de Anderson Enterprises. Hasta que mi padre muera, él será el socio mayoritario, pero cuando ya no esté, la empresa quedará en su totalidad a mi nombre.

			—¿Qué tiene eso de malo? Es el legado de tu padre, tu herencia. Tarde o temprano te pertenecerá.

			—Esa empresa no era solo mía.

			—También está tu madre, pero ¿y qué? —Sus ojos me dijeron todo lo que no decía con palabras—. Dakota.

			Dejé el plato en el suelo, y le quité el suyo.

			Me coloqué delante, y cogí su mano.

			No sabía cómo explicárselo, porque aquella sensación permanecería con ella el resto de su vida.

			—Ella no querría eso, Noah. No lo pienses así, sino más bien como que de esa manera harás feliz a tu hermana. Te apoyará desde donde esté. ¡Dios, Noah, no llores!

			La mujer fuerte que conocía había desaparecido, y solo quedaba la niña que años atrás había consolado por la muerte de su hermana pequeña.

			Dakota tan solo tenía cinco años cuando le habían diagnosticado un tumor cerebral.

			Su madre, como buena neurocirujana, había buscado todo tipo de medios para curar a su hija, pero no lo consiguió. A esa búsqueda se le había sumado la ayuda de Nina Jones, la madre de Cameron y Caroline, especializada en oncología infantil, pero nada había podido salvar a la pequeña Dakota.

			Por aquel entonces, Noah seguía siendo mi mejor amiga, y la había apoyado durante el último año de vida de su hermana.

			Cuando murió Dakota, ella no lo aceptó.

			Los psicólogos decían que se había quedado en la fase de negación.

			Sus padres no habían estado todo lo que debían para ella, pero, joder, ellos también acababan de perder a una hija.

			Había asumido la responsabilidad de cuidar de Noah. De obligarla a comer, de ayudarla a dormir… Mi infancia terminó aquel día, igual que la sonrisa de la persona que más quería.

			 —Voy a firmarlos —declaró, despertándome de mis pensamientos—. Lo voy a hacer por ella.

			—Me vas a tener a mí. Siempre —aseguré.

			Propuso ver una película.

			Yo la vi entera, pero Noah se durmió a los diez minutos.

			No era la primera vez que se quedaba dormida, pero cada vez lo veía más asombroso.

			¿No es extraño que una acción tan simple como la de dormir pudiera ser tan angelical? Con la boca medio abierta, estaba en la posición perfecta para besarla.

			No había sentido tantas ganas nunca de darle un beso a una chica.

			¿Me mandaría a la mierda?

			Conocía cuáles eran los efectos de estar enamorado: embobamiento, mariposas, babear… Pero no se podía. Con ella no.

			A las dos de la madrugada, me marché a mi propia cama, no sin antes besarla en la frente.

			En parte entendía que Noah llorase por Dakota. No me podía imaginar la vida sin mi hermana pequeña; sin su locura y cabezonería.

			Entonces, entendí que mi pequeña había sido el salvavidas de Noah. Veía el recuerdo de Dakota en Allie, y yo había sido un egoísta por alejarme.


		


		
			Capítulo 68

			Noah

			Me encantaba ir a discotecas. La música, bailar…, pero ir un sábado a cenar una pizza con mis amigas era mejor que cualquier fiesta.

			—No, Evelyn. En serio, no me cuentes tus encuentros sexuales con Derek. Soy tu hermana.

			—¿Y qué? ¿Qué pasa? Como si tú no hicieras tus cosas.

			—Pero no te las cuento a ti.

			—Vale ya, chicas. Evelyn, a mí no me importa contar mis fantasías sexuales, pero nunca, jamás, en la vida, se las contaría a mi hermano —dijo Beth.

			—Lo que yo decía —afirmó Grace.

			Todas estallamos en risas. Lo que aquellas dos no inventaran, no lo hacía nadie.

			—Gracias por invitarme, chicas, pero Peter viene a por mí. ¿Te llevamos, Noah? —se ofreció.

			Mi moto continuaba en el taller, y, según había dicho el mecánico, tardaría un par de semanas. Así que, ahora dependía de mis amigos y de mis padres.

			Había hecho uso de los recursos de Jacob, mientras había estado en mi casa, pero sus padres habían regresado esa mañana, y ya no contaba con él.

			—¡Cucu…! —chilló Jake nada más abrir la puerta.

			—Casi me da un infarto, idiota. En serio, Peter, ¿por qué llevas las ventanas tintadas?

			—Porque así me lo monto en el coche sin que nadie me vea.

			—¡Qué asco! —protestamos a la vez Jake y yo.

			Los otros dos se rieron.

			Continuó Jake:

			—Capullo, o te das prisa o no llegamos. No, no vamos a una fiesta.

			La cara de Anna pasó de la decepción a la intriga.

			Ninguno quería decirnos adónde íbamos, pero no era difícil de adivinar por la carretera que habíamos cogido.

			—Si queréis llevarnos de compras, las tiendas están cerradas —expliqué, porque seguro que aquellos dos no tenían ni la menor idea.

			—¿Y quién dice que vamos de compras? —exclamó Peter.

			Este cogió a su novia y tiró de ella por toda la calle.

			Jake y yo los seguimos de cerca.

			Hasta que no vi el cartel, no caí en la cuenta.

			—¿Vamos al cine? Dime que has comprado entradas para ver Fast & Furious.

			—Yo pienso en todo, nena.

			Me tiré encima de Jake como un oso.

			Casi nos caemos en medio de la acera, pero es que… Jacob era alucinante. Recordaba cada uno de mis detalles, y lo amplificaba.

			El motivo principal por el que Peter había traído a Anna fue para comerle la boca durante dos horas. Eso se nos quedó claro.

			En cambio, Jacob había estado tan centrado en la película que, inconscientemente, me había acariciado el brazo.

			No tenía ni idea de sus intenciones, pero sí sabía que nada guarro que se me pudiera pasar por la mente podría ocurrir.

			—Pues la película ha estado genial. —El comentario de mi mejor amiga, al salir de la sala, supuso diez minutos de risas sin pausa.

			Lo raro es que no se lo hubiera montado ahí en medio con Peter.

			—¿Vais a venir mañana al partido? —preguntó este.

			—Cariño, no me lo perdería por nada.

			—Yo no puedo, salgo a las cinco y media para Palm Springs.

			—¿Por qué? —preguntó Jake—. ¿Por qué te vas a meter dos horas de coche un domingo pudiendo dormir?

			—Porque, al igual que tú tienes partido a las doce, yo tengo competición.

			—Pero si has tenido esta semana.

			—Lo sé. La próxima es dentro de varias semanas.

			—¿Las Vegas? —preguntó Anna, y asentí—. Voy con vosotras. Esta noche compro el vuelo.

			—Nosotros también vamos —anunció Jake—. Son Las Vegas, preciosa.

			Intenté decirles a los tres que no era necesario, pero ellos se encabezonaron, y, al final, lo que iba a ser una competición cualquiera, terminaría siendo un viaje con mis mejores amigos.

			Aunque ese término podía llegar a modificarse.

			Nos dejaron a un par de calles de mi casa, pero Jacob me acompañó hasta la mismísima puerta.

			—Jacob Smith, ¿se te ha comido la lengua el gato? ¿Qué pasa?

			—Nada. Bueno…, es solo que hacía tiempo que no íbamos al cine, y sé lo que estás pensando.

			—Dios, eres adivino y no me he enterado. ¿Qué pienso?

			—Que hemos visto películas juntos, pero ni de coña es lo mismo.

			¡Hostia! Pues quizás sí que leía mentes o algo, porque había acertado.

			Despedirnos con un beso, ya era casi rutina.

			No más peleas, no más dramas.

			Al entrar, me di cuenta de que se me había olvidado avisar a mis padres, pero, por sus caras, diría que estaban al tanto.

			—¿Ha pasado algo? ¿Por qué me miráis así?

			—Jake y tú habéis ido al cine —comenzó papá.

			—Cine, película, palomitas… —siguió mamá.

			—Magnífico, sabéis el significado de cine. ¿Algo más? Me levanto dentro de cuatro horas.

			Mi padre fue el primero en levantarse y observarme. Luego, mamá.

			—Pintalabios en su sitio, blusa también. ¿Habéis ido de verdad al cine?

			—¿Qué insinúas, mamá?

			Sabía lo que pensaban. Tantos años daban fruto para reconocer hasta cuándo mentían.

			Incluso metida en la cama se oían sus risas. La felicidad a costa de su hija. ¡Increíble!


		


		
			Capítulo 69

			Jake

			Aún iba medio dormido cuando entré al vestuario.

			El entrenador me obligó a cambiarme, aunque no sabía para qué si ya me habían dicho que, por no haber ido a los entrenamientos esa semana, no jugaría.

			Antes de salir al campo, le mandé un mensaje a Noah:
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			—Pero, tío, qué romántico. En serio, ¿ahora le vas a mandar un beso? Ay, no, mejor, una foto de tu polla.

			El chillido de Jules me molestó. Demasiado.

			No se llevó un puñetazo de milagro.

			En cambio, le regalé una peineta.

			—Smith, llevas mucho tiempo sin follar, te vendría bien. Tengo tías que seguro que quieren echarte un polvo. Tienes que olvidarte de Noah. Es tu mejor amiga y, además, he oído que te reventaría en la cama.

			—¿Perdona? —exclamó JJ por detrás—. Ya te gustaría saber la verdad sobre esa chica. O, quizás, dices eso porque eres un princeso, y no tienes aguante.

			—Esa ha sido buena, JJ.

			Había dejado al salido de Jules sin palabras, y eso que él tenía salidas para todo.

			Me senté en el banquillo a esperar a que el partido terminara.

			No era tan malo, pero prefería estar en el campo con mis compañeros, machacando a nuestros rivales.

			Cuando apenas quedaban diez minutos, a Brandon le hicieron tal placaje que terminó tumbado en el suelo retorciéndose de dolor.

			El entrenador no tuvo más remedio que meterme en el juego, y, con tres puntos más, gracias a mí, terminamos ganando.

			—Smith, Brandon…, venid aquí.

			—¿Entrenador…? —preguntó mi compañero.

			—Muchacho, has hecho un buen partido. Tú también, Smith. Mi enhorabuena a ambos.

			—Gracias, entrenador —comentamos a la vez.

			Nos marchábamos cuando el entrenador me volvió a hablar:

			—Smith, eres bueno. Realmente bueno. Mejor que Jackson, aunque cada uno tenéis vuestras destrezas. Chico, no faltes a los entrenamientos o me veré obligado a dejarte en el banquillo.

			—Señor, ha sido una semana complicada.

			—Lo sé, pero intenta que no vuelva a suceder. ¡Y ni se os ocurra montar ninguna fiesta esta noche! ¡Mañana tenéis clase, cabrones!

			El entrenador Milles era al único hombre que, a pesar de insultarnos y hacernos trabajar como mulas, no lo despedirían por nada en el mundo.

			Era una de las razones por la que la mayoría de los equipos temían al St. Claire.

			Anna e Isabella se tiraron al cuello de sus novios y, por un momento, esperé ver a Noah haciendo lo mismo, aunque sabía de sobra que ni siquiera estaba en la ciudad.

			Además, nunca podría esperar algo así de ella.

			Fuimos al restaurante de Venice y, aunque estaba rodeado de mi equipo, me sentí solo.

			Fue la primera vez que me sentí así. Era como si me faltara algo, y ese jodido algo era Noah.

			No había contestado a mi mensaje ni me había devuelto las llamadas.

			Al final, tuve que recurrir a interrogar a su mejor amiga que, para mi sorpresa, tampoco sabía nada.

			Todavía iba cabreado cuando volví a casa por la tarde.

			Me tiré sobre la cama de mi hermana, y le conté cómo había ido el día.

			Era ridículo contarle tus problemas a una niña de once años, pero, al parecer, me entendía perfectamente.

			Estuvimos durante horas hablando, y, por mucho que quisiera a Allie, era la primera vez que hablábamos tan normal, como adultos.

			Yo lo era, pero ella no. Allie seguía siendo una enana.

			Terminé durmiendo en su habitación, con su cuerpo encima del mío, hasta que a la una y media un pitido del móvil me despertó.
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			Le contesté con rapidez y me volví a dormir. Esta vez más tranquilo, sabiendo que mañana la vería, la abrazaría, la besaría… Eso no, pero mis sueños hicieron de las suyas, y soñé con Noah en mi cama. Con poca cantidad de ropa.

			Y, en fin…, la adolescencia.


		


		
			Capítulo 70

			Noah

			A mis compañeras les divertía ver cómo esclavizaba a Jacob para que me trajera y recogiera de entrenar.

			Todavía no me habían devuelto mi moto y ya habían pasado dos semanas.

			Al principio sí que me había aprovechado de él, pero luego insistí en que no lo necesitaba, ya que me podría apañar con mis padres y con el metro.

			Él se negó.

			—En serio, Jake, tienes que dejar de venir.

			—Hola, chicas —saludó a Grace y a Evelyn, que pasaban por nuestro lado.

			—Y deja de tontear con mis amigas —le reprendí con un manotazo.

			Rio.

			Últimamente es lo único que hacíamos: risas, risas y más risas.

			El único día que habíamos discutido fue cuando la profesora de Español nos amonestó por estar haciéndonos cosquillas.

			Nuestros padres se habían echado a reír cuando vieron la amonestación.

			Mi primera amonestación.

			Estábamos en el jardín de su casa cuando Jacob volvió al ataque con las cosquillas.

			—Jake, para ya, por favor —dije riéndome.

			No se escuchaba ni un solo ruido dentro.

			Era jueves, cenábamos en casa de los Smith, y estaba completamente vacía.

			—¡¿Nos echabais de menos?! —gritaron Jenna, Dean, Cameron, Caroline, Hannah y Allison al mismo tiempo.

			Todos estaban allí, mirándonos desde las escaleras.

			Me tiré enseguida a sus cuellos.

			Hacía meses que no los veía.

			Bueno, que no viera a los Maxwell era normal porque vivían en la costa este, pero lo surrealista era no haber visto a los mellizos cuando tan solo nos separaban unas cuantas horas de San Francisco.

			—¿Qué hacéis aquí? ¿Cuándo habéis llegado? —pregunté emocionada.

			—Hace un par de horas —explicó Dean—. Nuestros padres querían hacer una visita, y se pusieron de acuerdo para daros una sorpresa.

			—Están en casa de Noah. Cenaremos allí, pero creo recordar que dijeron que sin prisa.

			—Cam, tengo hambre. Vamos.

			—Eres una pesada, Caroline.

			—Veo que seguís igual —aportó Jake.

			Camino a mi casa nos pusimos al día, aunque era raro la semana que no hablábamos.

			Por una parte, tener a mis amigos en Los Ángeles me hacía inmensamente feliz, pero, por otra, estaba deseando cenar y meterme en la cama.

			El entrenamiento de hoy había sido duro; en todos los sentidos de la palabra.

			Dean se colocó a mi lado, y me echó un brazo por los hombros.

			—¿Qué pasa, pececito?

			—Estoy cansada, reventada, exhausta…

			—Ni que hicieras mucho en ese deporte. Solo saltáis, dais volteretas y poco más.

			«¡Qué coño! ¿Se estaba burlando de mí?».

			—¿Qué te pasa, tío? —levanté la voz—. ¿De qué vas? ¿Te crees más guay por hablarme así? Porque ya te digo yo que no me vas a impresionar.

			No solo se mostraba chulo en las llamadas, sino también en la puñetera realidad.

			Ni siquiera Allie, que siempre tenía algo que decir, comentó nada.

			El silencio de todos se debía a que Dean y yo nunca nos habíamos peleado; al igual que nunca me había hablado en ese tono.

			Me adelanté hasta donde Caroline hablaba con Jenna y Jake.

			Ninguno dijo nada, pero veía cómo Jacob y Allison me miraban, queriendo preguntarme sobre lo que acababa de pasar.

			No hice caso a ninguno, y, cuando llegamos a mi casa, la puerta ya estaba abierta.

			La primera en aparecer fue Nina, la madre de los mellizos.

			—¿Dónde están mis chicos?

			—¡Noah! ¡Jake! Pero miraos, solo erais unos bebes, y mirad qué grandes estáis —añadió Kimberly, la madre de Jenna.

			Esas dos mujeres habían sido prácticamente mis tías.

			Ellas, junto con sus maridos, eran los mejores amigos de mis padres; además de los Smith.

			Todos habíamos nacido casi a la vez.

			Jenna era la mayor, por dos años de diferencia; luego estaban los mellizos, y Jake y yo de la misma edad, y, por último, Dean era un año más pequeño que nosotros. Aparte de Hannah y Allison que tenían diez años.

			—Noah, tenemos que hablar —declaró mi madre seria.

			Hizo un gesto para que subiera a mi cuarto, y allí cerró la puerta.

			—Me ha llamado Loren. ¿Por qué lo has hecho? Noah, tu padre y yo no te hemos educado de esa manera.

			—¿De qué hablas, mamá? —pregunté desconcertada.

			—¿Te estás haciendo la tonta? Has empujado a Rose en el vestuario, y luego te has reído de ella.

			Me quedé parada. ¡¿Qué?! Más bien había sido al revés.

			—No me lo puedo creer. ¡Será zorra! Ha ido de víctima a Loren.

			Salí disparada de la habitación con el propósito de cantarle las cuarentas a Roserepipi, pero mi moto no estaba. ¡Mierda!

			—Jake, déjame la moto.

			—¿Dónde vas?

			—No vas a ningún sitio, Noah —sentenció mamá.

			—Noah, ¿qué está pasando? —preguntó Jake agarrándome el brazo—. Noah.

			Caroline se acercó a mí y preguntó:

			—¿Otra vez Rose? —Asentí.

			Tanto ella como Jenna sabían lo que Rose hacía y decía, y no me extrañó ver cómo ella era la que ponía paz entre mi madre y yo.

			—No voy a ir, mamá, pero esto no va a quedar así.

			Tenía testigos suficientes para corroborar mi versión.

			Jake aún me agarraba cuando lo miré, sintiéndome culpable de que estuviera excluido de esa historia. No quería que supiera nada. No de momento.

			La cena transcurrió con normalidad y, poco a poco, fui olvidando a esa víbora, mientras valoraba que varias de las personas más importantes de mi vida habían venido para estar conmigo. No pensaba desperdiciar ni un solo segundo.

			Más tarde, nos repartimos entre mi casa y la de Jake.

			Los chicos y las pequeñas se irían a la suya, mientras que en la mía quedaríamos las chicas.

			Suponía que Jonathan y Nina se quedarían con nosotras también.

			En las escaleras, justo antes de subirlas, Jake me paró:

			—¿A qué ha venido el ataque de antes?

			—¿Qué ataque? Buenas noches, Jake.

			—Pero, Noah…

			Yo seguí subiendo, haciéndome la loca. No tenía claro si hablaba de Dean o de Rose, pero ambos esa noche me daban igual porque estaban mis chicas.

			—Os he echado mogollón de menos —susurró Jen.

			Después de varios abrazos más, hicieron turnos para darse una ducha, y colocar la ropa en el armario.

			Mientras se turnaban, me hacían reír a carcajadas y, tras mucho tiempo, volvimos a dormir las tres juntas en mi cama.


		


		
			Capítulo 71

			Jake

			Había veces que no entendía a Noah, y aquella noche era una de esas veces.

			Había ocasiones en que no sabías por dónde cogerla.

			Algo había ocurrido entrenando. Era por eso, por lo que, cada vez que iba a buscarla, y la había visto mal, la había hecho reír.

			Los chicos tenían cada uno su propia habitación, ya que mi casa contaba con los dormitorios suficientes para ello.

			Pensé en preguntarle a Dean por qué se había peleado con Noah, pero Cam se me adelantó.

			—¿Qué te ha pasado antes con Noah?

			—Nada —contestó secamente.

			Cam y yo nos miramos.

			—Conozco a Noah. Ella no se enfada por «nada».

			—Puede que me haya reído un poco de ella. Me arrepiento, ¿vale?

			Confirmado: mi amigo era imbécil. Vete a saber qué mierda le había dicho para que Noah cogiera un cabreo de esos.

			Desde que mis padres me habían contado todo el problema con Dean y la droga —algo que él no había mencionado, y yo tampoco— no lo quería cerca de mí, pero mucho menos de Noah.

			—Por reírte de ella, te podría haber partido la cara. Siéntete afortunado —le dije decidido a que, si volvía a pasar, lo haría.

			—¿Qué más te da Noah? Antes te importaba una mierda. ¿Ahora te has convertido en su guardián?

			—Dean, vas por mal camino —aseguró Cam—. Si no nos quieres contar qué ha pasado, vale. Te dejamos, pero no olvides que hemos venido a pasárnoslo bien. Creo que una tal Rose le está jodiendo a Noah por todos lados, o algo así me dijo mi hermana. Quiere ser el centro de atención.

			—Sí, algo así. Allison también me ha hablado de ella. Es insoportable. No quiero ni imaginar qué ha tenido que hacer para que Claire le gritara a Noah.

			Los tres estuvimos de acuerdo en eso último, y cada uno nos marchamos a nuestras respectivas habitaciones, pero justo antes de meterme en la cama, llamaron a la puerta.

			—¿Sigues despierto?

			—Venga, Cam. Entra y cierra la puerta.

			Mi amigo se lanzó sobre mi cama, y me preguntó mirando al techo:

			—¿Tienes novia? Porque si es así, quiero conocerla.

			—No la vas a conocer porque no tengo.

			—Mentiroso. El otro día cuando hablamos me dijiste que ibas a casa de Samantha.

			Eso me pasaba por bocazas. Sí que había pasado tiempo con la chica que había conocido en Nochevieja. Era maja, y no una drogata como Sophie, pero no la quería como novia. Solo era un cuerpo bonito. No como ella…

			—Solo quedamos para…

			—Vale. Suficiente. Sé para lo que quedáis, pero no me apetece oírlo explícitamente de tus labios.

			En ese momento entró Dean, pero se quedó en la puerta.

			—¿Hay sitio para uno más?

			—Ven aquí, anda —contesté, dejando de lado el rencor.

			Quizás, Dean estaba pasando por una mala época, pero mis padres me habían enseñado a no dar la espalda a nadie, y él no iba a ser menos.

			No sé cómo había empezado la guerra de almohadas, pero sí sé que terminamos con nuestras hermanas pequeñas en medio, y partiéndonos de risa.

			—¿Podemos ver una película, Jake?

			—Allie, es tarde y mañana tengo clase.

			—Dean, por favor. Dale el capricho a tu hermana.

			Esas dos en un campo de batalla eran imposibles de derrotar. Ya lo habíamos intentado alguna vez y había sido en vano.

			Mandé a las enanas a por palomitas, y subieron patatas y chuches también. Todo un manjar de calorías.

			Media hora después, cuando la película se ponía interesante, alguien me dio en la cabeza.

			—Las que querían ver la película.

			Miré hacia donde me indicaba Cam, y vi a las niñas durmiendo a pierna suelta.

			—Llevémoslas abajo y terminemos de verla —propuso Dean.

			Él no tenía problemas con no despertar a Hannah. Como si venía un huracán, que no se inmutaba. En cambio, debí tener cuidado con Allison porque al más brusco movimiento, se despertaría.

			Por suerte, conseguimos dejarlas sin impedimentos, y volver a la sala de cine, aunque, al final, fuimos nosotros los que nos dormimos ahí arriba.


		


		
			Capítulo 72

			Noah

			A pesar de ser viernes, había hablado con mis padres sobre saltarme las clases esa mañana e ir a entrenar.

			Ya habíamos hecho alguna vez ese cambio, para así poder salir por la noche, aunque para eso debíamos estar todos de acuerdo, y no siempre ocurría.

			Antes de entrar al complejo, encontré a Jared Jordan esperando encima de su moto.

			—Quiero suponer que no me estás espiando, y que sabes que no iba a clase por Anna, o incluso por Mary.

			—¿Vas a venir? Sabes que es importante.

			—Es un viernes a primera hora, y pretendes que entienda de qué hablas estando aún medio dormida. Ve al grano.

			—Motos. Esta noche. George se cree el puto ganador, Noah. Competiría en tu nombre, pero me he jodido la muñeca, y sé que eres la única que puede reventarlo.

			Me negué. No iba a pisar esas carreras de nuevo.

			—Te encanta la velocidad. Eres una fanática de las motos. No me vengas con excusas.

			—Primero, no tengo moto. Segundo, mis amigos han venido a pasar el fin de semana. Tercero, prometí no volver.

			—¿Tus amigos? ¿El pijito y el de San Francisco?

			Ni siquiera había mencionado sus nombres, ¿cómo lo sabía?

			—Smith me lo ha dicho. Ellos vienen.

			«Espera… ¡¿Qué?!».

			—Repite eso.

			Primero, frío, pero luego el característico calor de la ira. No me podía creer que Jake hubiera roto nuestra promesa. No me hubiera importado llevar a los chicos en otras condiciones, pero tal y como estaba la situación ahora mismo, no era lo ideal.

			—Consígueme una moto, y a las once me tendrás allí —afirmé. Me iba a arrepentir. Ya lo estaba haciendo—. Por cierto, nos tienes que recoger a mis amigas y a mí. Y de esto, ni una palabra a Jacob.

			—Perfecto. Luego nos vemos, churri.

			Me estresaba que después de más de un año siguiera llamándome por ese apelativo, pero daba igual cómo le dijera que parara, porque seguía aun con más ansia.

			Fueron las chicas las que ese día me recogieron de entrenar.

			Solo verlas ya me hacía sonreír.

			—¿Qué tal la zorrita? —preguntó Caroline todo lo amable que podía.

			—Un poco resfriada —contesté y reímos—. Siento deciros esto sin haberos preguntado antes, pero esta noche hay carreras.

			Jenna fue la primera en decir «sí».

			Justo después se unió Caroline.

			—Eso no es lo único. Vuestros hermanos y Jake también estarán allí, pero ellos no deben saber que nosotras vamos.

			—¿Por qué razón debería callarme cuando sé perfectamente que Cam va a ir? Además, no sé mentir.

			—Es un lío que llevábamos Jake y yo. No quiere volver allí y, por consiguiente, yo tampoco.

			Mis amigas se extrañaron.

			No era una mentira al completo, pero si les contaba el verdadero motivo, sabía que no me dejarían ni poner un pie en ese descampado.

			—Chicas, les decimos a los padres que salimos con mis amigas. Jordan nos recoge en su Audi nuevo. ¿Qué os parece?

			—¿Jared Jordan? —preguntó Jenna.

			Asentí.

			¿Qué tramaba mi amiga?

			Volvimos a casa cantando a pleno pulmón Midnight Memories de One Direction.

			Cuando Jake se enteró que escuchaba a esa banda, se estuvo riendo de mí durante dos días, pero, sin embargo, a Car y a Jen les encantaba tanto como a mí.

			El olor a pizza de Kimberly podía percibirse desde la entrada, y es que esa mujer siempre que nos veíamos hacía la misma comida. En especial, por mí, que era fan de ellas.

			—Mamá, vamos a salir con las chicas —mencioné en mitad de la comida.

			—¿Por qué le preguntas a tu madre para salir con tus amigas? —quiso saber Jenna.

			—Porque no todas tenemos veinte años como tú, amiga —respondí.

			—Jen, si sigues creciendo así, vas a ser la abuela —comentó Dean.

			—¿Quieres ver cómo te cierro la boca, pelele?

			—Parad. Los dos —protestó Kim.

			Habíamos pensado que lo mejor era cenar en casa aprovechando que nuestros padres también se iban; dondequiera que se fuera a su edad.

			Sería bastante imposible encontrarnos en el mismo círculo.

			Justo cuando salíamos por la entrada, apareció Jordan en un flamante Audi negro, del que a menudo se chuleaba.

			Les echó una mirada de aprobación a nuestros conjuntos elegidos para la ocasión: Caroline se había ondulado el pelo, y llevaba un vestido tipo jersey; Jenna se había metido en el papel de motera con esas dos trenzas de boxeadora, unos pantalones ajustados, camisa y abrigo de pelo; y yo iba como siempre, con la cola de caballo, un jersey con bastante escote que me habían obligado a ponerme, vaqueros oscuros y, por supuesto, mi cazadora.

			—Señoritas, están ustedes deslumbrantes.

			—¿La moto? —pregunté nada más entrar en el coche. Conociéndolo seguro que ni se había acordado.

			—Preparada, churri.

			—¿Churri? ¿Por qué te llama churri? ¿Por qué le dices churri? —dijo la preguntona de Jenna desde el asiento trasero.

			—Hombre, si Jen-Jen se ha decidido a hablar. Mucho tardabas, muñeca —se chuleó Jordan—. La llamo churri porque me gusta.

			—A mí no —contradije.

			—Por cierto, Jen-Jen, vas cañón. —Menudo piropo le acaba de tirar el tío más sexi de Los Ángeles a Jenna.

			Entre esos dos había química, aunque no quisieran admitirlo.

			Jenna estaba roja, y ella nunca se sonrojaba. Por nada.

			Yo estaba nerviosa.

			No sabía de qué humor iba a estar George y mucho menos quería ver la reacción de Jake al encontrarnos allí. Aunque, si él iba, yo también.

			Caroline iba conmigo a todos lados.

			En cambio, Jenna se había marchado tras Jared, y prefería no saber adónde.

			Fuimos directamente a la zona donde solíamos estar, y allí nos encontramos a la loca de mi mejor amiga bebiendo y riendo.

			—¡Has venido! —gritó corriendo hacia nosotras—. No te quise decir nada, pero supongo que alguien ha hablado contigo. ¿JJ, quizás? ¡Ay, Caroline! No me había dado cuenta de que estabas aquí. ¿Cómo estás?

			—Hola. Bien, gracias.

			Caroline era una persona tímida si la sacabas de su entorno, y digamos que, por muy bien que Anna y ella congeniaran, hablaba poco.

			—¿Dónde están Mary y Beth?

			—Se lo comenté, pero después de eso no han querido regresar.

			—¿Después de qué? —inquirió Caroline.

			Ambas hicimos oídos sordos.

			—Churri… —dijo Jordan abrazándome por detrás—. Tienes una Kawasaki ZX-10RR limpia y lista. Es más floja que la tuya, 204CV, pero no he podido conseguir otra. Toma el casco.

			Sabía qué moto era. Ese verano el abuelo y yo la habíamos visto.

			—Gracias, Jordan. ¿Te apartas?

			—Noah, por favor, ten cuidado. No quiero tener que decirles a tus padres que te has matado con una moto, que ni siquiera era tuya —suplicó Caroline.

			Por suerte, Jenna acababa de llegar y la tranquilizó.

			—Confía en mí, Car. Voy a ganar.

			—No seas cabrita —añadió Jen.

			—Eso me lo dicen Dean y…

			—Jacob y Cameron, y saben por qué lo dicen —terminó ella.

			No me dio tiempo a contestar porque Jordan ya tiraba de mí hacia la salida.

			Monté en esa moto verde que, aunque era genial, no era la mía.

			Con el casco puesto empecé a buscarlos.

			—Han llegado, pero no saben que estáis aquí. Me he encargado personalmente de ello.

			—Gracias, Jared.

			La carrera estaba a punto de comenzar y, justo antes del pistoletazo de salida, nuestros ojos chocaron.

			Jake no me quería aquí. Lo vi en su mirada, pero romper una promesa, tenía consecuencias.


		


		
			Capítulo 73

			Jake

			Si Peter no hubiera insistido tanto con lo de venir esa noche a las malditas carreras, esto no estaría pasado. ¿Cómo había sido tan tonto para pensar que Noah no se enteraría?

			Realmente había creído que ella no estaría aquí, pero cuando había visto a mi mejor amigo venir hacia nosotros sin Anna, me había dado mala espina.

			Me habían dicho que George se había declarado campeón sin haber competido, debido a los rumores de que esa noche Noah no correría, pero seguro que viendo que eran falsos, estaría cabreado e iría a muerte con Noah.

			Aceleré el paso hasta nuestro sitio, y cuando llegué, solo había dos chicas. ¡Dos! Me faltaba una.

			Giré la cabeza hacia la salida y la vi.

			Ni siquiera tenía su puta moto, pero ella participaba.

			Noah iba a por todas. Se lo vi en la mirada.

			Ganó. Claro que ganó. Era Noah Anderson, una de las leyendas de estas carreras.

			Pasé los peores cinco minutos de mi vida.

			George había intentado sacarla fuera, y, cuando casi lo consigue, va Noah y lo desequilibra.

			Todo el mundo se agrupó alrededor de la ganadora.

			Jordan la levantó en brazos mientras ella reía.

			Estaba loca, pero increíblemente feliz.

			Las carreras le daban esa vida y le hacían perder la cordura.

			La cara le cambió cuando George hizo el intento de cogerla.

			—Lo vas a lamentar, maldita zorra. Esta ha sido tu última carrera.

			Si no hubiera sido porque Peter y Martin me retenían, le hubiera partido la boca.

			Al primero en ver, cuando se dio la vuelta, fue a mí y, al observar su cara, decidí sonreír.

			Solo deseaba que esa noche acabara pronto, y lo mejor posible. Aunque mis deseos fueron en vano.

			—Nos vamos a casa, y ni se te ocurra abrir la boca —gritó Dean.

			Malo, malo… Nadie, absolutamente nadie, le decía a Noah qué hacer. Dean se había pasado de la raya, y esa vez sí que se arrepentiría.

			—Jódete, Dean. Tú no eres quién para ordenar nada y mucho menos gritarme. ¡Suéltame!

			Dean se resistía a dejarle libre el brazo. ¿Qué estaba haciendo?

			Cam no habló. Se había quedado mudo, al igual que yo.

			—Tú, gallito, te ha dicho que la sueltes —intervino Jordan.

			—No te metas en esta discusión, JJ. Vámonos.

			—Dean Maxwell, vas a soltarla, y te vas a ir a otra parte. Desaparece —sentenció Jenna.

			Rara vez sacaba su mala leche, pero su hermano pequeño lo había conseguido.

			Por fin se apartó de Noah, y oí cómo esta le pedía a Jordan algo de bebida.

			Cuando se fueron, el muy imbécil se encaró conmigo:

			—Me podías haber apoyado. ¿Soy el único que piensa que Noah no debería haber corrido? Eres un gilipollas, Smith.

			—¡Cállate!

			Esa fue toda nuestra conversación.

			No necesitaba que me recordaran que había corrido.

			Cameron me siguió cuando me alejé de Dean.

			Hice el intento de echarme una bebida, pero, para mi mala suerte, tenía que conducir.


		


		
			Capítulo 74

			Jake

			Una hora después me preguntaba dónde estarían las chicas.

			Sabía que se encontrarían con Jordan, y que las cuidaría como si fueran sus hermanas, o al menos así se lo había hecho prometer Peter.

			—Cam, ¿damos una vuelta? —pregunté.

			Mientras las buscábamos, me comentó:

			—Dean llevaba razón. ¿Por qué no has dicho nada?

			—No sé. Quizás, Noah lo necesitaba. —Dudé—. Lleva mucha presión y es su forma de liberarse. Soy consciente de que no me cuenta muchas cosas. Más bien es Allie quien lo hace. Rose le está haciendo la vida imposible, pero ella cada día se machaca más y más, cuando no le hace falta y, ¿sabes por qué? Porque ella ya es la mejor, tío.

			Cam solo asintió. Entendía lo que decía.

			Se paró mirando algo.

			Eran Noah, Jenna, Anna y su hermana bailando entre varios tíos.

			En un principio me resultó gracioso, pero luego, viendo cómo manoseaban a Noah, se me quitó la risa.

			—Noah… —la llamé, a la espera de que hiciera cualquier cosa como gritarme.

			Pero ella, sorprendiéndome, se puso a bailar pegada a mí.

			—Mi hombre ha llegado. Me caes guay, Jack.

			Vale, nivel de borrachera ocho. Se mantenía en pie, pero acababa de liar mi nombre.

			—Sácala de aquí —me dijo Cam—. Caroline va a llamar a Jenna. Nos piramos.

			—Avisa a Dean, y lleva a Anna con Peter, por favor.

			Mientras Noah se reía sin motivo alguno, intenté que caminara, pero al final la cogí en brazos, y la bajé al lado del coche para poder abrirlo.

			Me tensé al ver que ella tenía otros planes.

			Comenzó con besos en el cuello; de esos que te ponían la piel de gallina.

			—Noah, vas borracha. Para.

			Era inútil. Ella balanceaba más las caderas, y mi polla se despertó. ¡Joder!

			—Venga, Jacob —susurró de forma sensual—. Quedémonos un poco más, o mejor, nos lo montamos en el coche.

			¿Pero qué había tomado esta mujer? Intenté meterla dentro, pero, con un rápido giro, fui yo quien se quedó entre el coche y ella.

			Estábamos en pleno invierno, pero mi temperatura era de cuarenta grados, como mínimo.

			—O me besas o no me vuelvas a hablar. Tú eliges.

			Me descolocó por completo.

			Noah era la manzana del Edén.

			Estaba mal. Claro que estaba mal, pero sin pensar en las consecuencias, la besé.

			Nada podía compararse con esa sensación de placer.

			Enredé las manos en su pelo, y arremetí con más fuerza, pero un movimiento de su mano contra mi entrepierna me llevó de vuelta a la realidad.


		


		
			Capítulo 75

			Noah

			Jacob Smith me había besado.

			Tampoco le había dejado muchas opciones, pero pensaba que se resistiría un poco más.

			El alcohol había hablado por mí, pero, joder, había sido el mejor error de mi vida.

			Nuestro beso había sido diferente a cualquiera que me hubieran dado antes.

			Era innegable que Jake me atraía, como a cualquier tía con ojos, pero no solo era eso. Era más. Con Jacob, las simples mariposas del estómago habían sido gigantescas.

			—No podemos dejarlas en su casa. —Escuché decir a Jake—. Tu hermana es la que mejor está. Jenna va fumada, y Noah no se tiene en pie.

			—Y si no, que me lo digan a mí, que voy en medio —gruñó Dean.

			Sus voces no eran claras, pero algo entendía.

			Quizás me había pasado con la bebida, pero era una vía de escape de la jodida realidad.

			—Vamos a tu casa, Jake. Mis padres no notarán nada.

			—Más nos vale que no nos encontremos con nadie.

			Dean ayudó a Jenna a salir del coche, mientras que Cam sostenía con un brazo a su melliza y le echaba una mirada reprobatoria.

			Jake me llevó hasta arriba en brazos.

			—Allison y Hannah están aquí. Así que, no hagáis ruido.

			Caroline se reía de los susurros de Jacob, y su hermano la mandó a callar.

			—Jake, queda un dormitorio libre.

			—Se viene conmigo —afirmó.

			¿Quién se iba? No entendía nada. A esos dos se les daba muy bien jugar al código morse.

			La cama estaba súper blandita. Me taparon con algo caliente y, sin apenas moverme, me dormí.


		


		
			Capítulo 76

			Jake

			Apenas había descansado por miedo a que a Noah le pasara algo. Una tontería, porque no era la primera vez que se ponía hasta arriba de alcohol.

			Menos mal que, antes de acostarme, había tenido la maravillosa idea de avisar a Claire de que se quedaban a dormir en mi casa.

			Mi estómago rugía como un león, así que bajé a la cocina intentando no hacer ruido, pero, aun así, mi madre se despertó.

			—Jacob, cariño, ¿qué haces despierto tan temprano? —Se acercó para darme un beso.

			—No he dormido demasiado. Por cierto, las chicas se han quedado a dormir.

			—¿Y Noah? La puerta de su habitación estaba abierta. —Mi silencio se lo hizo saber todo—. ¿Ha dormido contigo?

			—Sí, pero no ha pasado nada. Solo hemos dormido. Así que, tranquila.

			—No os estoy juzgando. Sois mayores, y ya sabéis lo que hacéis.

			Cogí una manzana y agua para Noah, y volví a mi cuarto.

			Me detuve a observarla.

			Estaba preciosa con el pelo revuelto sobre mi almohada.

			No había dormido en mi vida con una chica sin habérmela tirado antes y, compartir esa nueva experiencia con Noah, había sido maravilloso.

			Con cuidado le acaricié la mejilla, mientras susurraba su nombre.

			—Noah, no me hago responsable de que llegues tarde a entrenar.

			Eso le hizo pegar un salto de la cama, y entrar corriendo al cuarto de baño.

			Pensaba que me la encontraría vomitando todo lo que bebió, pero para nada.

			Deduje, por cómo se tocaba el pelo, que le dolía la cabeza.

			—En el armario hay pastillas. Tómate una.

			Me lo agradeció con un sencillo gesto.

			Salió a toda prisa de nuevo para recoger sus cosas.

			Se me hacía raro ver que actuaba como las chicas con las que me acostaba: recogían sus pertenencias y se marchaban. No había pasado nada, o al menos nada de lo que nos tuviéramos que arrepentir. ¿Ella se arrepentía? No, tío. No podía ser. Iba a necesitar más besos de esa chica. Era adictivo.

			—Espérame. Me visto y te llevo. No hace falta que despiertes a tus padres.

			—En serio, pareces mi sumiso.

			—Me conformaría.

			Y, de esa manera, volvimos a ser los mismos que éramos veinticuatro horas antes.

			En algún momento debíamos hablar de lo que había pasado, pero algo me decía que ese no era el día.

			Pasamos primero por su casa para recoger la mochila y luego iríamos a la piscina. Me había preguntado qué día era hoy, y tuve que mentirle, porque si Jenna o Allison se enteraban de que la había felicitado, me matarían.

			Claire, Jenna y mi hermana llevaban organizando el dieciocho cumpleaños de Noah desde principios de mes.

			Esa era una de las razones por las que los Jones y los Maxwell no podían faltar a la celebración.

			—Allie, Hannah…, os dejo a cargo de los chicos. Si no quieren hacer nada, los pegáis.

			—Jen, no tenemos dos años —repuso su hermano.

			—Como si los tuvieras, Dean. Adiós. Pasadlo bien.

			Jenna sacó a Caroline de la cocina con rapidez, y luego mi hermana enumeró todo lo que había que hacer.


		


		
			Capítulo 77

			Noah

			Que Jake no me hubiera felicitado, me había cabreado.

			¿Cómo podía ser tan idiota para olvidar el cumpleaños de su mejor amiga? Y, encima, no había sacado el tema del beso.

			Joder…, que nos habíamos besado. ¿Pensaba hacer como si nada?

			Mis compañeras tampoco dijeron nada; incluidos Christian y Mary.

			El mundo se reía de mí.

			Ni mis padres lo recordaron.

			Luego, no me quedó tiempo para pensar, porque hicimos un combo detrás de otro, sin descansos, y, obviamente, para el final de la mañana ya nada salía bien. Así que, Loren nos dejó marchar antes de lo previsto.

			Debía haber avisado en casa, pero preferí volver dando un paseo, porque total, si nadie se había acordado, ¿qué más daba estar sola?

			—No puede ser. No hay nadie para recogerte. ¡Qué pena! No te pienso llevar.

			—Qué amable eres, Rose. —El asco en mi voz era palpable.

			Después de varias llamadas de Jenna y de Jake, decidí hablar con ellos.

			—¿Dónde estás?

			—Llegando. ¿Necesitáis que pase por el supermercado?

			—Voy a por ti. Dime la dirección y ni te muevas.

			No perdía nada porque Jacob viniera.

			Estaba cansada de andar, así que mejor que mejor.

			No tardó mucho en aparecer.

			—¿No podías coger el puto teléfono a la primera?

			—¿Por qué te cabreas?

			—No sabíamos dónde estabas, suficiente razón es.

			No tenía ganas de discutir con él. Así que, subiéndome a la moto, lo ignoré.

			Pensando que me dejaría y se marcharía a su propia casa, me siguió.

			La vivienda estaba en completo silencio, y, cuando pasé el umbral, un feliz cumpleaños resonó en mis oídos.

			Primero se acercaron mis padres, regañándome por no avisar, y, luego, Allison y Hannah me abordaron, tirándome al suelo.

			El salón estaba lleno de gente. Hasta la entrenadora había venido, y mis abuelos estaban en videoconferencia.

			—Gente, disculpad, pero nos tenemos que llevar a la cumpleañera —gritó Anna sin miramientos.

			Ella, Mary, Jenna y Caroline me encerraron en mi habitación. En un principio para reñirme, pero luego para mostrarme el precioso vestido que me habían comprado.

			Era divino, perfecto… Granate, pomposo, y con encaje.

			—Te ayudamos a vestirte —dijo Caroline.


		


		
			Capítulo 78

			Jake

			Si no hubiera estado sentado, me hubiera caído de culo.

			¿De quién había sido la idea de vestir a Noah así? Ah…, sí, de las cuatro chicas que iban tras ella.

			Por si fuera poco que el vestido le quedara perfecto, le habían puesto unos tacones que hacían que sus piernas fueran kilométricas.

			Todo el salón calló al verla. Era un puto ángel.

			—¿Por qué tiene que estar tan jodidamente buena? —preguntó Cam. Si las miradas matasen, el pobre ya estaría enterrado—. Tío, toda tuya. Si quieres, la puedes tener.

			¿Y ese comentario? ¿Nos habría visto besándonos?

			Lo dudé, porque si hubiera sido así, Cam no se lo hubiera callado.

			—Jake, dáselo —se impacientó Allie.

			—¿De qué hablas? —preguntó Cam.

			—Jacob le ha comprado un regalo a Noah. Yo lo he elegido.

			¿Mi hermana no sabía mantener la boca cerrada? No, claro que no.

			La sonrisita de Cameron no me pasó desapercibida, pero, tal y como había dicho mi hermana, debía darle su regalo.

			Peter, que en esos momentos tenía a Anna en su regazo, me hizo un gesto imperceptible. Era el único que sabía lo del regalo, y se había reído de mí durante varios días.

			Según él, me estaba colando por Noah.

			No se lo afirmé, pero claro que sí. ¿A quién no le gustaría Noah?

			—Esto es para ti, preciosa. Feliz cumpleaños —susurré tendiéndole la cajita.

			Me dio la sensación de que no esperaba nada por mi parte.

			Conforme soltaba el lazo, más nervioso me ponía. ¿Le gustaría?

			—Jacob, es alucinante —exclamó.

			Me echó tal sonrisa, que me creí morir allí mismo. Había conseguido hacerla feliz de una nueva forma.

			Le coloqué el colgante de plata con una nadadora de natación sincronizada.

			El collar era bonito, pero, si lo llevaba ella, lo era aún más.

			Siguió abriendo regalos cuando me marché con mis amigos.

			Al llegar, Peter me tendió una cerveza.

			Me fijé en que Mitch, un compañero de clase, no paraba de mandar mensajes.

			—¿Qué le pasa a este?

			—Ha oído rumores de que su novia lo ha engañado. Mentira. Yo lo sabría —contestó Julian.

			—Dramas de pareja —añadió Peter.

			—Tú tienes pareja, cariño.

			—Chicos, haced el favor de desnudaros aquí mismo o marcharos a un hotel. Vosotros elegís.

			El grupo estalló en carcajadas al ver a Anna y a Peter.

			Me había acostumbrado a verlos tan enamorados, que ya no me importaba que se dieran el lote en mi cara.

			—Smith, tu madre te busca.

			Fui hasta donde estaban tanto mis padres como sus amigos, y me senté cerca de Noah. Sus pies y los míos se rozaban.

			—Como ya estamos todos, Eric y yo tenemos una noticia que daros.

			—¿Voy a ser otra vez hermana? Decidme que no —suplicó Jenna.

			—Claro que no, hija. Bueno, vamos al grano. —Estaban nerviosos—. ¡Nos casamos!

			Nadie esperaba esa noticia, pero, al instante, todos reaccionaron y felicitaron a los futuros novios.

			—Espera. ¿Os casáis? ¿Sabéis que habéis tenido como mínimo veinte años para hacerlo? —replicó Jenna indignada.

			—Te tuvimos a ti y luego a Dean, y después nos iba bien, y no lo pensamos —argumentó Eric.

			—¿Yo no salgo en la historia, papi?

			—Pues claro, cariño, pero contigo sí que no contábamos —respondió a la pequeña de sus hijas. La pobre Hannah no debería de haber nacido, pero, en fin, cosas de mayores.

			—Bueno, como esta boda debió ocurrir hace años, la vamos a hacer igual.

			—¿Perdón? —Al oír hablar a Dean se me escapó la risa. Noah me dio en la espinilla—. ¿Cómo pretendéis que sea lo mismo con tres hijos?

			—¿Por qué no cierras el pico, hermanito?

			—Nos casaremos en Miami. En el jardín de casa. Obviamente, estáis todos invitados, y vosotras vais a ser mis damas de honor —dijo Kim señalando a la madre de los mellizos, a la de Noah y a la mía.

			—Y vosotros, mis padrinos —continuó Eric sonriendo a nuestros padres—. Íbamos a reuniros a todos, pero pronto era el cumpleaños de Noah. Y ahora, como ya se ha hablado mucho de boda, vamos a comer y a divertirnos.

			Los padres empezaron a charlar sobre la futura boda, pero nosotros nos dispersamos.

			Una boda siempre era motivo de felicidad, y Dean y Jenna se dieron cuenta y sus caras mejoraron.


		


		
			Capítulo 79

			Jake

			Aún no entendía por qué Jenna estaba estudiando Medicina cuando podía ser diseñadora de eventos.

			Incluso en la distancia, había conseguido montar una fiesta alucinante.

			Veía a Noah contenta de un lado para otro, pero el que no estaba tan feliz era Peter.

			Llevábamos sentados más de diez minutos en las tumbonas y no habíamos hablado.

			—Nos conocemos desde los tres años, desembucha.

			—Anna y yo nos hemos peleado antes de venir.

			—Qué novedad. Ahora en serio, yo os he visto bien.

			—¿Sabes qué significa fingir? Ha sido una tontería. No debería haber hablado.

			Lo animé a que me lo contara. Y sí, había sido una completa tontería.

			—¿Qué más le da tomárselas?

			—Es su cuerpo, tío. Ella sabrá. Sé que en ese aspecto cuentan ambas opiniones, pero si ella no quiere, no la vas a obligar.

			—¿Y por qué la mayoría de sus amigas sí, y ella no?

			Nunca había probado a hacerlo sin preservativo, pero por lo que contaba Peter, y lo que había escuchado, debía de ser bestial.

			No pude aconsejarle mucho más, porque su novia venía hacia nosotros.

			Los dejé hablando, y en mi campo de visión apareció Noah.

			—Se han peleado.

			—Estoy al corriente. No se sabe quién es más tonto de los dos. Nos vamos ya.

			El cumpleaños de Noah no terminaba ahí. Al parecer, ahora íbamos a una discoteca del centro.

			Noah y Jenna subieron a por sus abrigos, y, mientras, esperé con Dean abajo.

			—¿Te acuerdas de la chica de la que te hablé?

			—No me hablaste de ella, pero sé lo que dices.

			—¿Cómo la consigo?

			—Dean, ya te lo dije, te la tiras, y surge el amor.

			—Como si se fuera a abrir de piernas tan pronto —masculló entre dientes, aunque alcancé a oírlo.

			Las chicas ya estaban preparadas.

			Jenna estaba como loca por JJ, y, para mi sorpresa, él también estaba bastante receptivo. Se había vestido y maquillado especialmente para él. No solía llevar labios granates.

			—He pensado en ir en abril a España. Hace mucho que no veo a los abuelos, pero ahora no me puedo escapar —me comentó Noah saliendo por la puerta.

			—¡Qué guay! Llévate a mi hermana. Seguro que los abuelos se alegran de verla.

			—Jake, ven tú.


		


		
			Capítulo 80

			Noah

			No me había dicho que sí, tampoco que no, pero igualmente no habíamos vuelto a mencionar el tema en toda la noche.

			Había bailado hasta que los zapatos me habían hecho ampollas y, por culpa de Jenna, iba achispada. Se había empeñado en tomar chupitos, y nadie la había sacado de su cabezonería.

			No terminé borracha como la noche anterior, pero entre el dolor de pies y el alcohol, tuve que sostenerme en Dean hasta llegar a casa.

			Este me cogía de una forma extraña, por debajo de la cintura, y estaba bastante segura de que eso no evitaría que me cayera si tropezaba. Por lo que, en cuanto pude me quité los tacones, y me alejé de él.

			Como habíamos acordado antes de irnos, dormiríamos todos juntos esa noche. Así que, mis padres habían dejado la chimenea encendida.

			Poco rato después de quitarnos los vestidos, volvimos abajo para sentarnos en los sofás.

			Caroline y yo nos quedamos en el suelo.

			—Bueno, la cumpleañera tiene que hacer un discurso —sugirió Cam.

			—¿Otra vez? —Mi madre ya me había obligado a hacerlo en la comida—. Para empezar, no tengo ganas. Así que, será algo corto y sin mucha lógica. Gracias, chicos, por venir. No habría sido lo mismo solo con ese gruñón —dije señalando a Jacob—. Ahora de verdad, solo por hacer todos los kilómetros que nos separan, os merecéis el cielo. He tenido muchos regalos hoy, pero vosotros habéis sido el mejor de todos.

			—Y eso, señores, es un discurso sin lógica —dijo Jenna entre aplausos—. Juguemos a verdad o verdad.

			—¿Qué tiene de divertido eso, Jen?

			—Nosotras hemos jugado alguna vez. No hace falta retos. Es entre nosotros. Di solamente la verdad. Venga, no seas aguafiestas, hermanito.

			Cogió una botella y la hizo girar. Apuntó a Cameron.

			—¿Quién te mola, Cameron Jones?

			—Vale, Jenna, no tenemos cinco años, pero, para que te quedes más tranquila, no me mola nadie. ¿Y a ti?

			De nuevo, volví a ver a Jenna colorada. Era la única que reía en el salón, y es que, si ninguno se había dado cuenta, era porque estaban ciegos.

			Ella también contestó «nadie».

			La botella giró un par de veces más hasta detenerse en mí. Era el turno de preguntar de Dean.

			—Cuéntanos qué pasa con los entrenamientos.

			Mi sonrisa se esfumó. Podía preguntar cualquier cosa, menos eso. No era tan listo para saber que sucedía algo, a no ser que a alguna de mis amigas se le hubiera ido la lengua.

			—Noah, te estamos esperando. ¿Lo cuentas?

			Cogí la solución fácil: marcharme a la cocina sin rechistar.

			Nadie objetó nada.

			Caroline y Jenna se mantuvieron en silencio, pero Cameron y Jacob sí que se miraron entre sí, a la espera de que hablara, aunque no insistieron.

			Estaba tan sumida en mis pensamientos que ni siquiera vi que había alguien más conmigo.

			—¿Estás bien?

			—Sí, Cam. Tranquilo. Voy en un minuto.

			Mi voz se quebró al final de la frase y terminé contándoselo todo.

			Me sorprendió que no supiera nada, ya que los mellizos se lo contaban todo, pero fue una bonita manera de saber que podía confiar en Caroline.

			Me sentí mal porque él lo supiera, y no Jacob.

			Cam me subió a la encimera, y me consoló de la misma manera en la que hubiera consolado a su hermana.

			—Preciosa, ya verás como se soluciona. No conozco a esa idiota, pera sí a ti, y al talento que tienes aquí —dijo señalando mi cabeza—, y aquí —haciendo referencia al corazón.

			Poco a poco las lágrimas cesaron, y volvimos agarrados de la mano al salón.

			Caroline y Dean estaban dormidos, y Jenna estaba sentada con Jake en la otra punta del sofá.

			El dolor le cruzó la cara al ver nuestras manos, pero no le di importancia. Pensara lo que pensase nunca me enrollaría con Cameron. Era mi amigo.

			Cam no era Jacob.


		


		
			Capítulo 81

			Jake

			Que Jenna me contara algo, era misión imposible. Me encantaba que fuera tan leal, pero ¿por qué no abría la boca cuando se la necesitaba?

			Además, ver que Noah había preferido dormir con Cameron antes que conmigo, me jodió.

			Me jodió tanto que casi me levanto, y le parto la cara. Solo me retuvo el saber que él nunca miraría a Noah de otra forma.

			Al despertar, nos dimos cuenta de que, en realidad, estábamos solos. Los adultos habían dormido en mi casa.

			A Jenna le tocó hacer de mamá y dar de desayunar a sus polluelos.

			—Dean, tenemos que recoger. Nuestro avión sale temprano.

			—Nosotros nos vamos también después de comer. A mis padres les hacía ilusión torturar a sus hijos, y hemos venido en coche —añadió Cam.

			Jenna subió a por sus maletas, mientras que Cam despertaba a su hermana y a Noah.

			Solo quedamos Dean y yo en la cocina.

			—Más te vale cuidarla, Smith.

			—Tranquilo, Maxwell. Ya lo hago.

			—Sí, lo haces todo de maravilla, teniendo en cuenta que la única que apoya a Noah es tu hermana, y está claro que es una mocosa.

			Vaya, si ese día no me había levantado de buen humor, Dean acababa de hacerlo empeorar.

			—No vuelvas a decir algo así de Allison, ¿entendido? Y no hace falta que te preocupes por Noah. Ya te he dicho que me tiene a mí.

			—Te crees un príncipe azul, ¿verdad? ¿Crees que porque ahora vayas de chico bueno con ella, se va a enamorar de ti? O no, mejor aún, ¿que te la vas a tirar? Ese era el truco para conquistar a una chica, ¿no?

			¿Cómo no me podía haber dado cuenta antes de que la «chica» a la que se refería Dean era Noah? Estaba colado por ella.

			Pero yo también.

			—Cállate o te juro que te parto la boca, Dean.

			—Si tú hubieras seguido siendo el cabrón que no le hablaba, ahora ella y yo estaríamos juntos.

			Antes de que mi puño le rozara la cara, Noah gritó:

			—¡Os quiero fuera de mi casa ya! ¡A los dos!

			Intenté explicarme, pero ella había escuchado toda la conversación. y no atendía a razones.

			No comprendí por qué se cabreaba tanto conmigo cuando había sido el imbécil de Dean quien me había provocado.

			Jenna sacó a Dean al jardín, y yo me fui a mi casa, donde encontré a Hannah viendo la televisión con mi hermana.

			Mamá se dio cuenta de mi malhumor, pero prefirió callarse.

			Subí a mi cuarto, y poco después entró Cameron.

			—Ahora mismo me vas a explicar por qué os ha echado.

			—Dean es gilipollas.

			—Estoy de acuerdo. Lleva soltando gilipolleces desde que llegó, pero Noah os ha gritado. A ambos.

			—Vete tú a saber la mosca que le ha picado. Solo sé que Noah no tiene motivos para cabrearse.

			—No quiero saber lo que ha dicho Dean, pero, Jake, prométeme que cuidarás a Noah, y que te vas a comportar como su puto hermano mayor.

			¿Otro? ¿En serio?

			—¿Crees que soy un amigo de mierda?

			—No, no lo eres —interrumpió Caroline—. Estando con Noah sacas tu mejor versión. Todos lo hemos visto. No cambies, Jacob.

			Sus palabras redujeron mi cabreo.

			Dios, no sabía qué iba a hacer en los próximos meses sin todos ellos. Probablemente, a ellos dos sí que los vería, pero a Jenna hasta la boda de sus padres nada.

			Nos despedimos de ambas familias entre llantos.

			En especial, Allie.

			Tuve que cogerla mientras pataleaba y lloriqueaba.

			Me la llevé arriba, la bañé y la metí en mi cama.

			Aún era temprano para dormir, así que vimos una película en mi ordenador.

			Conseguí que dejara de llorar en un tiempo récord: dos horas nada más.

			No había hablado con Noah, aunque sabía que sí tenía mensajes de ella. ¿Estaba tan enfadada? Lo medité, pero no podía ser. Ni de coña. Era imposible haberla hecho enfadar.

			Me limité a seguir como los días anteriores, siendo un incordio.
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			Capítulo 82

			Jake

			No había tenido tiempo ni para respirar entre las clases y los entrenamientos. Los profesores estaban más cabrones que de costumbre, y nos tenían hasta arriba con trabajos.

			A ese cansancio, había que añadir que Allie no había parado de preguntar sobre el fin de semana. Como por ejemplo, si me había tirado a alguna tía.

			No me había sorprendido la pregunta. Mi hermana no era tonta, pero como no supe qué contestar, la evité.

			—¿Nos vamos ya? Quiero una birra —dijo Peter nada más abrir la puerta.

			—Sí, tío, eres un pesado.

			Anna iba con un vestido que ni de coña pegaba para ir a casa de Julian.

			—Vas extraordinaria, nena. ¿Hemos cambiado el lugar de la fiesta y yo no me he enterado?

			—He perdido una apuesta con tu amiguito.

			—Peter, ¿qué mierda de apuesta has hecho? Porque vas a estar espantando moscardones toda la noche.

			—Quería verla sexi —dijo con una sonrisa socarrona.

			—Amigo, una cosa es verla sexi en tu dormitorio, y otra muy diferente es ganar una apuesta para que se vista sexi y que tengas que ver cómo los tíos se la comen con los ojos…

			No hacía falta ver la sonrisa de ella para saber que ya había pensado en aquello.

			Peter se mantuvo en silencio hasta llegar a la fiesta, ya llena de gente, donde se oía la música desde el exterior.

			Allí, nuestros compañeros hablaban sobre uno de los entrenamientos de esa semana, cuando el entrenador nos hizo correr durante hora y media.

			En resumen: el peor entrenamiento de mi vida.

			Siendo miembros del equipo de fútbol, las chicas iban y venían, pero muchas eran ya permanentes.

			A mi lado, en concreto, se encontraba Sam, la de Nochevieja.

			Le tendí un vaso a Peter, que regresó con su novia de hacer algo que no me importaba.

			—Sí, se lo digo, y voy para allá —comunicó Anna a quien estuviera al otro lado del móvil—. Gordo, necesito el coche.

			—¿Dónde vas?

			—Noah va a salir de la cena, y necesita que la recojan.

			—Voy contigo.

			—Yo también —dije sin venir a cuento.

			No era el taxista de Noah desde el martes que recogió su propia moto. Aparte de vernos un rato en el instituto, y el jueves en mi casa, no había tenido mucho más contacto con ella, salvo simples mensajes.

			Quería hablar con ella, joder. No iba a poner en la cuerda floja nuestra amistad otra vez por una mierda de beso.

			Beso que no había parado de rememorar todos los días.

			Una limusina apareció por la calle de los Anderson, pero no le dimos importancia hasta que se detuvo delante de nosotros.

			Estaba claro que Anna había visto a su mejor amiga porque no le impresionó tanto como a su novio y a mí, lo guapa que iba con vestido negro de noche y, de nuevo, tacones de infarto.

			¿Cómo se suponía que las tías aguantaban encima de esos andamios?

			—¿Qué hacéis todos aquí?

			—Los dos caballeros andantes no me ven capaz de llegar sola.

			—Muy caballerosos, sí. Me cambio y bajo en dos minutos. Por cierto, Jake, ¿podemos pasar por tu casa? Allie me ha pedido un libro. Sube y cógelo.

			Me senté encima de la cama mientras Noah rebuscaba algo que ponerse.

			Menos mal que estaba de espaldas porque, si no, se hubiera dado cuenta de que le miraba el culo.

			—Mierda, la cremallera… ¿Puedes?

			Podía soportar ver cómo se le marcaba cada curva con ese vestido, pero bajarle la cremallera era demasiado.

			Igualmente, la ayudé. A pesar de que la cremallera de mis propios vaqueros me estaba dejando marca.

			Lo peor fue cuando miré por encima de su hombro, y nos vi a los dos delante del espejo.

			Con esos zapatos estábamos prácticamente a la misma altura, y si me inclinaba un poco, podía besarle el hombro.

			Mi cuerpo solo pensaba en arrancarle el vestido, y llevármela a la cama, pero mi cerebro no paraba de repetir lo mala idea que era.

			Ella tampoco me lo ponía fácil apretando su culo contra mi entrepierna.

			—Para. No sé qué pretendes, pero déjalo. Vístete, coge el libro, y vámonos —dije dejándola allí.

			Justo a medianoche volvimos a mi casa. Había cogido mi moto para regresar cuando me diera la gana.

			Mis padres y Allison habían salido con unos amigos y compañeros de colegio de mi hermana, y todavía no habían regresado.

			En la cocina, Noah se subió a la encimera, y me miró.

			—¿Algún problema, Noah?

			—Muchos. Ven aquí.

			No sé por qué obedecí, pero en menos de dos segundos me encontré entre sus piernas.

			—Me acuerdo perfectamente de las carreras. Cuando quieras repetimos.

			—En las carreras no pasó nada.

			Claro que había pasado, pero preferí mentir. ¿Por qué? Pues ni idea, y más cuando había querido hablar del tema toda la semana.

			—Venga, Jacob. Disfrutaste tanto como yo. No soy tonta.

			—¿Qué te ha dado, Noah? Llevas toda la semana sin hablar y ahora, de golpe y porrazo, quieres repetir. ¿Por qué?

			¿Debía haber un por qué? ¿Qué estaba diciendo? Debería callarme ya.

			—Porque sí.

			—Mira, entiendo lo de la semana pasada. Ibas borracha, pero ahora estás sobria.

			—¿De verdad? ¿Qué te hace pensar que no me he bebido una botella de ginebra entera?

			¡No me jodas!

			—¿Lo has hecho?

			—No, Jacob. Solo he bebido champán, aunque bastante. De algún modo había que pasar la dichosa cena.

			Al parecer, su presentación en la empresa no había ido como esperaba.

			Había estado toda una tarde gritándome y quejándose sobre esa estúpida cena a la que no quería ir.

			—Vamos a ser claros, Smith. Quiero que me beses.

			—Noah, no. Eres mi mejor amiga.

			Pero no le valió mi respuesta.

			Sus labios impactaron en los míos, y otra vez la estaba besando.

			No tuve tiempo ni de asimilar que mi chaqueta estaba tirada en el suelo, y que mis manos agarraban sus pechos.

			Con Noah todo era así: pasión, lujuria, y deseo.

			Ya no éramos los dos críos pequeños que compartían juguetes. Ahora queríamos más el uno del otro.

			Si no hubiera sido porque había escuchado el ruido del coche de mis padres, en ese mismo momento, estaría haciendo que Noah se volviera loca.

			Yo con una erección más que visible, mientras que a ella no se le había corrido ni el pintalabios, salimos como si no hubiera ocurrido nada.

			—Cariño, ¿qué tal la cena? —saludó mamá.

			—Desastre absoluto. He avergonzado a mis padres. Ya te contaré. ¿Allison duerme?

			—Sí, estaba reventada.

			—Jake —me llamó mi padre—, ¿vais a la fiesta?

			—Técnicamente, ya había ido, pero vuelvo.

			—Tened cuidado, y no bebas si vas en moto.

			—Voy en avión, no te digo. —Me gané unos puñetazos de broma.

			Mi padre era cojonudo. Si hubiera sido de mi edad, sería mi mejor amigo.


		


		
			Capítulo 83

			Jake

			—Estaba preocupada. ¿Dónde estabais? —gritó Anna cuando entramos.

			—Sus padres acaban de llegar, y nos hemos entretenido. Venga, dame algo de beber.

			¿Más bebida? ¿No había tenido suficiente con el champán?

			—Tío, ¿por qué llevas pintalabios? —curioseó Peter tocándome el cuello—. Y un chupetón. ¿Quién ha sido?

			—Ni idea —contesté quitándomelo de encima.

			Ese chupetón dejaba claro que se nos había ido de las manos.

			Peter no siguió preguntando, pero, por cómo me miraba Noah, mucha gente se iba a acabar dando cuenta.

			Jules arrastró a todo el equipo al salón cuando comenzó a sonar Believer de Imagine Dragons. Esa canción era nuestro talismán. Nuestro himno. Nuestra historia.

			Después, Sam se acercó a bailar conmigo, pero yo solo tenía ojos para la chica que tonteaba con Edward Bruce.

			«Con él no, Noah. Con él no».

			Pero sí, con él sí.

			No sería la primera vez que Ed se pasaba de la raya con las tías, pero esperaba, por su bien, que con Noah no lo hiciera.

			Cuanto más me besaba Sam, más tonteaban esos dos.

			Samantha quería sexo, pero no era la noche indicada para buscarlo.

			No podía apartar los ojos de Noah.

			Ed la besaba. La tocaba por todos los sitios donde yo la había tocado hace tan solo un rato. ¡Y no lo soportaba, joder!

			—Smith, nos vamos. Peter se ha pasado bebiendo. ¿Necesitáis algo? —preguntó Anna refiriéndose a su mejor amiga.

			—Tranquila. Yo la llevo.

			—De hecho, me iba a llevar Edward, ¿verdad?

			Tanto la sorpresa de Anna como la mía, eran visibles.

			—Claro que sí, reina.

			¿Reina? Este quería irse calentito a la cama.

			—Noah, ¿podemos hablar? —preguntó Anna afirmando—. Vigílalo —me ordenó, señalando a mi amigo, y arrastró a Noah hacia una esquina.

			Sabía que discutían por los gestos de desesperación de Noah.

			Cuando terminaron, Anna cogió a Peter, se despidió, y se marcharon.

			Noah no tardó en hacer lo mismo.

			Al final, yo terminé por irme también.

			Subiendo la escalera vi luz por debajo de la puerta de mi hermana.

			La abrí con cuidado, sin hacer ruido.

			—Allie, son las cuatro de la mañana, ¿qué haces despierta? —susurré aproximándome a su cama.

			—Me he despertado, y no me he podido dormir de nuevo. He ido a tu cuarto, pero no estabas, y cuando he vuelto, he visto que Noah lo había traído —susurró señalando el libro abierto que reposaba sobre sus piernas.

			—He estado en casa de Jules.

			Me acosté al lado de mi hermana para que se durmiera, pero terminamos ambos haciéndolo.

			No llevaríamos mucho durmiendo, cuando mi padre me despertó.

			—Jacob, ¿dónde está Noah?

			—No sé de qué me hablas —farfullé medio dormido.

			—Jacob Smith, ¿sabes dónde está Noah? —rugió tirándome de la cama.

			—Papá, es temprano —murmuró Allie.

			—Jake, nos acaban de llamar Will y Claire diciendo que si sabíamos si seguíais en la fiesta, pero te hemos oído llegar. ¿Sabes algo de Noah?

			—¿No está en su casa?

			—Jacob, joder, no —gritó mi padre.

			Tardé tanto en reaccionar que a Allie le dio tiempo a llamar al móvil de Noah y a mi madre entrar.

			Inmediatamente, llamé al móvil de Edward y, gracias a Dios, descolgó a la primera.

			—Dime que está Noah contigo.

			—Estoy aquí. ¿Qué quieres?

			—Voy a por ti. Voy a por ella —les dije a mis padres mientras hablaba con la desaparecida—. No quiero saber qué habéis estado haciendo, pero si estás sin ropa, vístete. Llego en diez minutos.

			—Jacob, no eres mi padre.

			—Noah, cállate ya —bramé con las pulsaciones a mil—. Tus padres han llamado a los míos porque creían que estabas aquí, y que te iba a llevar a casa.

			La línea se cortó, pero había captado el mensaje alto y claro.

			Pasaba con creces el límite de velocidad, pero me importaba un pimiento. Quería ver a Noah en perfecto estado.

			—Jake…

			—No, Noah —la corté—. Podías haber inventado cualquier excusa, pero has preferido liarla. O más bien, liarte.

			Noah estaba —o parecía— arrepentida, y yo mucho más que cabreado, pero, aun así, no dudé en defenderla ante sus padres.

			—Will, Claire…, sé que debería de haberla traído, pero ella quería marcharse antes, y se fue con Anna y Peter. Él se encontraba bastante mal, y, por lo que me han contado, lo ayudaron a subir. Luego, ellas se quedaron dormidas. Fallo mío. Lo siento —dije probando suerte para que colase mi mentira.

			—Gracias, Jake. Más tarde nos vemos.

			Me despedí de ellos, y le di un beso en la mejilla a Noah, no sin antes echarle una mirada asesina.

			Ahora mismo no podía ni verla.


		


		
			Capítulo 84

			Noah

			—Noah, ¿a qué juegas? —inquirió mi madre.

			—Lo siento, mamá. Debería haberte llamado.

			—Mira, Noah, sabemos que es la primera vez que ha pasado, y esperamos que la última.

			—Lo será, papá —admití.

			Cuando estaba llegando a las escaleras me detuvieron.

			—Noah, nadie te ha dicho que te acuestes. Guarda el vestido, lava los platos que hay en la cocina, echa los productos a la piscina, y coge los libros y estudia en el salón.

			—Papá, hace veinticuatro horas que no pego ojo —protesté.

			—Esas son las reglas.

			Terminé por hacer todas las cosas sin dejarme quejarme.

			A las nueve me puse con los deberes, tras una buena taza de café doble.

			Esta semana tenía examen de Literatura y Español, por lo que me tiré toda la mañana estudiando.

			Mis padres hacían como si nada hubiera pasado y actuaban normal.

			Necesitaba una siesta de inmediato, por lo que salí al jardín, y me acosté en una tumbona simulando que leía.

			El despertador sonó a las siete y media, y, por inercia, lo apagué.

			¿Quién me había subido a la cama?

			Apenas había desayunado cuando me monté en la moto.

			Me había entretenido tanto bajo la ducha que ahora llegaba tarde.

			Hoy iba a ser un mal día. Lo presentía, pero tenía demasiadas cosas que solucionar como, por ejemplo, mi mejor amiga.

			—Hola, chicos. ¿Y Anna? —le pregunté a Peter.

			—Se ha quedado dormida, pero llega enseguida.

			—Hola, reina.

			Para haberle dejado claro que no quería nada con él, Edward me abrazó.

			Jake ni me miró.

			—Está en la puerta, ¿vienes? —dijo Peter salvándome del inútil. Cuando estábamos lo suficientemente lejos, me preguntó—: ¿Te acostaste con él?

			—No.

			Nos dimos unos cuantos besos y mimos, pero en mi lista de tíos no figuraba Edward por ninguna parte.

			—Mejor. Tírate a quién sea, pero no a él. —Solté un bufido—. Va en serio, Noah. ¿Sabes lo que Bruce hizo hace un par de años? Se grabó montándoselo con una tía. A ella no se le veía la cara, pero no faltó mucho.

			—¿Ella lo sabía?

			—Ni idea. Puede. O puede que no.

			Me repugnaba pensar que Edward pudiera haber grabado a una chica sin su conocimiento. ¿Qué clase de persona hacía algo así?

			En ese instante, vimos salir del coche a Anna con unos pelos de loca, con el abrigo y la cartera en una mano, y un montón de libros en la otra.

			—Nena, hay una cosa que se llama «alarma».

			—Sé lo que es, listillo —dijo dándole un pico a su novio, mientras él le cogía los libros. Me abrazó, cosa que no me esperaba teniendo en cuenta lo insufrible que se había puesto el sábado—. Vámonos a Literatura. Ya.

			Nos alejamos a paso rápido porque, si había algo que odiaba más la señorita Green que copiarnos, era que llegáramos tarde.

			La clase fue mortalmente aburrida, porque siguió dando temario, pese a que al día siguiente teníamos examen.

			Las demás clases fueron iguales o peores.

			Antes de ir a comer, pasé por mi taquilla para dejar un libro, y me encontré una nota:

			
				
					He oído rumores de que voy a ser la elegida.

					Suerte para la próxima, mierdecilla.

					P.D.: Incluso en la distancia estamos en contacto.

				

			

			Aquella nota no podía ser de nadie más que no se llamara Rose Banks.

			Esa semana se elegía a la solista, y había estado ideando maneras nuevas de intentar matarme. Sí, matarme. Como leéis.

			Me senté al lado de Anna y Mary para enseñársela.

			—Se está pasando, Noah. Tienes que hablar con Loren —contestó Mary.

			—¿De qué hay que hablar? —intervino Jules.

			Las tres soltamos un nada a la vez, poco convincente, pero lo dejaron pasar.

			—O se lo dices tú o voy yo —me amenazó Anna—. Esto es acoso.

			—Es verdad —la apoyó mi otra amiga.

			—¿Podéis bajar el volumen que se va a enterar todo el comedor? Tampoco es para tanto. Es solo una simple carta, ¿no?

			—¡Noah! —gritaron ambas.

			De nuevo, nos volvieron a mirar.

			—En serio, chicas, si estáis conspirando para hacer un estriptis, adelante. Os ayudo.

			—Cállate, Jules. Noah, estamos contigo hagas lo que hagas, pero ve, por favor. Ya es bastante malo que Roserepipi sea novia de George.

			Esa era otra. Ahora estaba al acecho de ambos, los cuales se podían aliar y volverse contra mí.

			Las chicas llevaban razón: tenía que parar eso.

			—Cubridme en clase.

			—¿Adónde vas?

			—Donde debí haber ido hace tiempo: a ver a la entrenadora. Os llamo luego.

			Salí sin importarme nada. Solo pensaba en que me jugaba mi puesto en el equipo si hablaba. Mi puesto y mi vida.

			—Tía, llevo gritando desde que te has pirado, ¿estás sorda?

			Era la primera frase que intercambiaba con Jacob desde el sábado. Ni siquiera me había querido contestar a los mensajes, pero en esos momentos me estaba hablando.

			—Vente conmigo.

			Necesitaba tenerlo cerca, aunque no supiera de qué iba el tema. Necesitaba su apoyo.

			No dudó en seguirme con su moto, aun sin saber adónde íbamos. Ni siquiera sabía cómo se tomaría ser el último en enterarse de mi historia con Rose, pero tenía claro que me haría preguntas. Muchas preguntas.

			Cuando llegamos a la piscina, fui directamente a los despachos donde solía estar la entrenadora en sus horas libres.

			—Noah, ¿qué haces aquí? Deberías estar en el instituto. Entiendo que quieras mejorar, pero no en horas lectivas. Tus estudios son lo primero.

			—Siento venir ahora, de verdad, pero es urgente. Él es mi amigo, Jacob.

			—Encantado —dijo él como un caballero.

			—¿Qué es tan urgente que no ha podido esperar a esta tarde?

			—Esta mañana al abrir la taquilla me encontré con esto —dije tendiéndole la nota—. Ambas sabemos que es de Rose. Puede que si el club toma cartas en el asunto sea expulsada del equipo por hablar mal de mis compañeras, pero me arriesgaré. Rose lleva meses haciendo lo imposible para dejarme fuera de juego. No me corté accidentalmente con un borde, no fui yo quien la empujó en las duchas… Dos de los tres días que he llegado tarde ha sido por estar encerrada en los aseos. Mi amigo puede afirmarlo, porque me trajo esa semana a entrenar. También hay compañeros que afirmarían mi misma versión, Loren. No voy a ser yo quien ponga a Rose en tu contra, pero debías saberlo.

			Al terminar el monólogo, mi boca estaba seca, pero me había quitado un peso enorme de encima.

			Jacob estaba cabreado, sorprendido, y triste. Todo a la vez.

			Loren estaba impasible.

			—Noah, verás, cuando llamé a tu madre había una niña pequeña con ella, y empezó a gritar que tú no estabas haciendo nada. Lo dijo con tal determinación que me replanteé todo lo que salía por mi boca.

			—Allison… —susurré.

			—Sí, exacto. Tu madre la llamó así. Vi las cámaras y, en efecto, tú no la empujaste. Igualmente, el solo lleva elegido meses.

			—¡¿Qué?! —exclamé. El cuerpo entero se me heló.

			—Sí, Noah. Solo queríamos ver vuestro trabajo, y si erais merecedoras de tal puesto.

			—¿Quién es la solista?

			—Noah, no va así, pero gracias por venir y contármelo. Mucha gente no se atrevería ni a hablarle un poco más alto de lo normal, y tú has venido y te has mostrado firme. Eres muy valiente. Os enteraréis el jueves, pero has hecho un buen trabajo. Ahora volved a clase. Ambos.

			Le habían dado el solo a ella.

			Esa maldita zorra me había vuelto a quitar el papel.

			Me esforzaba más que nadie y… ¿para qué? Para que se lo dieran todo a Rose Banks, claro.

			Llegué a la calle en piloto automático. Hasta Jacob me había puesto el abrigo.

			—Noah, tienes mala cara. ¿Estás bien?

			Asentí por asentir, pero no me encontraba bien ni de lejos.

			Una lágrima me traicionó, pero no pensaba llorar. Trabajaría más, me esforzaría el doble, y demostraría que valgo mucho más.

			—Vamos a por un café.

			No sé en qué momento Jake cogió las llaves de mi moto, pero agradecí no tener que ser la que condujera.

			Llegamos a un Starbucks y, mientras que Jake pedía, me senté en una mesa alejada de la multitud.

			—Siento que te hayas enterado así —dije con la boca pequeña.

			—Eh, Noah, no te culpo —indicó atrayéndome a su regazo.

			—Rose lleva años siendo la líder, pero ahora también quería ser la solista. Yo quería ese papel. Jacob, era mi sueño, pero no por eso quiero ser más importante que Christian o que Mary. Pensé en dejar la natación sincronizada —confesé—. Tu hermana casi me mata.

			—Si te dejas asesinar por una renacuaja, entonces vas mal —comentó quitándole hierro a la conversación.

			—Por lo menos, gracias a ella, Loren me cree. —Suspiré.

			—¿Por qué no me lo has contado antes?

			—Jake, lo siento.

			—Noah, no te lo estoy reprochando. Solo pregunto.

			—Me sentía débil. No quería que pensaras que soy una niñata —admití.

			—¿Qué dices, Noah? Has tenido el valor de plantarle cara a George O’Shea. No te ha dado miedo. Y tras eso, ¿crees que podría pensar que eres una niñata? Tú flipas, preciosa.

			Jake me daba besos en la cabeza mientras hablaba.

			Era reconfortante sentir su cariño cuando mi ánimo estaba tan decaído.

			Le conté que Rose y George eran pareja, y entendió mejor lo de la fiesta de Nochevieja.

			—Por eso evitaste el tema con Dean —afirmó.

			—No fue exactamente por eso. Bueno, tú no lo sabías, pero fue más porque está diferente. No es nuestro Dean.

			Él asintió, y luego me besó.

			Fue un beso lento, tierno… No como los que nos habíamos dado anteriormente.

			Nadie dijo nada después, pero me quedé con ganas de más besos. Más de él.

			Jake era totalmente adictivo.


		


		
			Capítulo 85

			Jake

			Si no hubiera sido porque sabía que Noah necesitaba tenerme cerca en ese momento, hubiera ido a ver a esa tal Rose, y le hubiera dicho un par de cosas.

			¿Cómo podía haber estado tan ciego para no ver lo mal que estaba Noah?

			No había soltado su mano en ningún momento. Ni siquiera para ir en moto, aunque una vez en su casa, tuve miedo de que nos descubrieran.

			—No hay nadie —aclaró ella—. ¿Te quedas a comer?

			Asentí. Ya había informado a mi madre sin que ella lo supiera.

			Vi cómo sacaba algo de la nevera para la comida.

			—¿Macarrones? Eso es lo que hacen los universitarios cuando no saben cocinar.

			—Uno, no soy universitaria. Dos, puedo hacer más cosas, pero es lo más fácil.

			—Quita, déjame a mí.

			Yo mismo hice los macarrones mientras Noah me observaba ir y venir.

			Para su sorpresa, tuvo que admitir que era mejor cocinero de lo que esperaba. Mi madre se había empeñado en que debía aprender a cocinar y, la verdad, no se me daba mal.

			—¿Te bañas conmigo? —sugirió.

			Me atraganté con el agua.

			La había besado hacía un rato, pero meterme en la piscina con ella era lo último en lo que pensaba.

			—No tengo bañador.

			—¿Eso es un problema? ¿Acaso no llevas ropa interior? —Rio.

			Al final, decidí meterme. Llevaba razón: podía bañarme con el bóxer.

			La piscina climatizada de los Anderson era fantástica. Ni muy caliente ni muy helada. Justo como a mí me gustaba.

			Esperé dentro del agua a que Noah se pusiera el bañador, pero mi respiración se aceleró al verla entrar con un bikini.

			Se sumergió como si no notara el cambio de temperatura, y nadó hacia mí.

			—Te he dejado en la tumbona una toalla.

			—Sí… Vale… Claro —tartamudeé.

			—Jake, respecto a lo de sincro, no les digas nada a mis padres. Ellos no lo saben. —Me lo había imaginado, pero ellos tenían derecho a saberlo, y así se lo hice saber—. ¿Tanto te cuesta callarte? No quiero que se enteren y punto.

			Claudiqué. No merecía la pena discutir con ella.

			Cogiéndola del brazo, la atraje hasta a mí.

			Tenía la necesidad de tocarla continuamente.

			Noté cómo su respiración cambiaba, igual que la mía, pero me contuve.

			Esa vez no daría yo el paso. No sin saber realmente si Noah quería.

			No hubo un momento exacto. Ni un lugar en el que me hubiera empezado a atraer Noah. Simplemente, había sucedido.

			Sus mejillas estaban rosadas cuando me besó con lentitud. Era como si no se nos acabara el tiempo.

			Me gustaba la Noah salvaje, pero también aquella Noah tierna. Setenta por ciento demonio, treinta por cierto ángel.

			—¿Qué hacemos, Jacob? Somos amigos. Los amigos no se besan.

			—No fui yo quien empezó esta locura.

			La besé yo esta vez, arremetiendo contra su boca, y disfrutando igual que un niño pequeño en Navidad.

			Me tiró del pelo, y pequeños gemidos escaparon de su boca.

			La llevé hasta la zona donde hacía suficiente pie para subirla al bordillo, sin despegarme de ella.

			—¿Cuándo viene tu madre?

			—En dos horas.

			—¿Y Will?

			—En dos días.

			Me sobró tiempo para salir de la piscina, secarnos y llevarla hasta su habitación.

			Nos quedamos mirándonos, sabiendo que, si seguíamos, nuestra relación cambiaría por completo.

			No despegué en ningún momento los ojos de su cara.

			Me di cuenta de que quería aquello tanto como yo.

			Me deshice de la parte minúscula que tapaba su cuerpo.

			Desnuda era incluso más preciosa.

			Volví a acercarme a sus labios, mientras íbamos hasta la cama.

			—¿Segura? —tuve que preguntarlo.

			—Por favor, Jacob.

			Me encantaba cómo pronunciaba mi nombre cuando gemía.

			Si aquello era el cielo, quería quedarme allí para siempre.

			Estaba tan prieta, que me costaba seguir el ritmo, y sus gemidos no hacían que fuera más llevadero. Sus tetas se apretaban contra mi pecho mientras la besaba.

			—¡Dios, Jake! —jadeó.

			Apreté uno de sus pechos mientras seguía metiéndome en ella con más fuerza, soltando un alarido de placer.

			Seguí así, reteniéndola bajo mi cuerpo, hundiéndome en ella, hasta que juntos alcanzamos el clímax.

			Me hice a un lado para no aplastarla con mi cuerpo, y me quedé inmediatamente dormido.

			Había sido el mejor polvo de mi vida.


		


		
			Capítulo 86

			Noah

			Había sido el mejor polvo de mi vida.

			Había sido una experiencia nueva e increíble.

			Mi chico se despertó, un largo rato después, pero yo no me había movido de allí.

			Una sonrisa surcó su cara cuando se fijó en mí.

			—Si llego a saberlo, lo hacemos antes —reconoció mientras se apretujaba contra mí.

			—Vaya, gracias.

			Las cosquillas que me hacía su pelo era la clave para saber que estaba riéndose, pero, aun así, lo miré.

			—Vale, lo siento —se disculpó—. Te prometo que no lo has hecho mal.

			—¿Perdona? —Lo tumbé, y me senté a horcajadas sobre él—. Sé que has disfrutado, así que no mientas.

			—Lo que tú digas, Noah. He disfrutado… —Se calló. Su cara pasó a ser blanca, como si hubiera visto un fantasma.

			—Condón.

			—¿Qué?

			—No me he puesto un condón —balbuceó quitándome de encima—. Joder, Noah. Me he corrido dentro, y no llevaba condón.

			A mí la situación me hacía tanta gracia que me desternillé sobre la cama.

			Vale, no era ninguna broma, porque justo lo que hemos hecho nosotros, es lo que te advierten los padres que no hagas.

			De hecho, me miró mal, y, cuando iba a explicarle por qué estaba tan feliz, volví a reírme.

			—Jake, estoy tomando anticonceptivos.

			—¿Qué has dicho? —Fui a repetírselo, pero me cortó—. Te he entendido perfectamente. Podías haberlo mencionado, ¿no?

			Siempre había tomado precaución, pero con Jacob era todo tan arrollador que ni se me había pasado por la cabeza.

			Me acerqué a él, y le acaricié la mejilla.

			Habíamos sido de todo menos cuidadosos, pero confiaba en Jacob.

			—¿Me perdonas? Si no lo haces, no habrá más sexo.

			—Eso ya lo veremos.

			Me agarró el culo, y me volvió a tirar a la cama.

			Me encantaba este nuevo Jake, juguetón y salvaje.

			—Jake, de esto ni una palabra a nadie —dije entre besos.

			—Yo pensaba lo mismo. Menos mal que lo has dicho tú porque si no, hubiera quedado como un capullo.

			Me hizo volver a reír, y, viendo la hora en el reloj, lo mandé a vestirse.

			Refunfuñó, pero entendió que mi madre llegaría pronto.

			Antes de subirme los pantalones, me dio una palmada en el culo.

			—Me has hecho daño.

			—Mentira. Ahora solo llevas una señal mía. Te la debía. —Lo miré extrañada, y giró el cuello—. Me hiciste un chupetón el sábado.

			Ah…, sí. Lo recordaba.

			Había pensado que de ese modo las tías no se le acercarían, aunque me equivoqué, y, por fastidiar, había acabado en casa de Edward.

			—¡Hola, chicos! —gritó mamá desde abajo.

			—¡Bajad a merendar que os hemos traído tortitas! —añadió Liz.

			Genial, ahora esas dos estaban juntas.

			Bajamos como si hubiéramos estado durante horas estudiando para el examen del día siguiente. Si ellas supieran…

			—¿A qué se debe esto?

			—A que hemos pasado por una tienda nueva, y os las hemos comprado para que tengáis fuerzas para mañana.

			Fuerzas…, de eso necesitábamos bastante.

			Por poco me da la risa, y Jake no estaba mucho mejor.

			—Nos han llamado del instituto. Os habéis saltado clases.

			Dejé de comer al instante, y observé a Jacob. ¿Les diría donde habíamos estado?

			—Mea culpa. Tenía que acompañar a Peter a por un regalo para Anna, y Noah insistió en seguirnos. Al menos, nos ha ayudado.

			—Podíais haber ido esta tarde, Jacob. Eso no es excusa para saltarse las clases.

			—Tienes razón, Elizabeth —intervine—. No lo pensamos bien. No volverá a ocurrir.

			Lo dejaron pasar, y empezaron a hablar de sus cosas.

			Cogimos los libros, y nos pusimos en el salón.

			Mamá y Liz no sospecharían nada, pero, por si acaso, lo obligué a quedarse allí.

			—Deja de mirarme así, Jake.

			—¿Así? ¿Cómo?

			—Como si quisieras besarme. Basta. Terminarán dándose cuenta. Y ahora, pongámonos con sintaxis.


		


		
			Capítulo 87

			Noah

			Llevábamos más de una hora con el dúo, y ya había querido matar tres veces a Christian. Ese día había llegado insoportable, y no quería decirme qué lo tenía de tan malaleche.

			—No, Noah. No vamos a poner esa figura. ¿Lo pillas?

			—Ya vale, Chris. No hemos avanzado nada, ¿o es que no lo ves? Cuéntame ahora mismo qué pasa o te juro que le pido a Loren que cambie al solo.

			Mi amigo se rindió, y empezó a hablar sobre un chico de su instituto.

			Al parecer, el chaval no paraba de ponerle ojitos, y le molaba bastante.

			—¿Desde hace cuánto? —pregunté—. Christian, soy tu amiga. Cuéntamelo.

			—Tres meses.

			—¡¿Cuánto?!

			—Baja la voz, nena. Sí, hace dos semanas nos liamos.

			Intenté gritar de nuevo, pero me vio venir, y me tapó la boca.

			Lo acribillé a preguntas hasta el final del entrenamiento.

			Por lo que me había contado, el tal Joshua era guapísimo y superbuen chico. Su único problema: la privacidad.

			Eso último no lo logré entender, porque Loren nos llamó antes de que se explicara. Solo esperaba que hiciera feliz a mi amigo, y no fuera un cabrón, como tantos.

			—Estáis haciendo un trabajo excepcional. Todos. Tengo dos noticias que daros. La primera, hemos conseguido que El lago de los cisnes se baile en el campeonato de Los Ángeles como acto de clausura. Así que, no estará galardonado.

			Mis compañeros estaban tan emocionados como yo.

			Sería un evento único que nunca había sido posible.

			—La siguiente noticia: la solista.

			Al segundo, nos callamos.

			Había estado tan pendiente del malhumor de Chris que ni siquiera había recordado que hoy nombraban a Rose solista.

			Había tenido cuatro días para asimilarlo. Cuatro días en los que Anna, Mary y Jacob habían hecho todo lo que estaba en sus manos para que lo superara, pero de nada había servido.

			Iba a ver cómo mi sueño se lo llevaba ella.

			Mary, igualmente, me cogió la mano, y apenas sonrió.

			—Ha sido muy complicada la decisión. Os lo aseguro. Ambas sois constantes, tenéis determinación, dais lo mejor en el agua… Así que, creedme cuando os digo que las dos sois merecedoras de este puesto, pero solo puede ser una —durante la pausa de Loren, mis lágrimas hicieron fuerza para salir—. La solista de El lago de los cisnes es… Noah.

			«¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?».

			Mary me zarandeó, Christian me gritó al oído, y las gemelas me abrazaron, pero yo seguía en trance.

			«¿Era la solista?».

			—Espera, Loren. ¿Lo que hablamos el otro día…?

			—Noah, yo dije que no podía decir quién era, pero nunca dije que no pudieras ser tú. Enhorabuena. Ahora a trabajar duro.

			La abracé, siendo consciente por primera vez de que era la elegida.

			Había depositado su confianza en mí, y no podía decepcionarla.

			Entré por la puerta de casa de los Smith corriendo, y encontré tanto a mis padres como a Logan y a Elizabeth en la cocina.

			—¿Te apetece salchicha? —preguntó mamá.

			—Soy la solista. El papel es mío.

			Los cuatro también chillaron, alegrándose por mí.

			Logan sacó una botella de champán para brindar.

			—¿Dónde están Allie y Jacob?

			—Allie se ha quedado en casa de una amiga. Jake en su cuarto.

			No me lo tuvieron que decir dos veces.

			Subí la escalera más rápido que un viento, y entré en su habitación.

			—Hola, Noah.

			—Bailo el solo —grité tirándome encima de él, y cayendo los dos a la cama.

			Después de reír, nos acomodamos y me senté a horcajadas sobre su cintura.

			—Estoy muy orgulloso de ti.

			No cabía en mí de felicidad.

			Por una vez, todo en mi vida era perfecto.

			Me acerqué y lo besé.

			Sus manos fueron hasta mi culo, y de ahí a la camisa.

			—Nos sobra ropa —sugirió, desabrochándome los primeros botones, dejando entrever el sujetador.

			—Nuestros padres están abajo y, si no bajamos, sospecharán.

			—¿Cuántas veces hemos estado en mi habitación? Montones. Venga, uno rápido.

			—Montones cuando éramos críos y jugábamos a los dinosaurios.

			Mi comentario le hizo gracia, y me besó los pechos.

			No sabía decirle no a Jacob. Al menos, no en ese tema.

			En el instituto apenas nos tocábamos, salvo lo normal entre amigos. Un beso en la mejilla, un tirón de pelos…, pero nada más.

			No queríamos que nuestros amigos nos comieran el coco más de lo que lo hacíamos nosotros mismos.

			—Será mejor que lo dejemos. Veo que, si seguimos, no voy a dejar que te marches en toda la noche.

			Me jodió, mucho, pero llevaba razón.

			Nos pusimos bien la ropa, y bajamos con nuestras familias, pero a mí no me pasaban desapercibidas sus miradas.

			—¿Lo tienes todo preparado, Noah?

			—¿Qué has dicho, mamá?

			Me había quedado embobada mirando a Jake.

			¿Habrían notado que se me caía la baba por mi mejor amigo?

			—¿Si has preparado la maleta?

			—Sí, sí… Perdona. Está todo. Tranquila.

			—Genial. Paso a recogerte a las seis, Jake.

			—Gracias, Claire.


		


		
			Capítulo 88

			Jake

			Anna había cargado a su novio con montones de maletas para entrar de una tienda a otra del aeropuerto.

			Terminamos sentados en un banco, mientras ella iba a Victoria’s Secret.

			—¿Sabes que tu novia va a salir cargada con varias bolsas?

			—No me jodas, Smith. No lo sabía —ironizó—. Anna y el resto de la población mundial aman esa tienda. Claro que cuando se pone los conjuntos, no salimos de la cama.

			—Tampoco quiero detalles —afirmé muy serio para luego volver a reír.

			Como habíamos predicho, Anna salió con tres bolsas enormes y nos las cargó. Aunque por poco tiempo, pues las puertas de embarque se abrieron diez minutos después.

			Por suerte, nosotros íbamos en primera clase, y nos ahorraríamos hacer cola.

			Habíamos visto a Noah y a su equipo antes, descansando entre las sillas.

			Me esperaba una larga hora viendo cómo mis amigos se besaban y se decían ñoñerías, mientras que yo tenía que contenerme para no ir a por Noah y darle un beso.

			En Nevada el calor era horrible y ni siquiera estábamos en verano.

			No era la primera vez de ninguno en aquella ciudad, pero cada vez que volvía, Las Vegas estaban cambiadas.

			—Anna, cariño, ¿dónde has reservado? —preguntó Peter.

			—En el mismo hotel, tranquilos, pero es una sorpresa.

			Peter y yo nos miramos extrañados.

			Mientras salíamos de la terminal, un coche paró enfrente nuestro con un cartel: «Anna y los pringados».

			Solo Anna Williams podía haber mandado escribir una cosa así.

			—¡¿El Mandalay?! —exclamé.

			—Según me contaron Noah y Mary, el club tiene bastante dinero por los patrocinadores, y tal. Por eso, siempre van a hoteles de este estilo.

			—Nena, me voy a volver «nadadoro» —dijo Peter entre risas.

			Este iba a ser un viaje inolvidable.

			Después del check-in, fuimos a nuestras correspondientes habitaciones a echarnos un rato, pero mi descanso no duró mucho, porque llamaron a mi puerta.

			—He tenido que sobornar al recepcionista para que me dijera cuál era tu habitación —confesó Noah nada más entrar, cerrando la puerta.

			Me empujó contra esta y en menos de dos segundos, nuestra ropa volaba por toda la habitación.

			—En una hora tengo que estar en la recepción.

			—Nos sobra tiempo, preciosa —susurré besando su cuello, su pecho, su vientre…

			Le quité tan lento los pantalones que me suplicó más rapidez.

			No habíamos hecho nada desde el lunes, pero no necesitaba tiempo para conocerla y saber que estaba lista.

			Tuve que acallar su grito con mi boca cuando me metí en ella, si no quería que Peter y Anna se enteraran de que me estaba tirando a la mejor amiga de esta última, en la habitación de al lado.

			—Mírame, Noah —ordené—. No sabes lo preciosa que estás ahora mismo.

			Me gané una de sus sonrisas y empujé más fuerte.

			—Jacob…, no pares.

			Eso me hizo apretarla más contra mí y besarla.

			Ambos jadeamos, sincronizando nuestros cuerpos, que se amoldaban a la perfección. Era como si estuvieran predestinados a estar unidos.

			Con ella los besos no solo eran eso. Eran palabras, sentimientos, cariño…

			Memoricé cada detalle de su cuerpo, como el lunar de la cadera. Detalles que nadie más podía ver.

			Apoyada en mi pecho, le acaricié el pelo, mientras nuestras respiraciones se ralentizaban.

			No quería que se fuera, pero sabía que si estábamos en esa ciudad era porque ella competía. No era por un capricho.

			Ninguno dijimos nada, mientras se volvía a vestir con la equipación del club.

			Cuando se marchó con un simple beso, me sentí como el más cabrón del mundo.

			Había parecido que no quería saber nada de ella, que me la había follado como una tía cualquiera, y después la había mandado marcharse.

			¡Joder! No la vería en todo el día, así que le escribí un mensaje, aunque no recibí respuesta.

			Veinte minutos más tarde, Peter y Anna tocaron a mi puerta para irnos a comer.

			Solo habíamos andado unos pasos cuando el móvil de Anna sonó.

			—¿Te habrás traído ropa formal? Esta noche salimos.

			—¿Por quién me tomas, Peter? Si venimos a Las Vegas para encerrarnos en un hotel, mal vamos.

			—Tenemos que ir a la piscina municipal —nos informó Anna dirigiéndose a una parada de autobús.

			—Hoy no había competición. ¿Para qué? —preguntó Peter.

			Lo primero que pensé es que a Noah le había ocurrido algo.

			—Mary necesita ayuda.

			Peter siguió preguntando, pero solo consiguió que su novia le callara la boca con una de sus miradas asesinas.

			Llegamos a la conclusión de que sería algo de chicas, y ellas mismas en la entrada nos lo confirmaron.

			—No os tengo que dar explicaciones sobre la menstruación, ¿verdad? ¿Los dos sabéis qué es? —soltó Mary con ironía—. Por cierto, han adelantado la competición. Esta tarde a las cinco bailan solos y dúos mixtos.

			—Estaremos aquí. No os preocupéis. Por cierto, dale los auriculares a Noah. Me los ha pedido hace un rato.

			¿Anna había hablado con Noah, y a mí no me había contestado? Pues sí que me había lucido.

			Fui hasta las cristaleras, pero, al haber tantas nadadoras, no supe diferenciar quién era quién.

			—Madre mía, tío, cuánto culito —exclamó Peter.

			—Tu novia está detrás.

			Y justo en ese momento, mi amigo se ganó una colleja.

			Nunca había entendido por qué cuando Peter soltaba ese tipo de comentarios, Anna no le montaba un pollo. Su relación era lo más extraño que había visto en mi vida.


		


		
			Capítulo 89

			Noah

			Cuando Loren nos había comunicado que la competición empezaba esa tarde, casi me da un ataque.

			Odiaba ponerme nerviosa, pese a que con el paso de los años había sabido controlarlo. Más o menos. Pero esta vez era diferente.

			No eran los mismos nervios, sino unos muy distintos.

			Las gemelas, pero, sobre todo Mary, me habían ayudado a relajarme, y tan solo segundos antes de saltar al agua, conseguí calmarme del todo.

			En la modalidad de dúos era diferente.

			Christian y yo debíamos bailar como si fuéramos uno solo, y no lo habíamos hecho mal, pero nos sorprendió subir al tercer escalón del pódium.

			Yo había vuelto a alcanzar la segunda posición con el solo.

			Mis compañeras corearon mi nombre e incluso los padres que nos acompañaban desde la grada silbaron.

			En el autobús, de vuelta al hotel, Loren nos felicitó.

			—Mañana os quiero frescos como rosas. Preferiría que no salierais por ahí, aunque sé que me vais a desobedecer y lo haréis. Son Las Vegas, así que haré la vista gorda, pero, por favor, sed responsables y regresad temprano.

			El autobús se llenó de euforia sabiendo que disfrutaríamos de la noche. Excepto las pequeñas, ya que se quedarían con las entrenadoras en el hotel.

			En la habitación que compartía con Mary, ambas nos pusimos los vestidos que habíamos traído, y comprado para la ocasión.

			—Si Beth te viera, alucinaría. Vas preciosa. ¿Por qué no ha venido?

			—Tenía trabajo. Ya sabes, que cuida a los hijos de sus vecinos cuando sus padres se van, y eso pasa con bastante frecuencia.

			—¿Por qué trabaja? Que yo sepa no necesita el dinero.

			—Y no lo necesita, pero le gusta sentirse útil y, además, adora a los niños.

			Con esa información flipé. No tenía ni idea de que a Bethany le gustara ser babysitter. Ella fue la que sacó a la luz a la verdadera Mary, y siempre le tendré muchísimo cariño por ello.

			Christian era el único que vendría con nosotras y, aunque Loren había dicho que nos permitía salir, tuvimos cuidado hasta pisar la calle.

			Pedimos un taxi hasta el pub donde estaban Peter, Anna y Jacob esperándonos.

			—Esos vestidos deberían ser delito —exclamó nuestra mejor amiga, mientras nos daba unos cuantos besos.

			—Estás hecha toda una campeona, señorita —comentó Peter.

			Luego Jacob me saludó con un simple roce en la mejilla.

			Había leído sus mensajes, pero no había tenido tiempo de contestar y, a mi parecer, estaba raro.

			Ellos ya llevaban una copa cuando llegamos, pero Christian no tardó en ponerse a su altura y sacarnos a las tres a la pista a bailar.

			Era complicado moverse entre tanta gente, pero formamos un círculo, y de ahí no nos movimos.

			Peter y Jake se acercaron con bebidas para todos.

			Me bebí la mitad de la mía de golpe.

			—Relajad, que no queremos emborracharnos —comentó Peter viendo cómo su novia hacía lo mismo.

			—Quizás yo sí quiera verte borracha —me susurró Jake. Su mano descendió por mi espalda hasta la zona más baja—. No deberíamos estar aquí. No deberías llevar este vestido.

			Miré a cada uno de nuestros amigos, por si habían notado algo, pero nada. Con la luz tenue y tan juntos, no verían nada.

			Aproveché la oportunidad para cogerle la mano y dejarla justo donde quería.

			—Eres una chica mala. Podrían vernos.

			Giré un poco la cabeza, y vi que su cara decía todo lo contrario.

			—Quieres esto tanto como yo. No pierdas el tiempo.

			Sacó la mano del vestido, y me llevó hasta un lado de la discoteca.

			Desde ahí, seguro que no podrían vernos. Pasaríamos por una pareja normal.

			Me dio el mejor beso hasta el momento. De esos que te dejan sin aliento y con ganas de más.

			Poco a poco mi vestido se fue subiendo más y más, y Jacob, consciente de que si seguíamos, formaríamos un espectáculo, me llevó hasta los baños, y me metió en el primero que estaba libre.

			Le desabroché los vaqueros con rapidez, y me arrodillé ante él para dejar libre su erección.

			No lo veía muy convencido, pero yo seguí con mi plan y me la metí entera. Le lamí antes la punta.

			Sus gemidos me incitaron a continuar más rápido y, en algún momento, él decidió tomar el control y me cogió la cabeza para marcar el ritmo.

			—Me voy a correr.

			Seguí con el mismo compás hasta que por fin explotó y se vació en mi boca.

			Le dejé un par de minutos para que recuperara el aliento y, cuando lo hizo, me levantó y me besó.

			—¿Por qué lo has hecho?

			Su pregunta me paralizó. No es lo que se suele preguntar en estos casos.

			—Dilo, ¿por qué?

			—¿Por qué no? —contraataqué. ¿Qué ocurría?

			—No hemos hablado en todo el día. Esta mañana te has ido enfadada, y ahora me acabas de comer la polla. Parece otra cosa.

			—Primero, no estaba enfadada. Segundo, no he cogido el móvil. Tercero, si estás pensando que me he sentido obligada con lo que acabo de hacer, te equivocas. Lo he hecho porque he querido.

			Todas mis suposiciones eran ciertas cuando lo sentí relajarse.

			—Todo está bien, ¿vale? Ahora volvamos a bailar.

			Cogidos de la mano regresamos con los demás, aunque no se habían dado cuenta de que habíamos desaparecido.


		


		
			Capítulo 90

			Jake

			Tenía un sueño de muerte, pero estaban aporreando la puerta.

			En el camino tropecé con la maleta y la ropa desperdigada por el suelo. Eso había sido culpa de Noah.

			—¡La madre que te parió, Smith!

			—Dios…, ¿qué quieres, Anna?

			—Son más de las doce. Nos hemos dormido y han bailado ya, idiota. Vámonos.

			Se metió a toda prisa en su propia habitación, renegando también con Peter.

			Al cerrar la puerta y girarme, los recuerdos de hacía pocas horas me invadieron.

			Prácticamente, no había dormido nada. Noah tampoco, pero es lo que tenía haber tenido una maratón de sexo sin interrupciones.

			En la cama, en el sofá, en la ducha… En todas partes lo habíamos hecho, y solo con pensarlo, volvía a estar empalmado.

			De ahora en adelante, estar alejado de Noah iba a resultar un gran problema.

			Las gradas estaban completamente llenas de gente, así que nos tuvimos que apretujar.

			Según nos había contado Anna por el camino, las chicas ya habían bailado, pero, por suerte, les quedaba otro baile: un combo de piratas.

			Esa vez no fue complicado encontrarlas: llevaban bañadores temáticos y practicaban una lucha de espadas.

			A Peter y a mí nos hizo gracia ver cómo se movían y, por ese motivo, Anna nos pegó una torta a cada uno.

			—Levantaos. Son las siguientes —anunció.

			Al lado nuestro, los padres de las compañeras de equipo también se levantaron y aplaudieron, a la vez que muchos de ellos grababan.

			Durante todo el tramo de la salida estaban serias, concentradas… Acojonaban.

			La coreografía era increíble, la música alucinante y la sincronización perfecta. Incluso un salto que hicieron les salió tan bien que el resto de los clubes aplaudieron.

			Se las veía cansadas en el saludo, pero orgullosas. Al igual que su entrenadora.

			Anna insistió en bajar a ver a sus amigas antes de que se ducharan.

			—Tías, lo habéis hecho genial. Os lo digo en serio —les gritó a Mary y a Noah cuando salieron del vestuario.

			Peter y yo nos acercamos para saludarlas también.

			En esos momentos, ambas desprendían una felicidad contagiosa. Sus sonrisas, sus carcajadas… Eran increíbles.

			—¿Dónde vais a comer? —preguntó Mary.

			¿Ellas no comían con nosotros? No, claro que no. Estaban con el equipo.

			—En el McDonald’s.

			—Madre mía, lo que daría por una buena hamburguesa con kétchup.

			—¿De qué os alimentáis?

			—Pasta —soltaron ambas—. Al menos esta noche tendremos chocolate —añadió Noah.

			¿Tampoco cenarían? Aparté a Noah de los demás, y la llevé a un lado.

			—Es la cena de equipo. Tengo que ir. No creo que nos veamos hasta mañana. Duermo con Mary.

			—¿Qué? ¿Por qué no conmigo? —dije cabreado.

			—Porque ya le he mentido a mi mejor amiga una vez. No lo voy a hacer dos. Además, estoy reventada y me duele la cabeza.

			Se marchó con los demás sin dejar que le contestara.

			No podía obligarla a nada, pero me molestó que prefiriera a su amiga antes que a mí, y ahora encima, me sentía culpable porque tuviera migrañas.

			Nos despedimos de ellas y fuimos a dar una vuelta.

			Terminamos siendo arrastrados a millones de tiendas de lujo, pero que nuestros padres se podían permitir.

			—En serio, nena, deja de comprar. No va a caber todo en la maleta —comentó Peter con ocho bolsas, tres horas después.

			En ese momento, mi móvil sonó mientras los dos discutían.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal todo por ahí? ¿Calor?

			—Hoy menos, pero sí. Ahora mismo estamos sentados. Acabamos de comer. ¿Me echáis de menos?

			Oí a mi hermana de fondo intentando quitarle el teléfono a mi madre.

			—Volved ya. Me aburro mucho —indicó la pequeña.

			—Mañana me tienes por allí. Allie, te dejo. Dale besos a mamá y a papá. Adiós, enana. —Mis amigos continuaban discutiendo por lo mismo. Nada, que no se cansaban—. Tengo una idea. ¿Por qué no te vas a un spa y nos dejas disfrutar de la tarde a Peter y a mí?

			Tal y como pensaba, le pareció una idea increíble, y se largó dejándonos solos, sin presencia femenina.

			—Vamos de compras, chaval.

			—¿Tú también?

			—Tendrás que ponerte guapo para ir al casino.

			Peter veía por donde iba, y no desperdiciamos ni un segundo más.

			Esa noche entraríamos al Caesar Palace. No había vuelta de hoja.


		


		
			Capítulo 91

			Noah

			Había estado durmiendo desde que habíamos llegado a las nueve, pero eran las tres de la mañana y ya no tenía sueño.

			Dudaba que Jacob estuviera despierto, pero igualmente le mandé un mensaje.

			Como no contestó, decidí subir a su habitación, varias plantas más arriba, pero nadie abrió la puerta.

			Qué raro. Por muy dormido que estuviera, lo habría oído, pero, por si acaso, volví a llamar.

			Toqué también a la puerta de la habitación de Anna y Peter, pero nada.

			Ninguno estaba por allí.

			Por suerte, había cogido mi móvil antes de salir, así que les escribí, sin recibir contestación.

			A la quinta llamada, mi amiga descolgó.

			—¿Se puede saber dónde estáis? Acabo de subir, y no me habéis abierto la puerta.

			—¿Qué querías a estas horas?

			¡Mierda! Me había pillado.

			—Estamos en el casino. Al principio, hemos ido al del Mandalay, pero no nos han dejado entrar.

			—¿Dónde estáis?

			—Caesar Palace.

			Mi padre y mi tío me habían hablado de ese casino. Era magnífico, pero Jacob estaba solo, era guapo y muchas de las mujeres que había por allí ya se le habrían acercado.

			No lo pensé dos veces.

			Abrí la maleta, buscando el único vestido largo que había metido, por si lo necesitaba, y vaya si lo iba a necesitar. Estaba celosa. Muy celosa. Solo imaginármelo…

			—¿Qué vas a hacer? ¿Es tu pijama? —preguntó mi amiga desde la cama.

			—Mary, no. Ahora no. Necesito que me peines.

			—Dime dónde vas.

			—Al Caesar —respondí seca. Podía leer la sorpresa en su cara—. Anna, Peter y Jacob están allí. Voy a ir. Tranquila, llevo el carné falso.

			Mi amiga se levantó de la cama, y me obligó a sentarme en una silla.

			—Tú no estás bien. ¿Por qué coño querrías ir? Sabes lo que son los casinos. Solo se va a perder dinero y a buscar un lío de una noche. No voy a dejar que te vayas.

			—Pienso ir, joder —protesté dando un golpe en la mesa—. No pienso dejar que a Jake se le acerquen esas zorras.

			Después de unos segundos, se sentó a mi lado y suspiró.

			—¿Qué ha pasado entre vosotros?

			No pensaba contestarle. Era mi mejor amiga, pero eso no podía contárselo. No, al menos, sin el consentimiento de Jacob.

			Se levantó, me peinó, me besó, y se volvió a su cama.

			No dudé en marcharme.

			Ahora o nunca.

			El taxi me dejó en la puerta en diez minutos, y recé para que no tardaran en dejarme pasar.

			—Perdone, señora, necesito su identificación.

			Se la di y puse mi mejor cara, aunque por dentro estaba atacada de nervios.

			«Venga, Noah. Respira».

			—Adelante, señora. Que pase buena noche.

			—Gracias.

			«¡Sí, bien, Dios! Estaba dentro».

			Ahora tocaba buscarlos.

			Había oído a Anna cerca de las mesas de blackjack, y tampoco debía de ser un lince para saber que los chicos adoraban ese juego.

			En especial, Peter.

			No tenía ni idea de dónde se encontraban, así que le pregunté a un amable caballero.

			Anduve lo más rápido que pude con esos tacones, y los divisé desde la otra punta de la sala.

			Ambos chicos estaban acompañados, uno por su novia, como era lógico, pero el otro de una rubia platino con tetas operadas.

			No me hizo ninguna gracia, pero mi madre me había enseñado a ser educada. Por lo que saqué a relucir mi parte más falsa, pero educada.

			—Quita de esa silla —le ordené a aquella lagarta. Quizás no había sido muy educada, pero tampoco supuso ningún problema por la mirada de asco que me lanzó.

			—No me apetece. Estoy muy cómoda a su lado.

			Mis tres amigos me miraron, pero ninguno dijo nada. Parecía que no me esperaban. ¡Sorpresa!

			—Mira, bonita, ahora mismo te vas a ir por ahí, y te vas a buscar a otro que te caliente la cama. Él no lo va a hacer, ¿entendido?

			Tuvo que ver en mi cara las ganas de matarla, para que se levantara y se marchara sin decir nada.

			Ocupé su sitio y sonreí a mis amigos, y a los demás señores de la mesa.

			—Disculpen. Procedan con el juego.

			La sonrisa no se esfumó de mi cara ni un solo segundo.

			Él había jugado con fuego y se iba a quemar. De hecho, ya se había quemado.

			Había intentado darme la mano dos veces, pero ambas se la aparté.

			Los chicos ganaron bastante dinero, aunque no tanto como lo que se solía ganar en partidas como estas.

			Anna se levantó del regazo de Peter, y vino hasta a mí.

			—Deberías estar descansando. ¿Qué tal la cabeza?

			—¿Por qué no me lo habéis dicho? —protesté.

			—Noah, escucha… —comenzó Jake.

			—No, Jacob. No escucho. Deberíamos marcharnos. Quizás quieras volver a buscar al caniche rubio. Se ha ido por ahí —dije girándome, para caminar hacia la salida.

			Escuché pasos detrás de mí, pero no me giré.

			Ya en la calle, intenté parar un taxi, pero Jacob me volvió a coger la mano.

			—Noah, para. No iba a hacer nada con Crystal. Se me acercó y punto. Ninguna reacción por mi parte. Te lo juro.

			Vi a Peter y a Anna detrás de Jake, extrañados por la situación.

			Nunca en mi vida había estado celosa de nadie, pero para eso estaba Jacob Smith: para cambiarlo. Para hacer que el corazón me fuera a mil, y tuviera ganas de llorar.


		


		
			Capítulo 92

			Jake

			Peter me había preguntado qué le pasaba a Noah. Quería saber por qué se había comportado así, pero opté por callarme.

			No era la primera vez que nos veían discutir, pero sabían que algo ocurría.

			No era el mismo tipo de discusión que siempre.

			Más bien, no era el mismo motivo.

			Entendía a Noah, de verdad, pero ahora nuestros amigos imaginarían cosas que no eran. Bueno, sí que eran, pero no queríamos que ellos lo supieran.

			—Dime que no te ha besado.

			—No dejaría que eso pasara. Solo quiero tus labios.

			Apartó la cara en el momento que fui a besarla en mi habitación.

			«Como una mierda», sería la frase perfecta para describir cómo me sentía.

			—Siento haberte fastidiado la noche. No somos nada. Eres libre de hacer lo que quieras —se disculpó la cabezona de Noah.

			Intentó pasar por mi lado, pero la agarré.

			No podía irse cabreada.

			No era tonto, y había visto cómo todo el mundo la miraba al salir.

			Todos pensarían en qué habría hecho ese idiota para dejar escapar a aquella mujer.

			Pues muy fácil: no haber ido esa noche con ella.

			—Si hay alguien que lo ha hecho mal, he sido yo. No quiero que te disculpes por nada. —Acerqué las manos a sus caderas, y le recorrí todo el cuerpo—. Esta noche he sido un imbécil. Podía tenerte para mí, y he preferido irme sin avisar. Eso no es de buenos amigos.

			Me miró y lo vi.

			La duda, la incertidumbre, el no ser suficiente… Pero estaba equivocada.

			Ella era lo único que me importaba, y no una rubia de casino. No una chica de discoteca, sino ella.

			Le bajé uno de los tirantes del vestido, y le besé esa zona.

			Luego, le mordisqueé el lóbulo, sabiendo que eso la ponía a mil.

			Me quitó la pajarita, y me permitió saborear sus labios.

			—Hace cinco minutos estabas cabreada, y ahora me quieres desnudar. ¿Qué ha cambiado?

			—No lo sé.

			Ninguno dijimos nada más.

			Nos desnudamos completamente, y la recosté en la cama.

			No era el momento de tirármela, pero la necesitaba.

			Necesitaba que me necesitase.

			Le quité el tanga blanco y la acaricié con mimo, haciendo presión y metiendo un dedo.

			Cuando se acostumbró, metí otro y me la follé con los dedos sin dejar de decirle guarradas al oído. La noche anterior había descubierto cómo le ponía ese vocabulario obsceno.

			Cuando se corrió en mi mano, no dejé que se recuperara. Me metí en su interior sin previo aviso, y no paré de moverme hasta que juntos, sudando y jadeando, nos corrimos.

			—Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas —expuso convencida después de un rato—. Esa será la explicación que les daremos.

			—¿Y nosotros?

			—Lo que nosotros hagamos es diferente. Me voy con Mary. Estará preocupada.

			Se vistió con una de mis sudaderas y se marchó.

			No la detuve, era tarde, y sabía que no se quedaría por mucho que suplicara.


		


		
			Capítulo 93

			Noah

			Nadie hizo preguntas sobre el fin de semana.

			Mis amigos se conformaron con la explicación que les dimos, y no volvieron a sacar el tema.

			Excepto Mary. Ella lo sabía. No había podido no contárselo cuando llegué hecha un mar de lágrimas a la habitación.

			¿Por qué tenía que ser él? ¿No podía haber escogido a otra persona? En ocasiones, nuestras idas y venidas me hacían tanto daño como la felicidad y el amor que me aportaba tenerlo en mi vida.

			Aunque mi fin de semana no solo destacó por él.

			El equipo de natación sincronizada de Los Ángeles salía en todos los periódicos. Nos habíamos llevado muchísimas medallas. Hasta las más pequeñas lograron varias.

			Esta semana nos habían dado descanso, y todas las chicas quedamos en la playa una tarde.

			—Al menos, ahora podremos centrarnos más en el instituto. La próxima competición es en un mes —comentó Grace.

			—Menos mal porque voy a necesitar un tratamiento de pelo —añadí.

			Justo en ese momento me llegó un mensaje.
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			Era raro que Jared Jordan me mandara un mensaje.

			Bueno, quizás no era tan raro, pero no usual.

			—Tío, aparta. Das asco —protesté cuando me abrazó.

			—Venga, churri, solo es un poco de sudor.

			—Apestas.

			—Antes te encantaba.

			—Sabes perfectamente que te decía lo mismo. ¿Qué quieres?

			Noté como su expresión cambiaba, y eso era algo malo. Jordan siempre estaba contento.

			—He oído cosas, pero no sé si son ciertas. Probablemente.

			—¿Qué cosas? —inquirí.

			—O’Shea.

			Hacía tiempo que no escuchaba su nombre, pero con tan solo oírlo, un escalofrío me recorrió el cuerpo.

			—No creo que haga nada, Noah, pero ten cuidado. El primo de la novia de mi amigo escuchó tu nombre, y aún te sigue guardando rencor. Pero lo dicho, no creo que haga nada.

			—¿Has hablado de esto con alguien?

			—No —contestó no muy convencido. No lo creí, pero JJ nunca me había mentido.

			—Que se quede entre nosotros, Jordan. Ni una palabra a los demás.

			Nos despedimos y volví con las chicas.

			Mi ánimo había caído en picado, pero intenté disimular.

			Más tarde en casa reflexioné, y llegué a la conclusión de que no se atrevería a hacerme nada. Las carreras habían acabado, y no nos volveríamos a ver. El próximo año me iría a la universidad, y no volvería a correr. ¿Lo echaría de menos? Sí. ¿Volvería a pelearme con ese malnacido? No.

			Alguien llamaba por Skype. Eran Caroline y Jenna.

			—Hola, chicas.

			—Yo también estoy —dijo Cam desde algún lado—. ¿Qué tal el examen de anatomía, Jen?

			—Bien, bien… Nueve y medio.

			Jacob se unió a la llamada, aunque más bien era Allison con el portátil de su hermano.

			—Hola, pequeña Smith.

			—Holaaaa… Jenna, ¿qué le ha pasado al móvil de Hannah?

			—Está castigada. No les dio una nota de los profesores a mis padres.

			—Típico en ella —añadí.

			Mamá entró en mi cuarto, y saludó a mis amigos.

			—Claire, de verdad, llama a mi madre, y tírate hablando con ella seis horas —pidió Car.

			—Sí, por favor, nosotros estamos agotados —le siguió su hermano.

			—Veré qué puedo hacer. Cuidaos, chicos.

			Cameron nos estaba contando la caída magistral de su hermana en el comedor del instituto, cuando Jake apareció por mi puerta.

			—Chicos, un segundo. Mi madre me está llamando.

			Bajé de la cama para besarlo. Se acababa de duchar, y olía a aftershave de menta. Mi olor favorito.

			—Noah, ¿sigues ahí?

			No me di cuenta de que el beso había durado más de lo necesario, y, al oír a Jenna, me separé de él.

			—Hombre, si son los mellizos cascarrabias y la loca. Allison, ¿qué haces con mi portátil? —dijo Jake apareciendo en pantalla.

			—Ups.

			Inmediatamente se desconectó, y todos nos echamos a reír.

			—En serio, Smith, deja de asustarla. Y no estoy loca, por cierto.

			—Sí, sí… Lo que tú digas.

			—¿Qué haces en casa de Noah? —quiso saber Caroline.

			Eso me preguntaba yo también.

			—He venido a verla, y a por unos apuntes de Historia —añadió en el último momento.

			—Bueno, chicos, os dejamos. Estoy deseando que se largue. Así que, cuanto antes le dé esos apuntes, mejor. Adiós.

			Corté la llamada, y lo fulminé.

			Mi seriedad duró tan poco como el tiempo que tardó en besarme.

			Dos segundos.


		


		
			Capítulo 94

			Jake

			Ir a casa de Noah, fue un acierto.

			Había sido una tarde de mierda, pero en el momento en que sus labios se posaron sobre mí, todo desapareció. Solo quedamos ella, yo y nuestro beso.

			No había contado con que estaría hablando con nuestros amigos, pero no me importó.

			Estaba harto de ocultarme y, joder, quería que me vieran con ella. Que el mundo entero supiera que Noah y yo teníamos algo. Fuera lo que fuera aquello.

			Nada y todo lo impedía.

			Solo Noah.

			Según ella, lo que hacíamos estaba bien, pero era solo eso: sexo entre amigos.

			 Follamigos.

			Al principio, pensé que era una broma, pero cuando vi lo seria que se puso, no la contradije.

			Estaba claro que la verdadera razón era que no quería inmiscuir a nuestros padres.

			—Me quedo a cenar —informé.

			—¿De verdad? ¿Qué hay de cenar?

			—A ti.

			Me había asegurado de entretener a su madre en la cocina para que no subiera, y así tener a Noah completamente para mí.

			Cuando le quité el pijama de Winnie the Pooh, no imaginé que llevaría un conjunto de lencería de esos que se ponían las modelos.

			—Me lo compró Anna en el viaje —dijo leyéndome la mente—. ¿Te gusta?

			—Me encanta.

			Lamí su pecho izquierdo, luego el derecho con suavidad, mordisqueándole los pezones.

			Mi mano se coló por sus pantalones, hasta llegar justo a la zona que requería mis atenciones.

			—Jacob…

			Oírla susurrar mi nombre en esos momentos, mientras le daba placer, era absolutamente increíble.

			Cada día entendía mejor el cuerpo de Noah. Sabía, por lo apretada que estaba, que tendría un orgasmo de los que te dejan inconsciente.

			La besé, en parte porque no podía estar lejos de su boca, y en parte porque sabía que, si no la callaba, la oiría todo el vecindario.

			Giré mis dedos de una forma que la volvía completamente loca, y, dos segundos más tarde, explotó.

			Mientras se recuperaba, crucé el pasillo para entrar en su cuarto de baño, y coger pañuelos.

			La limpié con mimo, y la volví a besar.

			—No puedo estar en mi casa sabiendo que tú estás tan cerca.

			—Cuando quieres, eres muy mono.

			—¿Solo cuando quiero?

			Al ver mis intenciones, saltó de la cama, y se puso los pantalones.

			—En menos de tres segundos puedo estar a tu lado —comenté levantándome.

			—No, por favor. No.

			—Tarde, pequeña.

			Corrí detrás de ella por toda la casa para hacerle cosquillas, y al final la alcancé cerca de la piscina exterior, tirándola al suelo.

			Me senté encima de ella, y no hubo lugar en que no le hiciera cosquillas.

			—Jake… Vale… Siempre… Siempre eres mono —respondió a carcajadas.

			—Si habéis terminado la maratón, la cena está —dijo Will, apareciendo de repente.

			Ayudé a Noah a levantarse, y me gané una patada en la espinilla, así de gratis.

			Noah me hacía feliz. No había duda, y sabía que yo a ella también.

			La abracé tan fuerte como pude, y me juré a mí mismo no cometer más errores con ella.


		


		
			Capítulo 95

			Noah

			Habían pasado más de dos semanas en las que Jacob y yo nos habíamos visto día sí y día también. No solo en clase, también fuera.

			Cada vez era más complicado disimular que no teníamos nada, pero, de momento, todo estaba controlado.

			Mary era la única que se daba cuenta de nuestras miradas cómplices o de nuestras ausencias en el instituto. Incluso un día llegó a cubrirnos, mientras nos liábamos en los vestuarios.

			En esos momentos, estábamos camino a San Francisco para la gala que había organizado Nina.

			Siempre había soñado con poder recaudar dinero para los niños con leucemia, porque sí, señoras y señores, Nina pertenecía al sector de oncología infantil en uno de los mejores hospitales de la ciudad, y por eso mi madre, la fabulosa doctora Anderson, haría acto de presencia junto con su familia.

			Los Smith también asistirían, ya que, aparte de ser amigos, habían donado una gran suma de dinero para la causa.

			Era viernes a media tarde cuando bajamos del avión privado de mis padres, y, en realidad, también mío.

			Había firmado los papeles que me hacían socia de la empresa y componente de su junta directiva, y, a pesar de que mis padres tenían claro que lo que de verdad estudiaría sería Filología Inglesa, no se dieron por vencidos con el pretexto de que sabía cómo tratar a los clientes y a la junta.

			Un monovolumen nos esperaba para llevarnos a casa de los mellizos.

			Me encantaba San Francisco con sus empinadas carreteras y la bahía recibiéndonos.

			La familia Jones vivía en un lujoso apartamento con unas vistas increíbles.

			No era tan grande como nuestras casas en Los Ángeles, pero tenía de todo: despacho, cuarto de invitados y biblioteca.

			Caroline estaba en la entrada cuando llegamos.

			Fui la primera en bajarme del coche.

			—¡Por fin! Cómo te echaba de menos —dijo dándome un abrazo de oso—. ¡Jake, Allie! —Ellos tampoco se quedaron sin besos.

			Arriba, los padres se quedaron saludando a Nina y a Jonathan, su marido, mientras nosotros íbamos a buscar a Cam.

			No estaba en su habitación ni en el salón. No había rastro de él.

			—¿Me buscabais? —Emergió de repente de la terraza.

			Allie salió corriendo para tirarse a sus brazos. Luego, llegó mi turno.

			—¿Cómo está mi pequeña? —dijo elevándome por los aires.

			—Cam, no tengo tres años —contesté riéndome.

			Después, llegó el momento de Jake. Él era el que más lo extrañaba. Se notaba.

			—¿Qué tal, capullín?

			Mientras esos dos hablaban, como si estuvieran enamorados, Caroline nos cogió del brazo a Allison y a mí.

			—Como tú no tienes edad para entrar a ningún lugar —dijo Caroline, refiriéndose a Allison—, pediremos unas pizzas y cenaremos aquí, ¿qué te parece?

			Como era normal, Allie se puso loca de contenta, ya que no tendría que pasar la velada aburrida con nuestros padres.

			Le había comentado unos días antes a Caroline si podíamos incluir de alguna manera a la pequeña en nuestros planes.

			Jake y Cam no pusieron pegas. Es más, parecía que lo preferían.

			Nos habíamos apoderado de uno de los salones de la casa, y en ese momento estábamos viendo una película de Marvel.

			Caroline estaba delante de nosotros, espatarrada, mientras que Cam tenía a Allison en su regazo medio dormida.

			Me había sentado al lado de Jacob por costumbre, aunque sabía que, si nos poníamos demasiado empalagosos, Car y Cam sospecharían algo, pero igualmente no quité la cabeza de su hombro.

			Me levanté tras llevar dormida solo unas cuantas horas, con un dolor de cabeza insoportable.

			Fui a la cocina para buscar algún medicamento que me aliviara la presión.

			Allí, sentada, estaba Liz con una botella de agua en la mano.

			—¿Por qué estás despierta? —preguntó en susurros.

			—¿Sabes dónde están en esta casa los medicamentos? Me duele mucho la cabeza.

			Elizabeth abrió el cajón, y me tendió un ibuprofeno.

			Me senté en una de las sillas, mientras me traía un poco de agua.

			—Me llevo a Allison a mi habitación, y así puedes descansar mejor. Dudo mucho que Jacob te moleste.

			Elizabeth sacó a su hija en brazos de la habitación donde dormíamos los tres, que casualmente era donde habían dormido los mellizos de pequeños, y por eso había dos camas.

			Al salir, me dio un beso rápido y se despidió.

			Me metí bajo las sábanas, mirando hacia la otra cama, donde dormía Jake.

			Me moría por acostarme con él, pero, si por casualidad abrían la puerta y nos veían en la misma cama, tendríamos que dar muchas explicaciones.

			Ver a Jacob dormir, era uno de mis pasatiempos favoritos: su cara estaba relajada, sin preocupaciones, y tenía la manía de descansar con los labios entreabiertos.

			Era perfecto y sabía que, en lo más profundo, sentía algo más fuerte por él que tan solo sexo.

			Me giré para no seguir pensando en aquello, y, tras un rato, conseguí descansar.


		


		
			Capítulo 96

			Jake

			El sol en San Francisco era igual de sofocante que en el resto de la costa oeste.

			Hacía horas que habíamos salido a dar una vuelta Cameron, Allie y yo.

			Caroline se había quedado cuidando de Noah que, según me habían contado, le dolía la cabeza.

			Mi hermana también había querido quedarse, pero sabía que no la dejaría descansar, y, por eso, la había chantajeado con helado.

			Estábamos descansando sobre la hierba del Golden Gate Park, mientras mi hermana se entretenía con una serie en el móvil. A este paso nos quemaríamos, pero estábamos demasiado cómodos allí.

			—Antes de iros, tienes que conocer a alguien —comentó de pronto mi amigo, dándose la vuelta.

			—No jodas que me vas a presentar a tu novia —aventuré al ver lo colorado que se había puesto.

			—Sé bueno, Jake. Es importante para mí, ¿vale? Eres mi mejor amigo.

			—¿Qué le parece a tu hermana? —pregunté sabiendo que, si a ella le convencía, a mí también.

			Me quedé mirándolo, al no contestarme.

			—¿No sabe nada? ¿No se lo has dicho, Cameron?

			—No es fácil, joder —repuso de mal humor.

			—Es tu melliza. ¿Desde cuándo hay secretos entre vosotros?

			—¿Y entre nosotros? Porque, que yo sepa, nos lo contábamos todo.

			No entendí a qué vino ese comentario. No le ocultaba nada. Nunca.

			Salvo una cosa: Noah.

			—Veo que no contestas. ¿Cuánto hace que estáis juntos?

			—Yo no estoy con nadie, y lo sabes.

			—Venga, Smith, sabes que me da igual que estés con ella. Anoche, en el sofá, estabais abrazados.

			¿Cómo le explicaba que no estábamos juntos, sino que solo nos acostábamos? ¿Cómo demonios le contaba que, entre Noah y yo, solo había deseo y lujuria?

			Al final, opté por no decir nada. Me levanté y cogí a mi hermana de la mano.

			Cam nos siguió, e hicimos el camino de vuelta a casa en silencio. Salvo por las contestaciones simples a Allie.

			Ese era otro problema: como se enterara Allison de que Noah y yo estábamos… Vamos a dejarlo así, porque me mataría o tal vez me adoraría, pero preferiría no descubrirlo.

			No había nadie en casa. Ni siquiera los padres que se habían quedado en el despacho de Jonathan hablando sobre cosas de trabajo.

			Nosotros nos pusimos a jugar a la Xbox, y mi hermana leyó un libro para matar el tiempo.

			Una hora después, aparecieron mis padres y los de Cameron junto con Caroline.

			Me sentía extraño no habiendo visto en todo el día a Noah, y algo me decía que no la vería hasta la gala de esta noche.

			Mi madre así me lo confirmó.

			—Han ido a una comida de negocios. Noah iba a volver con nosotras, pero Will ha insistido en que se quedara. Ya sabes que ahora también es responsable de Anderson Enterprises y, según me ha contado Claire, iban a firmar un contrato importante.

			Todo eso ya lo sabía. Igual que sabía la poca gracia que le hacía a Noah.

			Incluso discutimos por eso mismo un día.

			Ella solo quería aparecer en los papeles y desentenderse, pero Will tenía otros planes al respecto.

			Cameron y yo no volvimos a hablar mucho después de lo ocurrido en el parque.

			No estábamos realmente enfadados, pero sí disgustados.

			Allison se había dado cuenta por las miradas que nos echaba, y Caroline supongo que también, porque era verdad lo que decían sobre que los mellizos se entendían solo con una mirada.

			Mi padre me obligó a arreglar a mi hermana, con la excusa de que mi madre ya había estado en la peluquería y no quería despeinarse.

			Una tontería, sí, pero a mí me tocó pringar.

			—Allison, ¿te quieres estar quieta? —exclamé mientras intentaba hacerle el lazo del vestido.

			—Me lo puede hacer mamá o Caroline, o cualquiera —comentó con toda la chulería posible.

			—¿Qué te pasa, Allie?

			—No, Jake. Esa no es la pregunta. ¿Qué te pasa a ti con el mundo? Estás cabreado, y se te nota a kilómetros. No me has dicho enana en todo el día, y eso solo pasa cuando te enfadas, y yo no te he hecho nada.

			Me fijé en esos ojos azules claros tan iguales a los míos y supe que la cabreada ahora era ella.

			No le había hecho ni caso en todo el día, y me sentí fatal.

			La abracé y la colmé a besos.

			—Perdona, enana. Tú no deberías pagar mi cabreo. ¿Me perdonas?

			—Claro que sí, tonto —dijo sonriendo—. Ahora, hazme el lazo que vamos a llegar tarde.

			Estaban todos esperándonos en la puerta y, tal y como había predicho mi hermana, íbamos tarde.

			Iríamos en coches separados, ya que Nina era la protagonista esa noche, pero, cuando vi que Cam apenas me miraba, lo abracé.

			Ahí acabó nuestro mal humor, y una sonrisa apareció en su rostro.

			—Nos vemos ahora, amigo —dijo emocionado.

			—Nos vemos ahora, amigo —repetí.


		


		
			Capítulo 97

			Jake

			Íbamos justo detrás de los Jones, por lo que cuando se bajaron, pudimos ver todas las cámaras sobre ellos.

			Caroline parecía incómoda, pero la mano de su hermano sobre su espalda la tranquilizó.

			Cuando llegó nuestro turno, mis padres fueron los primeros.

			Cómo no, los fotógrafos también reconocieron a los abogados más prestigiosos de toda California, y no porque lo dijera yo, sino las revistas.

			Ambos eran fabulosos. Habían sacado de apuros a un montón de gente importante, y sus hijos estábamos bien orgullosos de ellos.

			Se produjo otro revuelo cuando de otro coche descendió la famosa doctora Anderson con su marido.

			Iba preciosa, para qué engañarnos. Esa era su noche, tanto como la de Nina.

			Tras ellos, apareció Noah, ataviada en un bonito conjunto púrpura y deslumbrando a la prensa con su bonita sonrisa.

			Esa sonrisa que me volvía loco.

			Caroline apareció de la nada diciendo algo de un photocall, pero yo solo tenía ojos para aquella morena.

			Cam, al darse cuenta, me empujó, y solo entonces conseguí entender lo que su hermana había dicho.

			—Vas preciosa, Noah —le susurré al oído mientras le besaba la mejilla.

			—Gracias —dijo colocándose al lado de Caroline para las fotos.

			Una vez terminadas, pasamos al salón del hotel donde se celebraba el evento.

			Todo el mundo felicitaba a Nina por lo increíble que estaba el sitio.

			Mis amigos saludaban a cada persona que pasaba. Se notaba que estaban acostumbrados, pero era, sobre todo, Cameron el que mejor se lo estaba pasando y disfrutando con los piropos que le echaban las chicas.

			Claro que, desde que habíamos entrado, Noah también había llamado la atención de los presentes. En especial, de los niños de papá. Algunos eran amigos de los mellizos, pero otros eran simples desconocidos.

			No sé cuántos tíos habían comentado lo guapa que estaba, le habían dado su número de teléfono o habían pedido un baile con ella, pero perdí los nervios.

			La cogí de la muñeca sin previo aviso, y la llevé a otra sala.

			No sabía si se podía estar allí, pero no soportaba cómo los demás la miraban.

			—Jake, para. ¿Qué pasa?

			—Estoy harto de que tonteen contigo en mis narices —espeté subiendo el volumen. ¿Estaba celoso?

			—¿Entiendes ahora lo del casino? —Sonrió con maldad.

			Me acerqué a ella para provocarla, pero terminó provocándome a mí cuando me besó con desesperación, pero con determinación.

			—Eres mía —afirmé entre beso y beso—. Solo mía.

			—Para eso deberíamos estar juntos —consiguió decir.

			Me sorprendió que comentara eso, para qué mentir. En esas últimas semanas nunca habíamos hablado de una relación en sí, pero, en aquel momento, mirándome con esos ojos chocolate, estaría dispuesto a todo.

			Ese era mi sitio favorito. No había duda.

			—Jake, era broma —dijo seria al ver que me había quedado en silencio—. Volvamos, anda.

			Nuestros dedos se juntaron cuando tiró de mí hacia la puerta. Pero ¿quería volver? ¿Quería dejar esto así?

			Antes de salir, la tomé de la cintura para acercarla a mí, y así olerla durante unos segundos más.

			—No sigas dándole vueltas —indicó cogiéndome la cara—. Nosotros sabemos lo que pasa. Solo nosotros.

			Después de esa pequeña charla, fuimos hacia las mesas donde comenzaban a servir la cena.

			Nadie, excepto Cam, se había percatado de nuestra ausencia.

			Estuve toda la velada mirándola y pensando en lo que nunca me había planteado: tener una relación de verdad.

			Noah no era cualquiera. Era ella, y sería mía. Totalmente mía.

			Pronto, Jacob Smith dejaría de estar oficialmente soltero.


		


		
			Capítulo 98

			Noah

			No pensaba con claridad cuando Jake me besaba. Lo de antes era la prueba.

			¿Novia de Jacob Smith?

			¡Qué tontería!

			Vale que estábamos liados, pero ser su novia eran palabras mayores.

			Tenía claro que, si seguíamos más tiempo con esto, la gente lo descubriría, y casi prefería que se enteraran por nosotros.

			No le di más vueltas.

			Al volver a casa, lo hablaría con Jake, y lo diríamos.

			Estaba harta de esconderme. Quería a Jacob besándome a todas horas, cogiéndome la mano por cualquier lado, y todo eso podía tenerlo. Incluso, podríamos haberlo confesado ya, de no ser porque yo había dicho que no quería.

			Apenas habíamos hablado durante la cena y, aunque fueron muchas las invitaciones para bailar, las decliné todas.

			No quería que pareciera lo que no era.

			Solo bailaría con el chico que me volvía loca y que, gracias a nuestra complicidad, venía derechito a mí.

			—Venga, baila conmigo. Estás deseando volver a ponerme las manos encima.

			—Eres un engreído, ¿lo sabías?

			—Te encanta.

			Algo me decía que no era casualidad que en ese mismo momento empezara a sonar Little things de One Direction.

			Jake me había escuchado cantarla más de una vez, y sabía que la adoraba.

			Sus manos en mi cintura.

			Las mías en su pelo.

			Nuestro baile distaba mucho de ser solo amigos, pero sentía que hacía lo correcto.

			—I’m in love with you and all these little things —susurró.

			—Me muero por besarte.

			—Vayámonos a casa.

			No tuve que pensarlo dos veces.

			Lo agarré y busqué a Caroline.

			Ella también estaba cansada y decidió, junto con su hermano, poner fin a aquella fiesta.

			Estaba reventada cuando la limusina nos dejó en casa.

			Car y yo llevábamos los tacones en la mano, y si no hubiera sido porque Cam llevaba en brazos a Allison dormida, le hubiera dicho que me cogiera a mí.

			—¿Me desabrochas el vestido, por favor? —le pedí a Jake una vez en la habitación, mientras acostaba a su hermana.

			—Duerme conmigo —musitó acercándose y haciendo lo que le había pedido mientras me besaba el cuello.

			—No podemos, Jake.

			Lo escuché maldecir por lo bajo.

			Sus manos fueron torturándome, mientras me bajaba la cremallera, pero sabía que esa noche no habría más que un par de besos.

			—¿De qué nos sirve ocultarlo más, amor?

			Ambos nos quedamos paralizados.

			Amor…

			Nunca me había llamado así, pero me gustó.

			Me giré para besarlo y susurrarle a los labios esa palabra.

			Solo nuestra.

			—No quiero más esto, Noah. Ya nos ha pasado más de una vez. En el casino, antes en la gala… Incluso tengo que escuchar a muchos tíos en el instituto diciendo lo buena que estás.

			—Hagámoslo oficial —lo corté.

			Su sorpresa era evidente. Pensó que me negaría, pero la sonrisa que vino después me hizo ver que de verdad quería hacerlo.

			Llegamos a la cama entre besos y fue la primera y única vez que odié estar tan cerca de Allie.

			Quería a esa pequeña con toda mi alma, pero ahora necesitaba a su hermano mucho más.

			Jacob me leyó el pensamiento y se separó de mí, yendo hasta su maleta y tendiéndome una sudadera.

			—Te quedan bien.

			—Lo sé. Mucho mejor que a ti —comenté para picarlo.

			Se metió en la cama y me abrazó por detrás, pero me giró para quedar cara a cara.

			—Si no estuviera Allie, ahora mismo estarías desnuda, bajo mi cuerpo, y gritando mi nombre. Te lo aseguro. —Me puse colorada en cuanto terminó la frase—. Te haría mía una vez más.

			—¿Qué te ha dado esta noche con eso? —pregunté sentándome a horcajadas sobre él.

			—Ahora mismo, en esa posición, no ayudas. Así que, acuéstate si no quieres que te lleve al cuarto de baño y te folle como tenía pensado.

			No tuvo que repetírmelo.

			Sabía que, si algo se proponía Jacob Smith, lo llevaba a cabo, y, por muchas ganas que tuviera de que me hiciera de todo, no íbamos a dejarnos llevar.

			Al final, dormí con él, ya que no me dejó muchas opciones de escape, pero disfruté imaginando la sensación de despertarme entre sus brazos.

			—Duérmete, amor.


		


		
			Capítulo 99

			Noah

			Jake pasó a recogerme temprano para ir a clase.

			Esta vez mi moto estaba perfectamente, pero no había mejor forma de empezar el día.

			Tampoco podía quejarme de cómo había empezado el anterior: a besos.

			Había pasado el día con Caroline, porque los chicos se habían ido a dar una vuelta, pero no había encontrado el momento de contarle lo de Jacob, y a él le había ocurrido lo mismo con Cameron.

			Entramos cogidos de la mano como una pareja normal y empalagosa, pero la euforia del momento se disipó cuando oímos a nuestros amigos gritar.

			—¿Qué ha pasado? Todo el mundo os mira —preguntó Jake.

			—Tu amigo es un imbécil y un hipócrita —gritó Anna fuera de sí.

			No sabía qué hacer. Si acercarme a ella o callarme. No era la primera pelea que presenciaba, pero sí la primera vez que veía a Anna tan… ¿furiosa?

			—Nadie te dijo que lo hicieras. Siempre te metes donde no te llaman, joder —contraatacó Peter.

			—¿En serio, Peter? Soy tu puta novia.

			—Quizás, seas solo lo primero. No lo segundo.

			Esa fue la gota que colmó el vaso.

			A nosotros nos impactó, pero a Anna…

			Vi cómo los ojos se le humedecían, y la alejé de allí.

			No miré atrás, pero escuché a esos dos gritarse, y el ruido de una patada a algo.

			Mientras llegábamos al baño, le mandé un mensaje a Mary. Ahora mismo la necesitaba.

			—Anna, cariño, cálmate —dije ayudándola a sentarse, y dándole agua.

			—Me ha… dicho… puta. Mi novio…

			Cada vez sollozaba más fuerte.

			Ni siquiera cuando llegó Mary se tranquilizó.

			Estaba teniendo un ataque de ansiedad en toda la regla. Joder, joder…

			—Tienes que tranquilizarte, Anna.

			Nada más terminar de decirlo, vomitó y se mareó.

			Llamé a su madre para que viniera a recogernos. Anna había insistido en que no hacía falta, pero nosotras hicimos oídos sordos.

			La levantamos con cuidado, y la llevamos hasta el coche, donde su madre nos esperaba con la puerta abierta.

			En el camino, se durmió y su madre nos hizo preguntas que ninguna sabíamos responder.

			—Mira, yo solo sé que Peter y ella han discutido, pero desconozco el motivo.

			Subimos a su habitación y la dejamos en su cama. Hasta durmiendo tenía mala cara, y saber que no podíamos hacer nada, nos mataba.

			Cuando despertó, lloró, lloró y lloró.

			Nos contó que la pelea había empezado la noche anterior, porque había notado a Peter muy raro, y fue hablar con él.

			Luego, pasó algo, pero no nos quiso explicar el qué.

			Intenté hablar con Jake, pero no me cogía el teléfono, así que al final esperé a que me llamara él.

			—¿Dónde os habéis metido? —No tardó.

			—En casa de Anna. Está fatal, Jake. —Oí ruidos al otro lado del móvil—. ¿Dónde estás?

			—En un bar. Peter se está emborrachando. Yo solo cuido de que no le dé un coma etílico.

			—Sácalo de ahí, y tráelo para que esto se solucione.

			—Amor, creo que no es lo mejor. Quizás, me equivoque, pero Anna…

			Nunca esperaba que fuera a dejar de lado a su amigo, pero por lo menos sí que me diera la razón.

			—Sé lo que ha pasado, pero no te lo puedo contar —declaró.

			—Ahora hay secretos entre nosotros, ¿no?

			Había ciertas lealtades que ni siquiera una relación podía superar.

			Jacob y yo estábamos, y siempre estaríamos, en diferentes bandos.

			No iba a dejar de lado a mi mejor amiga. Igual que él no lo iba a hacer con su mejor amigo.

			—Noah, no me lo pongas más difícil. ¿Paso a recogerte?

			—No, me quedo con ella. Cuida a Peter y llama a tu madre. Adiós.

			No dejé que se despidiera.

			En realidad, no estaba cabreada con él, y por eso mismo le mandé un mensaje.
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			Entré en la habitación de mi amiga, quien me miró con los ojos más hinchados del mundo.

			—¿Has hablado con él?

			—No, no lo he hecho.

			Eso la hizo volver a llorar, y yo me sentí la peor amiga del universo.


		


		
			Capítulo 100

			Jake

			Noah me había dicho que no fuera a recogerla, pero tenía que verla.

			Había estado más de medio día en un bar viendo cómo mi mejor amigo se emborrachaba hasta la inconsciencia y, luego, me tocó llevarlo a su propia casa, ducharlo y meterlo en la puta cama.

			Mañana iba a tener una resaca del quince, pero no podía importarme menos.

			Le había advertido que debíamos tener cuidado con ellas, pero él solo me ignoraba.

			Sabía que era mala idea comprarlas, pero cuando JJ me avisó de que O’Shea le seguía teniendo ganas a Noah, y que iba con todas, Peter y yo no nos lo pensamos dos veces, y hablamos con un tío de las carreras de motos para que nos consiguiera dos pistolas.

			Ni siquiera eran legales, y menos a nuestra edad, pero, por esa misma razón, no era normal que hubiéramos estado en sitios peligrosos con tan solo dieciocho años.

			Nuestros padres nos habían cuidado, educado y nunca nos había faltado de nada, pero el primer día que llegamos a esas carreras, fue el día en que nuestra vida cambió.

			Muchos en Los Ángeles nos conocían. No solo por ser el mejor equipo de fútbol americano de secundaria, sino también por asistir a esas carreras.

			En ese mundo, todos conocían quiénes eran Jared Jordan y Noah Anderson, y a sus amigos.

			Precisamente, fue JJ quien nos animó a ir, y maldito día en el que aceptamos la oferta.

			Mi chica salió de casa de los Williams y se tiró a mí nada más verme.

			No sabía si Anna se había ido de la lengua, pero más le valía no haberlo hecho.

			Peter había caído, pero yo no podía hacer lo mismo con Noah.

			—Nunca la he visto tan mal, Jake. Reconoce que Peter se ha pasado. Le ha dicho puta y, prácticamente, lo han dejado en nuestra cara.

			—Mírame, cariño. Tienen que solucionar sus cosas. Ellos. Nosotros no.

			—¿Piensas dejar a tu mejor amigo en manos del alcohol?

			No, joder, pero ese no era mi puto problema.

			—Dime que esto no va a cambiar nada entre nosotros —supliqué, temiendo su respuesta.

			—Entre nosotros no, pero no vamos a decir nada ahora mismo.

			Me quitó un gran peso de encima, aunque lo que quería era gritarle al mundo que la mujer más maravillosa estaba conmigo.

			Le acaricié la mejilla y la besé.

			Lo que al principio iba a ser un simple pico, terminó siendo un beso en toda regla.

			—Como sigas así, te prometo que te llevo conmigo.

			—No seas tonto. Dile a Allie que intentaré pasarme mañana.

			—¿Venías a mi casa? ¿A qué venías a mi casa? —pregunté en tono pervertido.

			—A ver a tu hermana y, quizás, me pasara por tu habitación a saludar.

			—Saludar. Sí, me gusta.

			Le di otro beso, me puse el casco, y salí de allí.

			Allie se decepcionó cuando le conté que Noah no podría venir, y, para compensarla, le propuse que se quedara con mi ordenador mientras estudiaba, pero lo rechazó.

			Era la primera vez que mi hermana me decía que no al portátil.

			—Allison, ¿estás bien?

			—Sí, Jake. Vete, quiero estar sola.

			Hice todo lo contrario: me senté con ella en la cama.

			—Soy tu hermano mayor. Cuéntame qué ocurre.

			—Ya no me quiere —dijo llorando desconsoladamente—. Ya no pasa tiempo conmigo. No viene cuando quedamos. No me llama. Se ha olvidado de mí.

			—Enana, ¿de qué hablas?

			—Noah… Noah ha dejado de quererme.

			Nunca pensé que ver a mi hermana llorar así, podría partirme tanto el corazón.

			Podía llamar a Noah y decirle que viniera, pero eso significaba ponerla entre la espada y la pared, entre su mejor amiga y mi hermana.

			No me lo perdonaría.

			La consolé. La tranquilicé, e incluso jugué a las muñecas con ella, pero mi pequeña no estaba feliz.

			Yo no era Noah. Nadie lo era.


		


		
			Capítulo 101

			Noah

			La última clase del día era Español, pero no tenía ganas de entrar.

			Mary y yo llevábamos dos días en casa de Anna. La obligábamos a venir a clase, a arreglarse y, por supuesto, a hablar y a comer.

			Hacía dos días que nuestra amiga, alegre y dicharachera, había pasado a convertirse en un fantasma. Hasta Isabella lo había afirmado la tarde anterior, cuando había ido a vernos.

			También hacía dos días que ninguna había hablado con Peter.

			Los chicos eran los únicos que lo hacían.

			Todos nos estábamos jugando los deportes que amábamos. Los chicos el fútbol, por estar pendientes de que Peter no bebiera. El propio Peter por no aparecer en los entrenamientos. Anna tampoco iba…, y a Mary y a mí ya nos habían llamado la atención, y teníamos que ir ese día.

			Acostada en la mesa con la sudadera encima de la cabeza, noté cómo Jacob se sentaba a mi lado y me besaba la cabeza.

			Para el mundo, nuestra relación seguía siendo un secreto, pero cada día lo ocultábamos menos.

			—¿Te duele otra vez la cabeza?

			—Llevo dos días sin dormir casi. Mary y yo nos turnamos. ¿Sabes la nueva noticia? Anna se ha aficionado al ron. Igual que Peter.

			—No me jodas. Amor, tenemos que hablar.

			—¿Ahora? Si vas a decirme algo malo, no lo hagas. No puedo con tanto estrés. Esto es peor que los finales.

			Su sonrisa me llegó al alma y dejé que me abrazara, mientras no llegaba la profesora García.

			Duró poco.

			A mitad de la hora, Jake me pasó una nota.

			
				
					He hablado con Isabella y Martin, se quedan esta noche con Anna.

					Ponte guapa, que salimos a cenar.

				

			

			En serio, ¿cómo podía estar con un tío así?

			Si un año antes me hubieran dicho que estaría saliendo con el que ni siquiera era mi amigo, lo hubiera escuchado atentamente para luego reírme a carcajadas.

			La clase terminó entre muchas notas calientes y pocos apuntes castellanos, pero, al fin, volvería a tener libertad.

			Nada más llegar a la piscina, en el vestuario las chicas cuchicheaban algo.

			Me acerqué a ellas tanto como pude, porque formaban un gran corro.

			—Rose, tienes que decírselo a alguien. Por mucho que tapemos, se nota.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			Vi a Rose tirada en el suelo con todo el rímel corrido, como si no hubiera parado de llorar en horas.

			Por muy mal que me cayera, no podía pasar de ella en ese estado.

			—He dejado a George —explicó sollozando—. No le ha hecho gracia.

			—¿Gracia? Eso es decir poco —exclamó Evelyn.

			No entendía a qué se referían hasta que me enseñó el hematoma que tenía en las costillas.

			El aire se me quedó atascado al ver la mala pinta que tenía eso.

			—Noah, no te acerques a él, por favor. Escuché que hablaba sobre ti con Carl. Me pilló escuchando, y luego… —No pudo seguir hablando. Temblaba y lloraba al mismo tiempo.

			También era la primera vez que me llamaba por mi nombre.

			La ayudé a levantarse con cuidado y la abracé.

			Jamás nos habíamos abrazado, pero Rose lo necesitaba.

			—En una escala del uno al diez, ¿cuánto te duele?

			—Siete.

			—Para entrar en esa piscina me deberías haber dicho un cuatro. No puedes entrar.

			—Haré un esfuerzo. Loren no notará nada. Lo prometo.

			Miré al resto, fijándome en Mary que acababa de llegar, y se podía imaginar por dónde iba el tema.

			Salimos todas fuera y pusimos nuestra mejor sonrisa.

			Incluso me esforcé por disimular mi cansancio y preocuparme por Rose esa tarde.

			Después, la ayudamos a cambiarse y le recomendé que se pusiera hielo y crema.

			—Gracias, Noah. De verdad. No esperaba ni que me miraras. Por cierto, ¿dónde vas tan arreglada?

			—A cenar. Si necesitas cualquier cosa, a la hora que sea, llámame, ¿vale?

			Los ojos se le volvieron a humedecer, pero asintió.

			Supuse que nuestra rivalidad acabó esa tarde, aunque tuvo que hacer falta que George O’Shea le agrediera.

			Jacob me esperaba con el Mercedes de su padre y su mejor traje.

			No quiso revelar adonde me llevaba, pero ese día no era el mejor para sorpresas, y él se dio cuenta.

			—No pasa nada, Jake.

			Siguió conduciendo, pero notaba que me observaba cada dos minutos.

			Me puso una mano en el muslo y ese simple contacto me dio ganas de llorar.

			—Ahora sí que me tienes que decir qué pasa.

			—Rose tiene un morado enorme en las costillas por culpa de George.

			—¡¿Qué?! —exclamó subiendo el tono.

			—Le ha pegado, Jake. Le ha pegado —repetí más para mí misma.

			Si George era capaz de pegarle a su propia novia —y me constaba que se llevaban bien—, no quería ni imaginar lo que era capaz de hacerme a mí.

			No quise contarle a Jake lo que me había dicho JJ, por no preocuparlo, pero tenía miedo.

			—Es un cabrón.

			—Rose está fatal. Hemos intentado cubrirla en el entrenamiento, pero no puede ni respirar. Por muy mal que me caiga, somos un equipo.

			Aparcamos el coche enfrente de un italiano, de nombre Ricci.

			Mi novio se comportó como un caballero.

			Me abrió la puerta del coche, pidió por ambos e incluso intentó llevar la conversación durante toda la cena.

			—Otra cosa, ¿cuándo te vas a pasar por mi casa?

			—¿No sabía que me echaras ya de menos?

			—Estás a un metro de mí. Así que, sí. Ahora, en serio, ¿cuándo? Allie tiene ganas de verte.

			Noté que me ocultaba algo. No me miraba a los ojos, y eso siempre lo hacía si no me decía la verdad. Lo aprendí cuando teníamos seis años y le rompió la cabeza a una de mis Barbies, y no me lo quiso decir.

			—Habla, Jacob —dije, comprendiendo a qué me refería.

			—Allison cree que ya no la quieres. —Me quedé de piedra al escucharlo. Tenía toda mi atención—. El otro día estuvo llorando horas. Ya no sabía qué hacer para callarla. Solo se me ocurría llamarte, pero estabas en casa de Anna, y sabía que no vendrías.

			—¿Cómo puede pensar eso?

			—Porque ya no la ves. Ni hablas con ella, ni nada. Allison no es tonta, Noah. Tú misma lo dijiste. Ahora mismo, mi hermana parece una adolescente deprimida porque su boyband favorita se ha separado.

			Me sentí terriblemente mal.

			No quería que Allie pensara eso, y lo había conseguido por no estar con ella, y alejarme de repente.

			Terminamos la cena en silencio y le pedí que me llevara a casa.

			No podía con Anna, Rose y Allison en el mismo día.

			No podía hablar con Jake sin dejar de pensar en George.

			No podía más.

			Necesitaba un descanso.


		


		
			Capítulo 102

			Jake

			Agradecí que Noah pasara por mi casa antes de ir a clase para ver a mi hermana.

			Allison no estaba muy receptiva, aunque Noah lo intentó con ganas.

			Nos juntamos con nuestros amigos en la puerta, pero no me sentía completo. Me faltaba mi mejor amigo, y no era el único que lo notaba.

			—No he podido sacarlo de casa, Smith. Los gemelos hoy no tenían clase y me han dicho que cuidarían de él —explicó Jules.

			—Anna tampoco ha querido venir. Más bien Isabella ha insistido en que no viniera. ¿Qué cojones ha pasado entre esos dos? —añadió Martin.

			Ocho pares de ojos nos miraron a Noah y a mí, pero no dimos ninguna explicación.

			Ella no sabía nada, y yo me hice el loco.

			No hablamos mucho más y cada uno se fue a su clase.

			Noah ni siquiera me dejó darle un beso; por no hablar de que seguíamos sin contarle lo nuestro a nuestros amigos.

			La situación cada día me superaba más y más, pero no podía hacer nada.

			Habíamos vuelto al principio, aunque peor, porque ya no pasábamos tiempo juntos. A este paso, empezaría a pensar lo mismo que mi hermana.

			Pasé el día con Martin. Los demás tenían clases totalmente diferentes a las nuestras, pero me sirvió para preguntarle por su relación con Isabella.

			—Quiere que vayamos a Argentina para las vacaciones de primavera. No puedes ni imaginar lo que es estar con ella, y espero que nunca lo imagines, no vaya a ser que encima le gustes más que yo —añadió en broma, dándome un puñetazo—. No nos veo como están Jackson y Anna ahora mismo. Nosotros nos entendemos.

			—¿Y ellos no? ¿Cuánto llevan? ¿Dos? ¿Tres años?

			—Sí, algo así, y veo cuánto se quieren. Todo el mundo debería tener un amor como el de ellos. Tú, incluido.

			Me salió una carcajada amarga que no pude reprimir. Yo ya tenía eso, y mucho más, solo que él no estaba al corriente.

			—Vamos a clase, romántico —dije levantándome del césped.

			—No, en serio, Smith, plantéatelo. ¿No te gustaría tener a una chica para ir al cine?

			—¿Isabella y tú no hacéis nada en la cama? Porque eso es un punto importante.

			—¿Quieres que te cuente lo que hacemos? —preguntó en tono burlón.

			Me negué. Sabía que era capaz de explicármelo con pelos y señales, pero no me interesaba conocer su vida sexual.

			Al entrar a Economía, ambos nos quedamos parados.

			Allí, en nuestra mesa, estaba Peter. Hecho un asco, eso sí, pero al menos se había presentado.

			—¿Ha venido Anna?

			Martin y yo nos miramos sin saber qué responder.

			La respuesta más lógica era que no, pero no podíamos decirle que no quería verlo ni en pintura, y que se estaba saltando muchas clases por si se encontraba con él.

			—Está ocupada con las chicas —mintió Martin.

			—Mentira. Las acabo de ver, y Noah no ha abierto su maldita boca.

			—Cuidado con lo que dices —lo amenacé.

			No volvió a hablar durante toda la hora, y me extrañó.

			Peter nunca se callaba. Siempre tenía algo que decir.


		


		
			Capítulo 103

			Noah

			No me había cruzado con los demás en ningún momento. Solo con Mary un rato, y para llamar a Anna.

			Nos juró y perjuró que estaba bien, y que no hacía falta que fuéramos esa tarde.

			Según ella, había decidido retomar su vida: volver a clase, salir con nosotras y entrenar con las animadoras, ya que la habían dejado prácticamente fuera.

			Convenció a Mary con su discursito, y esta comentó que aprovecharía para ponerse al día con los trabajos atrasados.

			Yo hice más de lo mismo, pero para el final de la tarde, metí varias cosas en una mochila y salí de casa.

			Justo en ese momento, mamá entraba por la puerta.

			—Os prometo que es la última noche que paso con Anna.

			—Está bien, cariño. Mañana nos vemos.

			Se despidió con un beso en la mejilla y me coloqué los auriculares.

			Podía haber ido en moto, pero necesitaba andar, aunque hubiera un buen trecho entre nuestras casas.

			A esas horas, la ciudad estaba más viva que nunca, y había tanta gente que decidí tomar otro camino.

			Supe que había sido mala idea, en cuanto vi quién me esperaba a un lado.

			—Bueno, bueno…, ¿qué tenemos aquí? ¿Qué hace sola esta preciosidad? —me saludó George, bajando de su moto.

			Me giré para dar la vuelta, pero su mano derecha, Carl, me bloqueó el paso.

			¡Qué inútil había sido por meterme ahí!

			Pensé en gritar, pero era un puñetero callejón por donde no pasaba nadie.

			—Esta vez no, Anderson. ¿Qué tal, Rose? Me dio una pena terrible, pero, bueno, no pasa nada.

			—Bastante bien. Olvidándose de ti —indiqué con el mayor asco posible. No podía callarme. Estaba en mi naturaleza contestar.

			—Sinceramente, Noah, no me da ninguna pena. Era una pija redomada. Solo la quería para una cosa, y los dos sabemos lo que era: sexo. Y, de paso, me contaba alguna que otra de tus mierdas.

			George se acercó a mí.

			Retrocedí, pero me topé con el pecho de Carl.

			El corazón me iba a mil. No tenía ni idea de cómo salir de ahí y, por la mirada de George, sabía que no me dejaría marcharme.

			Retiré la cara en cuanto su mano se me acercó, pero me cogió con tanta fuerza que me hizo daño.

			—¿Te acuerdas de las carreras? Me ganaste, pero lo perdiste todo.

			—Déjame.

			—No, no te vas a ningún sitio.

			Me dio un puñetazo y fue tal, que me caí al suelo con sangre en el labio.

			La cara me abrasaba y los ojos se me humedecieron.

			Se agachó junto a mí y me miró con malicia, pero no esperaba lo que ordenó:

			—Cógela y métela en el coche. Nos lo vamos a pasar muy, pero que muy bien, preciosa.

			—¡No, no, no! —chillé.

			Pataleé, pero Carl era mucho más fuerte que yo.

			Me ataron las manos con una cuerda, y luego me pusieron cinta adhesiva para que no hablara.

			Después, me taparon la cabeza, y no vi nada.

			Nadie me encontraría.

			Nadie sabía que estaba con George, y en ese momento me entró tanta ansiedad que me desmayé.


		


		
			Capítulo 104

			Jake

			Tanto mamá como Allie y yo nos despertamos en el sofá por culpa de una película que terminó a deshoras.

			Estábamos reventados, pero solo por ver la felicidad de mi pequeña pasaría una y mil noches más así.

			Me arreglé rápido para que me diera tiempo a recoger a Noah, pero justo vi un mensaje de ella.
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			Al final iba con tiempo de sobra, así que ayudé a mi hermana con su uniforme, mientras mamá preparaba el desayuno.

			—¿Esta noche vemos Aladdín?

			—Allie, no. No pienso ver a un mago cascarrabias.

			—Pero si es un genio —contestó mi hermana riéndose.

			Me despedí de ellas. Con tanta risa llegaba tarde.

			En la puerta vi a mis amigos, pero lo que más me sorprendió fue ver a Peter y Anna en el mismo círculo.

			Después de lo que había pasado, era increíble.

			Le di una palmada a mi amigo, y empecé a buscarla con la mirada.

			—Anna, ¿dónde está Noah?

			Mi amiga me miró confusa.

			—Pensaba que la traías tú.

			—Me dijo que se quedaba a dormir en tu casa. La última noche.

			Anna lo negó y un mal presentimiento se me instaló en el cuerpo.

			La llamé, pero no cogió el móvil.

			Anna y Mary también lo intentaron, pero nada.

			—¿Por qué no lo coge? Siempre tiene el móvil pegado al puñetero culo —soltó Mary.

			Miré a Anna que estaba lívida y luego a Peter, que no estaba mucho mejor.

			Los tres pensábamos lo mismo, pero no. No podía ser.

			Alguien debía saber dónde estaba Noah.

			Corrí por todo el patio buscando a JJ, hasta que lo encontré sentado en un corro con sus amigos.

			Al verme, se levantó sonriente, pero el gesto se esfumó cuando pudo ver bien mi cara.

			—Dime que sabes dónde está Noah —supliqué—. Jared, dime que sabes dónde o que la has visto llegar esta mañana.

			—No, Jake. Escucha…, relaja.

			—¿Quieres que me relaje? —grité—. Ese hijoputa tiene a mi novia y, de verdad, quieres que me relaje. ¿Te estás escuchando?

			Peter me cogió del brazo antes de que pudiera pegarle un puñetazo a Jordan.

			—No sabemos si ha sido él, Jacob.

			—Claro que ha sido él. Sabíamos lo de la puta amenaza. Lo sabíamos, y lo dejamos pasar.

			—Jacob, tienes que tranquilizarte. Así no nos sirves —rugió Anna, poniéndose delante de mí—. Voy a llamar a Claire. Quizás volvió a su casa, se le olvidó decírtelo, y se ha quedado dormida.

			Eso sería demasiada casualidad.

			Conocía bien a mi novia, y hubiera llamado a alguno.

			Los demás se acercaron en cuanto escucharon los gritos.

			Anna se giró mientras hablaba por el móvil y vi cómo lloraba, sabiendo que eso solo significaba una cosa.

			Me tendió el móvil.

			—¿Dónde está mi hija, Jacob?

			—No lo sé, Claire. No lo sé —le dije llorando yo también.

			Me tiré al suelo y metí la cabeza entre las rodillas.

			La había cogido, y nadie sabía nada. ¿Cómo la íbamos a encontrar?


		


		
			Capítulo 105

			Noah

			Me desperté atada de pies y manos a una pared.

			Forcejeé, consiguiendo solo lastimarme.

			Me di cuenta de que George estaba sentado en una silla frente a mí, jugando con su móvil.

			—Genial. Por fin. Ya me estaba aburriendo.

			—¿Qué coño quieres? ¿Dinero?

			—No me vendría mal —contestó pensativo—, pero no. Te quiero a ti.

			—A mí no me vas a tener nunca, cabrón.

			Encajé como pude el dolor del siguiente puñetazo, pero esa vez me lo esperaba.

			Se acercó más, hasta que nuestras narices estuvieron prácticamente pegadas.

			—Primera regla: trátame con respeto.

			—Ni lo sueñes.

			Volvió a agarrarme del cuello, pero esta vez casi asfixiándome.

			—Lo de la puta de tu amiga fue una caricia en comparación con lo que puedo hacerte a ti.

			Se me escapó un sollozo, y eso le sirvió a George para ver que me tenía donde quería.

			—Theodore Phillips manda en las carreras. Eso lo sabemos todos, pero aquí mando yo. Por cierto, ¿qué tal…? ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Smith.

			—No se te ocurra tocarle ni un pelo.

			Su risa era malévola.

			En ese marrón me había metido yo solita. Jacob ya había tenido suficiente.

			—Haré lo que me dé la gana, aunque no me voy a acercar a él, tranquila. Tengo algo mejor. Tú. —Un escalofrío me sacudió todo el cuerpo—. Según me han dicho mis fuentes, estáis muy unidos. En otras palabras: folláis. —Tras mi silencio, él continuó—: Vaya, veo que no lo niegas, pero por cómo lo defiendes, no solo hacéis eso. Te importa, ¿verdad, Noah?

			Volví a quedarme callada.

			Cuando nos encontramos en situaciones difíciles, nos acordamos de todo lo que podíamos haber hecho mejor: no haber desafiado a George, no haber competido en esas carreras, no querer a Jacob…

			—No te preocupes, no son para tu cuerpo. —Me mostró unas tijeras—. Si te portas bien, claro.

			Cuando vi que iba a cortarme la camiseta, volví a intentar escapar, pero en vano.

			Su mano se paseó por mi sujetador, por mis pechos, hasta que me cogió uno.

			—Para. Déjame en paz —supliqué llorando.

			Me apretó hasta que solté un alarido de dolor.

			—Tu novio no va a querer tocarte de nuevo. Tú no vas a querer ni mirarlo. Voy a torturarte tanto que vas a lamentar el día que decidiste ganarme.

			Ya empezaba a lamentarlo, y sabía que aquello solo era el principio.

			Me besó y, seguidamente, me asestó un puñetazo en las costillas que me dejó sin respiración.

			—Carl, ¿dónde estás? —gritó.

			—Aquí, jefe.

			—¿No querías tener a esta puta cerca? Adelante.

			Lo veía todo borroso, pero observé su silueta acercándose.

			Me agarró el culo y me mordisqueó el cuello, sujetándome fuerte la cabeza para evitar que le diera con la barbilla.

			Su boca hizo de todo con mis pechos, para luego bajar besándome hasta el vientre.

			Tenía unas ganas inmensas de vomitar.

			No quería estar allí.

			Quería marcharme.

			Ojalá nunca se hubieran juntado nuestros caminos.

			—No me toques, desgraciado —chillé al notar dura su entrepierna.

			Me dio un manotazo, y me empujó contra la pared varias veces, lo que hizo que me golpeará con fuerza la cabeza y dejara las piernas laxas.

			No tenía escapatoria. Lo asumí cuando apenas puse resistencia cuando me quitaron los pantalones.

			George volvió de nuevo con una cara de mayor de satisfacción.

			—Pequeña, tengo una reputación que mantener. Solo vamos a disfrutar contigo.


		


		
			Capítulo 106

			Jake

			Todos mis amigos y mis padres estaban en casa de los Anderson, además de la policía.

			Había dejado de contar las tilas que Claire llevaba, y los cigarrillos que mi padre se había fumado.

			Todos estaban histéricos. Incluida mi hermana, que nos la habían traído del colegio.

			Peter y Martin hablaron con mis padres en mi lugar.

			Yo no podía.

			Le contaron lo de las carreras, las amenazas y, al principio, se cabrearon, pero luego pasaron a ser los mejores abogados.

			Anna estaba acurrucada en el sofá con Isabella, Mary y Rose.

			A esta última la había llamado Mary por si podía darnos algo de información, pero nada.

			Julian se encargó de mi hermana pequeña, porque ninguno estábamos para hacerlo. En especial, yo.

			Yo solo quería despertarme de esta pesadilla.

			La policía ya nos había informado sobre los anteriores delitos de George O’Shea: robo, estafa, agresión y violación.

			Desde ese momento, no podía parar de imaginar que ese cabrón la violaba.

			Lo mataría, estaba claro.

			Debíamos de habérselo contado. Habría estado más atenta. ¡Qué imbécil!

			—Hola, tío —dijo Jared. Ni siquiera contesté. No merecía la pena.

			—No me toques —siseó Anna.

			Su amenaza iba para Peter.

			Mi amigo solo quería abrazarla, pero ese era el peor momento para decidir arreglar su relación.

			—Anna, quiero estar aquí para ti.

			—No quiero verte. Mi mejor amiga ha desaparecido, y en lo último que pienso es en ti.

			El dolor se reflejaba en el rostro de Peter.

			Entendía a Anna, pero aquello tenían que solucionarlo.

			—¿Está allí? —chilló Claire.

			Me levanté y me acerqué en un segundo.

			—Sí, sí… No tardo —Cuando colgó nos miró—. Un coche ha dejado a Noah en el hospital. Parece que está estable. Me han dicho que vayamos, Will.

			Sus padres no tardaron en salir por la puerta, y reaccioné para hacer lo mismo.

			Monté en mi moto.

			—Espera, Jacob. Voy contigo —dijo Anna, subiéndose en ella también.

			Pasábamos el límite de velocidad, pero Anna no rechistó. Debía de estar más que acostumbrada con Peter.

			—Doctora Anderson, hemos llevado a su hija a hacerle pruebas. El doctor Jefferson quiere hablar con usted.

			—¿Michael? —La otra enfermera asintió—. Will, cariño, quedaos aquí. Salgo en cuanto sepa algo.

			Su marido se negó, pero ahí estaba mi padre para tranquilizar a su mejor amigo.

			Me senté en la puerta por donde había desaparecido Claire.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado hasta que volvió a salir con ojos llorosos.

			—Mi amor, ¿qué pasa? ¿Está bien?

			—Míralo por ti mismo.

			Volvieron a entrar y yo hice el amago de seguirlos, pero Claire me detuvo.

			—No puedes pasar, Jake.

			—Y una mierda. Quiero verla. Déjame verla.

			—No está para verla.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			No me contestó y se largó.

			Entre mi padre y Peter me sujetaron para que no fuera tras ellos.

			Mi madre me abrazó para intentar tranquilizarme, pero lo único que quería era verla y saber que estaba bien.

			El mundo siguió su curso, pero yo me había detenido.

			Mi mente estaba muy lejos de esa sala del hospital.

			Si la hubiera alejado de aquellas carreras… Si hubiera matado a George…

			Mi mente se llenó de todos esos «y si…».

			Si no me hubiera enamorado locamente de aquella morena, seguiría cuerdo.

			Pero estar cuerdo no significa ser feliz.

			Mis amigos se fueron yendo poco a poco.

			Hasta Anna accedió a que fuera Peter quien la llevara a casa.

			En la sala de espera solo quedábamos mis padres, Allison y Jared.

			William salió por el pasillo por donde se habían metido hacía por lo menos tres o cuatro horas, y me acerqué a él.

			—Claire ha ido a su despacho. No sabe que estoy aquí. Vamos.

			Me guio hasta la habitación donde supuse que estaría Noah, pero me detuvo antes de entrar.

			—No hables fuerte. Digas lo que digas, no te va a oír.

			La sangre dejó de recorrerme el cuerpo al verla.

			La que estaba tumbada en la cama, rodeada de cables, no era mi Noah.

			Ella estaría contenta de verme, pero ni siquiera se inmutó de que hubiera entrado.

			Me giré con una mirada interrogante.

			—Lleva inconsciente desde que un coche la ha dejado en el hospital. Tiene un traumatismo craneoencefálico. Es leve, pero lo tiene. También contusiones en las costillas y los hematomas de la cara son de puñetazos. Apareció con la ropa rota, pero no han llegado a violarla.

			William nunca se andaba con rodeos. Sus palabras fueron duras.

			Todas y cada una de ellas calaron en mí hondamente.

			Me acerqué a la cama y le retiré un mechón de pelo con cuidado, pensando cómo ese hijo de puta podía haberla mirado siquiera.

			—Te he dicho que no, Will —protestó Claire cuando me vio.

			—Venga, cariño, estamos hablando de Jake. Es su mejor amigo.

			Oír esa palabra me produjo otra llantera, agarrado de la mano de Noah.

			Claire se apiadó de mí, y me rodeó con un brazo mientras lloraba conmigo.

			Terminé quedándome dormido a su lado, sin soltarla ni un segundo.


		


		
			Capítulo 107

			Noah

			Mi fuerza de voluntad era mayor que el dolor que sentía.

			Oía a mi madre hablar, a gente que desconocía, pero, por encima de todos, escuchaba llorar a Jake.

			No sabía qué pasaba y eso me agobiaba. No podía oírlo así, y no hacer nada.

			La luz era tan fuerte que nada más abrir los ojos solté un gruñido.

			Noté a alguien sobre mi brazo derecho, impidiéndome moverlo.

			—Mamá… —susurré.

			Se acercó a la cama con una sonrisa que le iluminaba la cara.

			—Hola, cariño. Ya está. Todo ha pasado.

			Me vinieron flashbacks de todo lo sucedido.

			George cogiéndome, manoseándome, pegándome…

			Carl besándome.

			Mi ropa rota.

			Un desconocido viniendo a por mí.

			La llegada al hospital.

			Lo recordaba todo y ojalá no fuera así, porque cuanto más cobran vida mis recuerdos, más me daba cuenta de lo real que había sido.

			—Noah, estás en el hospital. Tu cabeza… ha sufrido. ¿Cómo estás?

			—Me duele todo. La cabeza por el golpe, y las costillas.

			—Es normal. La policía quiere hablar contigo, pero Logan y Elizabeth los han convencido de que hablarás primero con ellos.

			Asentí y, en ese momento, mi padre entró con Logan a la habitación.

			Al primero, se le salieron los ojos de las órbitas, y vino a abrazarme.

			—Noah, mi niña. Mi vida… —susurró con lágrimas en los ojos.

			—Papá, estoy bien. De verdad.

			Al girar la cabeza, lo vi.

			Estaba tumbado en una cama improvisada, durmiendo. Incluso en ese estado, tenía mala cara.

			Mamá, viendo hacia donde miraba, lo despertó.

			Un par de ojos azules iluminaron la habitación y también mi vida.

			Se abalanzó sobre mí, enterrando su cara en mi cuello.

			—Dadnos cinco minutos, por favor —les pedí a los adultos.

			Nada más salir de allí, le levanté la cabeza y lo besé.

			Fue un beso salado, pero él recogió cada lágrima con sus labios.

			—Noah, amor. Lo voy a matar. Te lo prometo.

			—No, Jacob. Te necesito a mi lado, y no haciendo tonterías.

			—Noah, tonterías son lo que ha hecho él. ¿Qué recuerdas?

			—Todo —admití—. Recuerdo sus besos, sus puñetazos, sus miradas…

			Paré antes de que Jake saliera a buscarlo e hiciera realmente lo que me había prometido.

			—Nunca había tenido tanto miedo y, ¿sabes? En lo único que podía pensar era en ti. Prefería que me matara, antes de que te pusiera la mano encima. —Tras unos minutos de silencio, le cogí la cara para que me mirara a los ojos—. No me puedo imaginar la vida sin ti, Jacob Smith. ¿Qué has hecho conmigo? Me levanto pensando en ti. Me acuesto pensando en ti… —Al final dije lo irremediable, lo que debería de haberle dicho hacía mucho tiempo—: Te quiero, Jake.

			—Te quiero, Noah.

			Me correspondió con un beso cariñoso y tierno, de los que lo caracterizaban.

			Quería a ese chico más que a mi vida.

			No dudé ni por un segundo que ahí es donde quería estar siempre: en sus brazos.


		


		
			Capítulo 108

			Noah

			Tuve que responder a un montón de preguntas. Muchas de ellas sin respuesta.

			La policía se quedó conforme, y me informaron de que en las próximas horas rodearían su casa para aplacarlo y detenerlo.

			No sabía cómo habían conseguido su dirección, pero en el mundo de las carreras todo el mundo conocía donde vivía George O’Shea.

			Phillips ayudó a la policía. En parte, era el dueño de esas carreras y se sentía responsable por lo que me había ocurrido.

			La policía ya había hablado con Logan, y le habían contado que estaban al tanto de esas carreras y que, mientras no se liara, cosa que no había pasado hasta ahora, hacían la vista gorda.

			Las carreras de motos se seguirían realizando y, cuando les conté a mis padres el verdadero motivo por el que asistíamos, se sorprendieron.

			—El abuelo no sabe nada, mamá. Esas carreras eran la única forma de adrenalina, donde realmente podía ser yo sobre la moto. Sabes perfectamente lo que me gusta competir y, si a eso, además, le añades con mi Honda pues… —dejé la frase a medias.

			—No solo estabas tú metida, sino todos tus amigos.

			—Mis amigos se divierten. Allí hay música y podemos bailar, pero la única que corro soy yo.

			—Cierto —corroboró Jake—. Todo esto viene porque la copa ganadora se la ha llevado ella. Ganó a O’Shea; incluso haciendo trampas este. Eso sí, no volveremos. Os doy mi palabra. Si queréis os lo doy por escrito, también.

			Después dejaron entrar a todos mis amigos.

			Anna era la que peor cara tenía en comparación con los demás.

			Jake me dijo que Jared había ido a darse una ducha, y volvería enseguida.

			Rose también estaba allí, y me abrazó. Me contó que había hablado con la policía y que lo denunciaría por agresión.

			—Se acabó la visita, chicos. Noah debe descansar. Vamos, fuera —anunció mi madre.

			—Nos vemos más tarde, amor —me susurró Jake para que no llegara a oídos de los demás.

			—Ten cuidado.


		


		
			Epílogo

			Dos semanas después

			Jake

			El mismo día que Noah despertó en el hospital, arrestaron a O’Shea.

			Por súplica de Peter y de Noah, había decidido no pelearme con él, pero se lo merecía.

			Ese día era el juicio donde Noah tendría que testificar ante un juez lo que había ocurrido durante el secuestro.

			Sí, era duro llamarlo así, pero es lo que había sido.

			Había llevado a Allie a su casa para que intentara relajarla. Yo estaba de los nervios, y no era la mejor compañía.

			Mi chica ya tenía mejor cara. El labio se le había curado y los puñetazos de la cara apenas se veían ya con maquillaje. Solo quedaban las costillas.

			Se había pasado encerrada en casa con mis abuelos cuidándola todo el tiempo, mientras sus padres trabajaban y nosotros estábamos en clase.

			Una noche me había suplicado hacerlo, y nada más realizar dos movimientos, su cara se contrajo de dolor.

			Así que, de momento estábamos en abstinencia.

			No le habíamos contado aún nada a nuestros padres sobre nuestra relación, pero sí a nuestros amigos, una tarde que vinieron a ver a Noah.

			Nos pillaron morreándonos en la cama, y no pudimos negarlo.

			Mi madre me había obligado a ir arreglado si quería entrar al juzgado. Por lo que no pude ponerme un chándal.

			Desde la puerta, escuché a Noah leyéndole un libro a Allie.

			No habíamos dejado que viera a Noah durante la primera semana, hasta que las heridas no se disimularon.

			El cabreo de mi hermana con Noah pasó a la historia nada más saberlo todo.

			No se habían separado casi, y en el fondo sabía que era lo que Noah necesitaba.

			—Cariño, vámonos ya —dije haciendo que miraran las dos.

			A mi hermana también se lo tuvimos que contar y, cómo imaginábamos, se había puesto a saltar como una loca sobre la cama.

			Tampoco nos costó nada que nos guardara el secreto.

			Le di un beso en la cabeza, y la empujé fuera de la habitación.

			Mis abuelos se la llevarían a Malibú un par de días.

			Noah se puso los tacones y quedó prácticamente a mi altura, aunque un pelín más baja, y me metí con ella.

			—No es mi culpa que seas tan grande.

			—Eres perfecta a cualquier altura. ¿Nerviosa?

			—Un poco. No sé si voy a ser capaz, Jake —admitió con la boca pequeña.

			—Tú eres capaz de eso y mucho más, amor. Estaré contigo todo el tiempo.

			Se convenció y la cogí de la mano para tirar de ella, pero, antes de salir, me frenó dándome la vuelta y estampando sus labios en mi boca.

			No podía resistirme a Noah Anderson. Esta mujer me había conquistado por completo, y, si ella me besaba, nadie me impediría corresponderla.

			—Jake, tengo miedo, pero no hace falta que te quedes. No deberías escucharlo de nuevo. Te prometo que, si decides dejarme, volveremos a ser amigos. No te lo tendré en cuenta.

			—¿A qué viene todo esto, preciosa?

			—No lo sé. No me hagas caso. Lo siento.

			Oírla tan descolocada, me hizo gracia.

			Se hizo la ofendida, pero tan solo besándola en la nariz, volví a hacer que sonriera.

			—Noah, hoy termina toda la mierda con ese imbécil —le dije acariciándole las mejillas—, pero te aseguro, amor, que lo nuestro solo acaba de empezar.
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